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C É N T I M O S (CON SUPLEMENTO) 

/̂SBsrtettuasrritía, fesja al epigrafo da CORRBSFOSDSK- • »gano que otro fljft su atención en los días desoca-
..^ ^.^ raclamacion é discusión que, á nuestrejai- »t)ados de la deseraoia. 

«lo, Sí!!)a ver Wltt». Las firmas se publisf/?" ^ "®' «««̂ -̂  
iesflBü loa comunicanle» 
oons an dnmiollio, sn 
«articuloj de interés 

e», pero éatoa deberán dárnoBltt8,"&s! 
iiu, »M garaatía de BU linena fé.—Los áaéltci-

_, interés partiottlar', que tensan ol carácter de 
•nOBCiae, no se aimitoasino bajsoleoncuptodeUSKITÍDOS. 

La correanondaaci» se dirigir; 
IOS erljfiuiílés. 

I a) Mreetor. Mo se AÍTUSITO; 

K î» señores sascritores qnc .se haHen en Aes-
^biefta coa la Adsuintsiracioa tle csie diario so 
"eWh-án remitir a la mayor iirevc:!afl el imparte 
<íe lo que adcBden, si no q¡;i!ere» espcrlniünlar 
'«tras» en ei'reelbo de tos numeras. 

A LáS SSHORAS! 
Praflba. Adorno y coafeccion da tr̂ ij'?*. 

M<»iterB, ^H, istitrcsíiel«. 

Kntre los mucUos escritos notables que vieron la 
luz en El Im^arcM de ajer, nada tanlumisoso co
mo la frase que hemos subrayado. 

Ella explisa por si sola las ij^nominias y miserias 
por que lia pasado la mayoría de los españoles, antas 
y después de la resurrección del gobieriao parlamen
tario. 
i Explica cómo, de de las e-feras del podar, se favo
rece al amigo á expensas del país en general. 

Explica que no se atienda al mérito de las perso
nas ni á la justicia de laa causas. 

Explica cómo el que no goza favor sale siempre 
sacrificado y ultrajado. 

Explica que los administradores, dueños da vidas 
y haciendas, no quisiaa aban<Í0Qac pullos tan 
agradables. 

Explica que otros, viendo desde abajo !o bueno 
quo debe ser vivir allá arriba, apelen á cualquier 

Y como es forzoso respetar lo« tratado?, Us cartas ^ , | r f "°^;if, T S la ¿e?or par^ encestas di; 
de Portugal que se reciban en España seguirán oóff- ^«^„"¿*/^^e"com^^^ 
tando lü cíntiaxo., mientras la? nuestras î os cos|a- ¡X^^iP-^o '^"ro"^»^ sus puestos lo«conceijd« 
rán20 Asi. por ejemplo, una carta escrita á Irán hecnoyoivijou»" F »- gg jucieran nue 
desd7iüboa,^rocoÍrer^ por 10 céntám)S un trajeíto ««iP„«?io^«^„t^,i?;5/¿Kinol 
ae"l.420 kilómetros, y 5na de ' f raban~chei,¿ Ma- ^°f ;^°J^,\^SSolquedabrvictoricsa. y sus am̂ ^̂  
drid pagará 20 céntimos po^ n^^t^J^^Vf Í , nf" aos c S r w o n tan im obsequiado 
metros Si el servicio se Puede hacer entre dos na- f^^f%r«°^^«t^^ D/Oárlos Chorro, con «na rtu-
ciones de forma qua-por fo céntimos se f » ^ t " ^ . d o 3 a s e r 3 ? q u e hicieron estensiva al gobernador 
portar y entregar á domicilio una carta a doscimm aosa sera^""», H^ bfetesto de ser sus días. 
S I y ocL hgm^, e«v«daderameHte mons- ' ^ « ¿ t . f ^ J X ' d e S c i o n e s entre elementos va^^^^ 
truoso exigir el duplo por otra que sólo so ha de . ^ f ^ ' ^ ^ f ^ í ^ o partido, no era conveniente^ni de-
trasportar á una legua. ^? | ser du^dera, pues, á más del triste espectáculo 

Además, la cuestión que podemos l'^^j^« f»* t -oue a n t r e S l eo ofrecía "" ^-^ ^' »odi» dar 
carteros nó se resuelve con los cinco céntimos: el que ante ei ^UÜUU ^_ _ ^̂  

no 
51 Wiaiíü ,jaj/ww^v——-daba ni podía dar Que ante el puoiieo uirouia, u« u»"» " , , / , J _ „ B , . , cut«L«= ..V, o» .V.-.. - ^ . _ . St«» resultado auo hacer la causa de sus adversa-

aumento de los impresos nacionales y «trainerosJ otro " « f J ^ f J ' i^^'; de aquellos precisamente qne 
de las cartas extranjeras, es incesante, continuo, rios.y lo quo«> i.^_,._^_> 
mientras^qu^ la carestía del trasporte impide elaa* 
meólo,«es qoe&ó«tiEíainisQ^HÜIt éircoteeiba ú.h 
las cartas nacionales. Si para repartit^ratuikmente otro bando peusaron ^n dirimir ««* -̂ —,---. 
adomicilió los impresos y la corr«»potideaciaex- al electo, desde la c(Sft# vinieron el diputado 

combatenísMS institucionss. . , „ ^ „ t - - j . «no 1 
Per « o las personas mfa influyentes de uno y 
rn bando nensaron en dirimir estas diBCoraiM, y^ 

ísor 
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MADRID 2 DE ENERO DE 1882 

en 

S i aapIeEEieBto l i t erar io que publ icamos h o y , 
cont iene l a cont ianac ioa de l a s M e m o r i a s iné
d i t a s de DON A N T O H I O A L C A L Á G A U A K O , 
que ref ieren i o s acentec lmlebtoa á que dieron 
l u g a r l a s Cortes de Cádiz; y ar t í cu los de to s 
S r e s . C L A R Í N , « U a v i a j e de novios);; C A R -
H A C I D O , «De l a be l l eza»; Gómez S l g u r a , « A m a 
b le s d e profesión»; R e v i s t a s b ib l iogr&aoaa, 
leétera, e t c . 

rigade contribuyentes de Madrid 

La Jauta directiva de esta Liga ha conlif mado el 
."'V̂  disjtámen del jurado que nombró para examinar las 
•̂  • ItíetHorias.que, según la convocatoria hecha en el 
""-' mes de Mayo próximo ptsado, se presentasen á con

curso, relativas á un Tratado elemental de los Atre
chos y d:hsres del ccntribwycnte y de les recursos legaln 
contra íodt imposición arbitraria. 

llacifindose cargo de la exactitud reglamentaria 
eon quo el jurado ha procedido en el estudio de las 
siettí Memorias que se han sometido á su delibsra-
uioo, y apreciando en idénticos términos que íste el 
ffiáite do todas ellas, ha suscrito el acuerdo unáni-
tiífc por cuya virtud adjudica el premio do 1.006 pe-
t^efiíiAJ»-iqta»bajo el número 2, tiene el siguiente 
leiJS» : « fJuLLA QülES GENTIUM SINE AFailS , NEC 
A A I A BINE STIPENDIIS, NEC STIPENDIA SINK TUI-
BaSris líABERE POSSUNT», y k propuesta del indivi
duo de la ponencia, Sr. Borrego, un acc'ssU consis
tente en la impresión de la señalada con el número 4 
y lema de «NINGUNO NOK ASMK BE FACKR MAL POR 
DECÍS WK NON »Á»BXAS ISYES W EL DERECHO», y 
regalo de 1.000 ejemplares á su autor, en caso de que 
los acepte y autorice la apertura del pliego que con
tieno su nombre. 

El mismo.juieio crítico que í. los individuos de la 
ponencia han merecido á la junta d rectiva las res
tantes Memorias, esto es, el de que, si no se han 
adecuado completamente á los fines del concurso, 
reúne, la señalada con el número 3, bajo el lema de 
«La mala administración es el peor y más caro de 
los impuestos» buenas cualidades literarias, y todas 
ellas denotan entusiasta adhesión -̂il pensamiento 
que ha dado orígpea á este concurso. 

Al extender la junta directiva este faUo con el fin 
de que llegue á conocimiento de los interesados, 
consigna su satisfacción por el desempeño que de sa 
cometido ha hecho la comisión ponente en las re
uniones celebradas por ella á tal efecto en las noches 
del 10,20 y 26 de Diciembre de 1881, y dá las gra
cias á todos los autores que han secundado el pen
samiento de explicar los deberes, derechos y recur
sos del contribuyente en la importante materia de 
imposiciones. 

Madrid 31 de Diciembre de 1881. 
Andrés Borrego.—Antonio Rodó y Casanova.— 

Ignacio Hidalgo Saavedra.—Miguel Perillán García. 
—F. Jiménez y Gil.—Ángel Barroeta.—Pedro Cort. 
—Francisco Alonso.—Víctor Paret.—Mario Pérez.— 
Miguel Preciado.—R. J. Chavarri.—Pedro Valls.— 
Francisco da San Millan.—Felipe Tutau.—Luis Fer-

' sandez do Heredia.—El marqués de Riscal, presiden-
£«.—León Medina, tecre(ario.—B.a.mon Sainz, secre-

siempre del administrado. 
¡La administración, pagada pot el público , 

guerra contra quien la paga! 
¡Y eso confosado por uno de los más elevados en

tre los Administradores! 
¿Sa OBO piensa Vd- eu los dias desocupados de la 

desgracia, Sr. Silveh'? 
Más le valiera haberlo pensado en otros tiempos. .̂  ^_^ 
Podia Vd.,con una palabra, haber roaliisado eseígun X¡^Q. 

abrazo de Vergara en que tan tarde sueña. ^ I r,nsp.t»s d 
Bastábale decir desde el banco azul lo que los in

dividuos del gobierno inglés repiten á cada momen
to: «Como ministro de la Gobernación, tongo la 
honra de.ser un servidor del país.» 

Así destruía Vd. el falso concepto que aquí per
turba las relaciones' entre gobernados y geper-
aantes. 

La conducta dependo de ciertos conceptos funda
mentales: el buen Samaritano socorre y cura á su 
semejante; el Caribe le asa y se lo come. 

Los mitfistrosen España se han creído hasta hoy 
amos de todo, jnclusa la ley; y lo mismo piensan 
sus subordinados, hasta el ultimo dola apretada fa
lange burocrática que nos ahoga. 

Haya un ministro que tenga el buen sentido de 
restablecer las cosas en su luz verdadera, y todos j 
los empleados le imitarán. ' | 

Pero, aunque ese ministro no venga, aunque la' 
rectificación no se haga desde arriba, la impondrá la 
opinión pública, que se ha cansado da ser candida. 

Sin dejar por eso de rodear á los ministros dá la 
debida consideración, sabe que no son siuo los 
strv¿dorespagad'js dsljpi'jlico; y que, por tacto, están 
en sus puestos, ño para ensobarbscarse, no para aa-
tisfacer sus pasiones, ni los intereses da sus pania
guados, sino para someterse á la ley, al interés ge
neral, al interés déla justiaia, y consagrarle, como 
dice el ár. Silvela, «su vida, su honor y sus dos-
•VSl03.» 

adomicilió los impresos y la corrusponaenoiimi.- «x v.*v~»,, . . - _ , . 
tranjera, los carteros tuviaran hoy soflciente com- esta cifcunscripoidn Sr. Arroyo, ol alicantino sei 
pensacion con cinco céntimos por éada carta nació- Ortega y de Novelda ol Sr. Rizo, quo en unioi 
nal, de seguro el equilibrio desaparecería pronto y los Sres. Terol y^Pato, con» jefes respectivos de ca-
esos cinco céntimos serian insufloientes dentro de al- da una de las fracciones, y el gobernador de la pro-
gun tiempo. virreía,>conieíÍ2aron reaméadose en fraumal oan-

be ser vivir allft arriba, apeien a ouai4uioi itranjera, lo» taiuaiv» «^,.».»« j esta ctfcunseripoioaot. AUV^- , »..- . 
medio para svibir; y bagan revolueíGné», á cOsta j pensacion con cinco céntimos por éada carta nació- Ortega y de Novelda el Sr. Rizo, quo en unión coa 

• ' " - - • -=- '—' ' " - i nal, de seguro el equilibrio desaparecería pronto 1 ' " - ' " — > - ^ ' ' - * ~ -.-rrmi.fM resoeetivos doca-
esos cinco céntimos serian insufloientes 

Es n e X r i o aplicar el verdadero remedio, que »o 4«et« én f ^ c g de^fJo^^ Champagne se concér-
consíste en encarecer la correspondencia nacional ^^^f^f¿%,^^ i°K t^n«accióli, ^neiio qúedaroa 
Bino en abaratarla para que su P™S''f'^.^ 3̂  Wpi'la ^ ^ ^ ^ X i X a d a s , pues pasados algunos días so dn-
aumento suf cague eaanto antes el gasto de los car- ^ " 7 «"¿'̂ '̂ '̂ ro ¿e knqieto. DieeM. SUVL embargo, ¡teros puestos ásusMo del Estado. Esta reiorma, se- ^»°*°eiéxuo aei o H ^ ^ ^ el nombra-

*gun nuestra, noticias, exigiría millón y med »J^ S t o deunnuevrálcalde, li» dosWcion déla Di-
pesetas de aumento en los gastos .«î  «<»!:re°f • ̂ ^ » n X T o f provincial^que continúa siendo la nusma 
uerte.es verdad, pero muv inferior a la de cinco P^f f̂"̂^ Pj^^^^él ¿̂ ^̂  í^^no^»"'1* **«»íP"i?J!2± 

millotles y piio aumentados 4 ujtima hora en el ^^^ " ^ J ^ g ' S i ^ ^ ^ 
presupuesto da la Guerra, sia detenerse ante la con- ^^"^^^j^f Pf^'°''¿, ^„iar de Hombre, y ia oonsteta-
1'., ^ .. ,- ..„„„ i„ Uacienda en constante en ei otro que «=. î  -.nmnneata ñor mitad d« 

Lios primeros en ternas 

A consecuencia del acuerdo que antecede, durante 
un mes, á contar desde hoy, quedarán los demás 
trabajos á dieposieion do sus autores, que podrán 
•recogerlos en esta secretaría, con loa sobres que 
contienen sus nombres, por sí ó por sus represen-

**sída, el mismo plazo al autor de la memoria nú-1 posiciones vigentes 
«lero 4, para optar al accessit. 

El señor ministro de Fomento piensa dar una re
paración á los que ocuparon los primeros logares de 
laa ternas formuladas por los tribunales de oposición 
á cátadras que con notoria injusticia y sin derecho 
de ninguna clase quedaron postergados.^ 

Mas como esta reparación, aunque evidentemente| 
la ley no la prescribe y el ministro que cometió la I 
injusticia no cometió una ilegalidad, tenia á su fa
vor muchas razones, la prensa no se opuso, antes, 
por el contrario, ayudó la pretensión. 

Hoy se trata do extander el beneficio á los empa
tados en los primeros lugares de las ternas que fue • 
ron vencidos, y ya esto constituye ún abuso. Si el 

i igual en mérito al nombrado catedrático tiene con
diciones para ingresar en el profesorado, indudable 
es que los segundos en terna, cuando el tercero ha 
sido nombrado, reúnen aún más derechos que loa 
anteriores. De concesión en concesión iriase á piso
tear la ley, que no permite tales interpretaciones, y 
primero los empatados y después los segundos-en la 
terna, y más tarde los empatados en tercer lugar, 
entrarían en universidades é institutos sin razón ni 
justicia. 

Cuando se «onvoca á oposiciones á una cátedra, 
sólo se trata de proveer esta vacante y no otras. El 
nombrado en primer lugar reúne para aquel caso 
concreto más condiciones que sus compañeros. Po
drá haber alguno que, habiendo probado igual sufi
ciencia que el primero, sea vencido por no tener 
esta ú otra cualidad, mas esto no arguye que en 
otro certamen tenga méritos iguales á los de los 
nuevos concurrentes que se presenten y venza de 
igual manera. 

De todos modos, el seior ministro de Fomento 
debe considerar que si los primeros en terna tienen 
así como un derecho adquirido, los empatados y los 
segundos en teraa no están en el mismo caso, y que, 
sobre todo, la ley no permite tales interpretaciones 
extensivas, sino que las prohibe. 

Presente él señor ministro á las Cortes un proyec
to en el que se comprendan todos estos casos. Hoy i 
por hoy, sólo pjiede lamentarlos y obedecer las dis-1 

sideración de mantener la Hacienda en constante 
déficit. Los gastos militares excesivos son impro
ductivos, es verdad, y los de correos eminentemea-
te reproductivos; por eso, ein duda, se tiene tanta 
resolución para auuientar los primsros y tanto mis-
do para hacer lo mismo con los segundos. 

_. • • 

Crónica agrícola 

; Entro los procedí ai i ea tos más eficaces para com-
; batir la filoxera deba couiarse sin duda niogana «1 
1 de la sumersión; poro hay el tamor, bastante exten-
I dido entre loa viticaltores, da que la aeaion prolón-
i gada del agua ea los suelos donde la viaa ?e calliva 
j ha de influir desfavorable mente sobre el vino rasul-, 
í tante. Y de ahí el que, aun en sitios ea dou-'o íáüil-
• menta pudiera aplicara; ol referido métoíS j da tu au-
msrsion para combatir la plaga ñloxériaa, aadca re
misos ¡os labradores en ponerle en pr.¡cí;ioa. 

Esto temor, .sin embargo, tiene su fundamento en 
un error, cual ea el comparar ia sumersión qua so 
practica en una época en que la vegetación ostA co
mo en suspenso, j la humedad que .se deposita Kobro 
la planta cuando ya está en plena fructificacioH. Si 
en este segonrio caso las condiciones de la uva se al
teran y disminuyen ciertamente ol sabor y fuerza 
alcohólica del vino, no hay temor de que tal sucedü 
por eítjcto de las aguas con,que se vcnfici la samer-
sioa invernal. 

Esto mismo demuestran unos reciente? trabajos 
experimentales ejecutados en Francia. Lejos de es
terilizar la tierra las aguas de ia sumersión, pena 
tran en el subsuelo y mantienen las raíces ds la vid 
tiernas y frescas, favoreciendo así la posterior ma
duración de la uva. 

Comparando vinos obt«aidos con capas de unt 
misma clase, no so ha notado diferencia ninguna 
entro los que proce.lian de las que habían sido so
metidas al procedimiento de la sumersión y los ela
borada con la uva do las que rfo 16 habían sido. 

Importa, sin embargo, no olvidar que conviene 
dar fácil salida á las aguas de inmersión. 

Ya tienen conocimiento nuestros leotoref?, por los 
detalles de las últimas crónicas, del resultado de la 
cosecha de la aceituna en España. Las noticias que 
de los demás puntos productores del extranjero va
mos recibiendo son muy variables de unas localida
des á otras, pero demuestran en general que la co
secha no pasará de regular en cuanto á cantidad. 

En las comarcas da Niza, el gusano que ha atacado 
aquellos olivos lo ha hecho en tal extensión que 

en erotro que ha ae variar uo numuiv, j — 
cion de nn nuevo comité compuesto por mitad d« 
elementos de ambas fracciones. La desapariciOB dtl 
periódico del Sr. Tato se anuncia para el dia prime
ro del año nuevo, y para la constitución del eomitá 
89 reunió noches pasadas todo el partido en número 
importante, eligiendo á los individuos quo lolian 
de componer en la proporción dicha, designaBdo 
como presidente efectivo para evitar preíerenciafl al 
Sr. Abascal. íío todos los asistentes quedaron con
tentos, pues hubo protestas y terminantes manifeB- • 
taciones de disgusto, que han dado lu^ar á que los 
indivídaos del comité no quieran continuar ea «a» 
cargos si per nueva elección no son en ellos confir
mados. Hay, paea, aún recelos, desconfianza y fait» • 
de armonía. 

i Ko c©mo hecho político, pero sí de influencia, 
, debo hacar mención del auto dictado por la audien» 
. cía del territorio en la instancia presentada por el 
; posibiiista mantenedor de la querella contra esta 
: ayuntamiento, solicitando acordara la suspensión 
. de i03 concejales proicesados, puesto que revocó In 
j providencia del juzgado de primera instancia por 
j incompetencia de jurisdicción. ^ ._ 
I £1 acontecimiento que darante sstos dos últimos 
i dias ha tañido el privilegio de ocupar la atención 
I pública, siendo objeto de todas las conversaciones 
¡ sin distinción de clases, ha sido la ejecución de los 
dos reos condenados á muerte por el delito do robo 
y asesinato en la persona de un agente da contribu
ciones de Ondara, y cuya horrible pena iban á su
frir hoy en Dénia. 

Desde que en esta capital se tuvo noticia do la en
trada de aquellos desgraciados en capilla la conster
nación fué general, y todos los partidos, autorida
des, corporaciones y personas influyentes interpu
sieron su valimiento en pro del indulto. El goberna
dor, el alcalde, el presidente de la Diputación pro
vincial, los jefes de los partidos ministerial, eoster-
vador y progresista-democrático, y gran número de 
particulares y algunos directore» dola prensa perió
dica, dirigieron expresivos telegrama! al Gobierno y 
á las personas más influyentes de cada partido. Si 
señor abad de esta colegial se dirigió á S.,M. «I rey. 
La ansiedad era grande; y como lo último que s» 
pierde es la esperanza, el gobernador diapudo que In 
— ,._!„„„;„„ aiíntrina nntre Alicante y Dénia esttt-
pierde es la esperanza, m B»»»'"-""* ""Í;¿-iJ»e,*n_ 
¿omanieacion eléctrica entre Alicante 7 Déma « m 
^era servida durante la noche P » ™ ^ » ™ ¿ S t ^ ^ 
díatamente el indulto, si se elcanzaba, J evittt en 
torpeeimlentos que pudieran sor de consecttencia» 
' T i r í i i ^ d e la tarde de.yer llegó h^fau^^^^^ 
va de que S. M. se había dignado .Eerdonaf* «quen 
líos infelices, y el contento se significó en todo» lo» 
semblantes, c¿yos labios no ceŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^ hlsta los de las colinas y pendientes que se espiró fí?W»^tes, cuyos labios no cesaban Q̂^̂^̂^̂  

salvarían de la infección han sufrido ¿ncho; por lo bellísimas prendas de "««t^» *"8^^*V V ^ 
cual este año escasearán mucho las renoiéradas' "'^"'» ^^ «"tado un espectáculo horroroso, yaque-

elaises superfinas de aquella comarca. Otro tanto 
ocurre con los aceites del Norte y centro de Italia, 
donde la cosecha resulta escasa; la de las provincias 
del Sur, ea cambio, es abundante. En Portugal y en 
Grecia la cosecha no es tampoco de las mayores. 

En consecuencia, se nota en todos los mercados 
aceiteros cierta firmeza en los precios y aun tendan-
cias al alza, cual sucede en Malaga, que es nuestro 
principal puerto de exportación de aceite. Si en Va
lencia se nota alguna iojadad es por la abundancia 
do arribos á la plaza, como resultado de la molienda 
que se está practicando en la provincia y sus limí
trofes. 

Trascurrido el término sin recoger los unos y sin 
fcceptar el otro, se quemarán trabajos y pliegos, és
tos sin abrirse. 
' £1 sobre cerrad» correspondiente á la memoria 

, número 2, contenia d e m o r e ds Sr. D. Mariano de 
|A Paz Gómez y Caulonga^ quien podrá pasar cuando 
guste & reeibii el premio ád|ndiecido. 
: Madrid 1," de Enero de 1812.—Atocha 30 dupli-
ÍJ&do, bajo.—El secretario 4.°, If„ Pomingwz y Pérez, 

» '-** 
1 La Administración 
! ENEMIGA DB LOS ADMINISTRADOS. 

I «Se ha logrado en España la reconciliación de la 
jtsociedad antigua con la sociedad moderna, de la 
Amoaarqm'a eon 1» libertad, de la Iglwia con U to-
perancín religiosa, de las provincias ds Ul^amar 
pco'n la metrópoli. 

»FaUa, sin embatgo, una guerra civil por termi 

Cinco céntimos al cartero 
Por real decreto inserto en la Qaceta del último 

dia de 1881, se aumenta á cinco céntimos de peseta 
la retribución de un cuarto que se venia abonando á 
los carteros por cada carta procedente de territorio 
español. El señor ministro de la Gobernación, en la 
exposición de motivos, califica de escasa la diferen
cia, que es de seieniapor ciento, y la considera com
pensada: Primero, con la baja de las ta,rifas genera
les de correos; segundo, con la percepción gratis de 
la correspondencia del extranjero, de ia que circula 
por el interior de las poblaciones y de toda clase de 
impresos; y tercero, por el mejor servicio que ha de 
resultar. 

Cuando examinamos la rebaja de las tarifargene-
rales propuesta por el señor ministro de Hacienda, 
demostramos que ni esa rebaja colocaba nuestras ta
rifas nacionales en los tipos adoptados por las demás 

*Ji.«-:^«« 1̂ n/iTCwAnírt Aa "Rftmft, ni ara re-

La recolección y exportación de la naranja cons
tituye también actualmente en toda la.cost» de Le
vante una do las más importantes faenas. Los pri
meros envíos que se han aecho á Inglaterra ne lle
garon en buenas condiciones, obteniendo por esto 
el fruto alguna depreciación, cotizándose en bajare* 
lativamente á los precios reinantes. Esto debe servir 
de lección á los exportadores, á fin de que proejaren 
preparar la naranja de suerte que llegue & los iEOer-
eaáos extranjeros en buenas condiciones, y este es 
ahora tanto más necesario cuanto que híay que evi
tar la competencia que puedan hacer las naranjas de 
los Estados-Unidos del Sur. 

Alicante 

DeillSlRias preiiuoo uo u u . . . . . . — o -
Dénis ha evitado un espectáculo horroroso, y aque
lla parte de nuestra proviacia se ha visto libre de 
vestir luto en los solemnes dias que atravesamos. 

Nuestros labradores están de enhorabuena. El aSo 
agrícola comenzó bajo los mejores auspicios, pues 1» 
sementera se llevó á cabo tras abundantes lluvias, 
que hacían abrigar la mis halagüeña esperanza. AI 
presente parece que próvida abundancia indemniza» 
rá la escasez pasad», pues el cielo no deja de favore
cernos con su benéfico roció. 

El aspecto general de la provincia es satisfaetorio 
I como pocas veces, y contribuye á contener la emi
gración á las costúi africanas, porque en «sta pro
vincia los braceros solo surcan el Mediterráneo por 
razón de la miseria ó el hambre que lea aoarraa 1« 
sequía que con frecuencia aflige & estas comarcas. 

De los datos recogidos de la comandancia ds eilta 

Euerto resulta que en los meses de Setiembre, Oüttt-
re y Noviembre han salido en busca del suelo afri

cano 551, 363 y 216 individuos respectivamente, qu» 
no pueden Uamarsa emigrantes, paes han régTMado 
en su mayor parte, quedando en aquellas tietraii 
sólo unos 50. Bl mes actual arroja idéntico y ftna 
tal vez más saüsfaetorio resultado. 

Las presentes Pascuas se han pasado eon mu* 
cha animación en los teatros y sin kaber tenido que 
lamentar el más leve incidente desagradable. 

Como hecho extraordinario puede citarse sdlo lA. 
gran baile con que el Casino ha inaugurado sn naüt» 
local, que & causa de lo desapacible del tiempo, ptie« 
coincidió con una noche fría y Uuviosa, Uo esitrro 
todo lo animado que se esperaba. 

f i l a s UaUlUuai9J9 « u 4vn* vij/vM M > * v ^ " » w £ ---
»Falta, sin embargo, una guerra civu pui >«t<u<- > naciones adheridas ^ convenio de Berna, ni era re-

nar, I.A SE LA ADMIMISTRA.CION PÚBLICA CON sus ^ baja más que para las cartas sencillas. La carta san-

I
.jADMiNMiTRAbos; y no se descubre el Vergara de cUla se trasporta >a por el territorio de cada nación 
»esa lucha sorda, pero cruel. I ft;|OjCéit^mos de peseta,, de forma que costando en 

/, »Bieu es verdad que en las reconciliaciones logra- España 15 céntimos se lleva un cincuenta por ciento 
ii»das han puesto muchos hombres eminentes su vi- más, y añadiendo 5 para el cartero tenemos ya el 

if 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL.) 
30 Pieiemlrt isiu 

El vivo interés que despierta la tensz lucha que 
en esta localidad han venido sosteniendo las aos 
tracoionea en que se dividieron las huestes miiiíste 
ríales desde la víspera délas últimas elecciones í 
Cortes, ea el^asunto que m^s priva. 

La suspensión de la niayoria da loa eoncsjaleS de 
i—:—4.̂  *"•-""nnori» nnp la. andiuneiadel 

Extranjero 
11 gabinete de Berlín y la oneétion egljgeS^ 
En presencia délas inquietudes,que en la Mij^U-

dad provoca la actitud amenazadora de A.fiú^ÍH!y, 
que ha conseguido del gobierno del Kedive' iútt aii-
inento Ifastante considerable en los gwtM nülitsrét, 
los gobiernos de Alemania, de Aus&ia, de R t̂slli y 
• ' '^— momentos de las mwSdas 

,»aas nan pnesio mucnoB ooBiores emiunuKiB BU n - ~'..-, ^ «^-N.. . . .^. 
»̂̂ d8, sulhoabc y tn» desvelos, y «n ésta apésM ñ al-, cieato por ciento. 

I La suspensión de la mayoría aa IOS uwiutjjai&o ««i x«-„ 
este ayuntamiento, fué revocada por la audiuneiadol í de Italia tratan en estos momei 

[territorio, matando en flor, al decir de los políticos | comunes que puedan adoptarse 
«a «1 

• * « ' 
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«ttrjaa graves compljcacienea en las márgeaes del 
runo. DichaB potencia* parecen inclinadas a no dejar 
^ u e solo Inglaterra y Francia predominen en Egip
to; por lo menos así lo ha dejado eomprender el 
wnjape de Bismarck, dando motivo para que el 
Mtl¡/.^em y otros diarios ministeriales ingleses le 
lusnn dirigido rudos ataques. 

La Pftll átall Gtttette cree aue es muy grave la si
tuación por que atrariesa Egipto, y di e que el ideal 
del gobierso inglés en lo que se refiere a este país 
«8 verlo constituido en una Bélgica neutral y prós
pera, y que con «ate propósito se anda en busca de 
VO UÑ^láq (apa?, de realijarlo. 

Aus t r ia y Rt tmas lá 
Cenflrmando que el Incidente surgido entre estas 

dos naciones ha tenido un término satisfactorio, dice 
«I órgano ondoso el Jlmmnul,ie Buckarest, loque 
copiam(»s: 

«Nuestras relaciones con el vecino imperio se han 
restablecido, y los dos Estados se encuentran ahora 
« n í a misma situación que antes del incidente, t ra
bajando, cada uno por su parte, en la defensa de sus 
intereses bajo las bases que creen legítimas.» 

I r l anda . 
La policía secuestró el viernes en Dublin muchos 

«empíares de los peWddicas UtiifeJ. Irdmd, írM 
World y United IHshman. 

H gobierno, & lo qneparwe, ha prohibido que to
das «stas publicaciones circulen en Irlanda. 

I t a l i a 
El ministro de Trabajos públicos ha eipedido un 

deweto autorizando los estudios de un túnel subma
rino entie Measina y Eeggio (Gíilahria) y reservando 
al gobierno el derecho dq hacer los trabaips por ad
ministración. . *f i 

América espafiola 

Los periódicos de los Estados Unidos publican una 
extensa comunicación que con fecha 21 da Noviem
bre, último dirigió el ministro de Chile, 8r. Marfci-
s«z, al secretario Blaine. Después de reseaar la his
toria de la guerra, dice aquel dccumento que los chi
lenos esperaron en I^ima, desde el dia en que se apo
deraron de ella, proposiciones de paz que no lucie
ron los fugitivos jefes del ejército y del gobierno pe 
ruane. Entonces se vieron obligados á organizar el 
servicio público, dejando á los vencidos la adminis
tración municipal y el ramo de comunicactonea, no 
sin oir á personajes peruanos de 'arraigo recomen
darles la anexión. 

En cuanto al Gobierno del Sr. García Calderón, 
dice que Chile no lo creó, sino que lo toleró, pres
tándole olgun apoyo á fin de que lograra consoli
darse y pudiera tratarse con él la paz. La alternativa 
entre una cesión de territorio ó la guerra continuará 
mientras lo? peruano» C'iiser ven Ja menor esperanza 
de intervención ó un tanto que se vean animados 
por los proyectos financieros de especuladores ex
tranjeros. 

El gobierno cljileno ha pedido autorización al Con-
grese para invertir la suma de lOO.OOü pesos en ha
cer los estudios de nuevas lineas férreas en la repú
blica. 

El mismo dia que se aprobaba el tratado dí lími
tes con la República Argentina, se firmaba «n San
tiago, una escritura de sociedad para la explotación 
aurífera de la Tierra del Fuego. 

Se anuncia en Valparaiso que está en camino para 
aquel puerto el cónsul de Chile en Stuttgart, señor 
Krauss, encargado de presentar al gobierno de San 
tiago un plan pnra llevar al país inmigraiitcs ale
manes. 

« 
Las Cámaras mejicanas han aprobado una iaj que 

autoriza la emisión de 4.(KX).000 de pesos en mone
das de níquel de uno, dos y cinco centavos. 

El Congreso suspendió sus sesiones el 16 de Di-
ciwibrc. Se aprobaron todos los contratos de ferro
carriles hechos por el pr-sidente, lo mismo qae las 
negociaciones para el establecimiento de un Banco 
nacional j para el desagüe del valle de Míjico. 

Se dice que el Sr. Verascq/nliaistro de Méjico en 
París, irá á Guatemala para arreglar la cuestión 
pendiente con aquel país. Se ha verificado la aper-
tn rade la Exposición industrial internacional de 
Oriüaba. 

* • 
Las últimas noticias de Santo Domingo y Haití 

alcanzan al 30 de Noviembre. En Santo Domingo 
aumentaba la viruela y habían ocurrido treinta ca
aos fatales en nna semana. 

La eosecha de azúcar es abundante. Se espemn 
once baques fletados para los Estados-Unidos y Eu
ropa. Las aduanas de la república rendirán próxi-
mameste 1 000.000 de pesos en 1881. 

En Saint Marc, Hay tí, ocurrió el 25 una tentativa 
de revolacion. El pueblo haitiano de Monte Christi 
e s t i desarrollando un jmportante comercio en cao
bas 7 otras maderas, cera, miel y cueros. El 28 de 
Koviemdre estaban cargando en el tres buques para 
loa Estados Unidos y cuatro para Europa. 

El producto anual de las aduanas de la república 
pasara este año de 200.000 pesos. 

Correo de provincias 
En el barranco de Sinch, inmediato á Aleoy, se ha 

iielado un hombre. 
,*» El viernes jpor la mañana apareció frente al 

Trocadero, en Cádiz, el cadáver del marinero inglés 
que hace diez y siete dias se ahogó en aquella 
bahía. 

«% Anteayer cayó al suelo, desde un andamio, 
un joven pintor de Bilbao, cansándose tan grave 
herida, que se desesperaba de poder salvarle. 

,*, Los obreros curtidores de Granollers sé han 
declarado en huelga. También continúan las huel
gas de Sampedor, Matpró é Igualada, y la de los 
ebanistas de Óracia y caldereros en cobre de Barce
lona. 

j * . Un burreño disparado ea la falda de Mon-
juicn(Barcelona), «rasó el viírnes heridas á varias 
personas. 

/ , Ha fallecido en .lerez el señor marquó.'í dfll Mé
rito, jefe del partido conservador de aquella ciudad, 

, % El maestro de la escuela de Louridb (Oren
se) ha aids hallado muerto en el alto del Cabral con 
varias heridas de arma de fuego. 

« V l^alcalde j juez municipal de Cepeda (Sala-
UMaijW) eiometieron nn abuso la noche del dia 2A, m-

|nd)s allí nos comunican: terminada la misa del 
l\é, cerraron las pnortas de la iglesia, no permi

tieron salir á los fieles más que uno á uno, y fueron 
registrados todos, sin librarse mujeres ni chicos. 

^*, Según dice Bl MercanlU Yalencimw, entre las 
ruinas olvidadas de la que se llama «Valencia 1:Í 
vella,» en el término de .Eibarroja, y á muy peca 
distancia de la presa (}ue hoy toma del rio el agua 
que hoy toma la capital, se ha encontrado un ma
nantial abundantísimo, ájuzgaí p9f los siguientes 
datos; 

«La corriente tiene 13,5 metros do anchura, 1,70 
de profundidad - -¿na Velocidad de 552 por minuto, 
í** <5"ii equivale á 12.668 n i t ros cúbicos de agaa pbr 
fiada. UHO'dé élloi, éste es, 760.080 por hora, ó sean 
^dc dia más de 18.241.920 toneladas métricas, canti
dad que puede abastecer de agua á la capital y regar 
toda la huerta.» 

, \ Tres presos se fugaron hace pocos dias de la 
cárcel de Jaén; evacuaron sin dada, al siguiente, los 
asuntos que les movieron á aíiandonar su, foríoso 
domieilioj y se presentaron á un sereno de Linares 
para que se sirviera encarcelarlos do nuevo. No se 
puede pedir más á los presos, ni menos á los vigi
lantes de la cárcel. 

«% A 416, dice El Eco de la Provincia, de Jaén, 
que ascienden los niños muertos de croup en toda 
la provincia durante el pasaJo mes de Diciembre. 

»% Haceunosdias-.se promovió en Montegicar 
(Granada) una quimera entre varios sogetos, de lá 
que resultaron tres heridos; uno al ser conducido 
por la guardia civil ¡í una casa inmediata falleció á 
consecuencia de una herida que le hablan inferido 
oa la ingle. En el momento en que estaba espirando 
el lierido, se presentó otro paisano armado d© una 
escopeta, ageno completamente á la cuestión ante
rior pretendiendo acometer á todos. Un guardia ci
vil le quitó la escap-3tn y lo condujo á la cárcel. 

,% Otra importanta captura han realizado los 
juuces de primera instancia de la Merced y Santo 
Domingo de Málaga y el coronel jefe de la Guardia 
civil de la provincia. , 

Teniendo noticia de que el célebre criminal, jef i 
de la banda de forsgidos que ba cometido los recien
tes robos en la capital, conocido por Qaribaldi, tra
taba de dirigiríie á V'elez-Málaga, acompañado de 
otro célebre ijundido apodado Vitiia, f-alicron en un 
carruaje particular, .situándose recatadamente en la 
barriada del. Palo. 

A las 6cho de la noche próximamente vieron lle
gar á la desviación de! camino da San Telmo, dos 
hombre 4 con las señas de los criminale.=?, á quienes 
¡38 buscaba, los cuales con capas al hombro, y á paso 
precipitado, avanzR!)nn fior aquel sitio. 

Dióles la voz de ;.'tito! el .sargento Rodríguez, y 
seguidamente contestó el Oariíjaldi con el disparo 
de un revólver que llev.aba en la mano. Esta agre
sión fue á su vez contestada por el citado sargento, 
dos cabos y cuatro guardias, que dispararon sus ca
rabinas con tan certera puntería, que hicieron caer 
en tierra mal herido á tíarilaldi, quien á pesar de 
su estado se incorporó súbitamente y continua dis • 
parando los demás tiros del revólver hasta caer exá
nime, y sin que afortunadamente sus tiros tocaran 
á los guardias. Simultáneamente, el Vitela, que tam
bién había caído en tierra, se levantó de repente, y 
aprovechando la confusión que promovió la lucha y 
que atrajo á muchas personas de la barriada, em
prendió la huida y logró ocultarse. 

Sobre el cadáver,del bandido Garibaldi fueron en
contrados un magníflco revólver, nna navaja abier
ta, nna pistola grande de des tirón, uu pañuelo con 
una muda de ropa blani^a, uoa^ alpargatas nuevas 
y algún dinero. 

Telegramas. 
(Agencia F a b r a ) 

C"ORD-:^A 1,0 

Llegó vapor-correo Comillas sin novedad. 
PUEKTO-BICO 31. 

Llegó vapor-corroo Veracrui, del marqués do Campo, en 
OBCO dias desdo Cádiz. , 

VOÍIT-SAID 31. 
iSale vapor-correo EspaRa, del mnniuésdo Campo, para 

Barcílona sin novedüd. 
PAKÍS 1.« 

Ksta mañana lia iallecido ol Sr. líorold, prefecto del 
Sona. 

El presidente de la república, Sr; Grev-y, ha recibido 
hoy con gran solemnidad al presidente del Senado y al de 
la Cámara de Diputados. 

Ambos presidentes han expresado al jefe del Estado la 
simpatía y el respeto de que era objeto per parto del Par
amento. 

El Sr. Grovy les üa contestado que recibía con particu
lar satisfaoeion la expresión de los sentimientos de los dos 
presidentes de las Cámaras. 

El cuerpo diplomático, presidido por el nuncio, ha visi
tado también al Sr. Grevy, felicitándole con motivo del 
aflo nuevo y haciendo votos por su felicidad. 

Bl Sr. Grevy les ha contestado rogándoles trasmitan á 
sus respectivos gobiernos la expresión de su simpatía y de 
su amistad. 

PAKIS 1.0 
Los preparativos para la instalación del local, destinado 

al Congreso (la Cámara de diputados y el Sonado reuni
dos) continúan ea Versalles con la mayor actividad. 

Deben quedar terminados el 15 del corriente. 
Se calcula que las sesiones del Congreso no durarán más 

que unas tres semanas. 
TúXEz 1.0 

Bl ministro do Francia llego ayer á esta ciudad, siendo 
objeto de una calurosa acogida por parte de una diputación 
de la colonia francesa^ los notables del país, el general 
Lambert y números oficiales del ejército, residcnteg aquí. 

Esta manifestación do ¡simpatía ha sido una protesta 
contra las injurias y calumnia» propaladas en menoscabo 
del Sr. Boustan. 

LÓNDBESS. 
Los periódico,? de esta capital anuncian hoy que han fra

casado las negociaciones para la celebración do un tratado 
de comercio entre Inglaterra t Francia. 

ABáden que la causa de esta ruptura ha sido la negativa 
de los delegados francesas de hacer nuevas concesiones. 

El Times, hablando de los asuntos de Egipto, afirma que 
lo» gobiernos de Londres y París se han puesto de acuerdo 
para dirigir una nota colectiva al kedire declarando quesi 
la autoridad de éste es desconocida allí ó so turba el orden 
público, tanto Francia como Inglaterra están dispuestas á 
prestad lu apoyo material á fln de restablecer el orden y 
asegurar la autoridad legítima. 

VlJSNA 2. 
H»n surgido algunas dificultades entre K-osia y Turquía 

acerca de los gastos del «¡jército de ocupación de la Buiga 
ria y laKumeli» Orisntal. 

Los tributos de estos países han sido aplicados á los in
tereses de la deuda otomana cuando Buaia debía cobrar por 
anticipado los gastps de la ocupación, 

PARÍS 2, 
_ Es objeto de muchos comentarios el- hecho de que Fran

cia haya decidido establecer una colonia en el territorio de 
Ovock en la entrada del Mar Rojo y cerca de las posesio
nes inglesas de Perin y Aden. , 

Es dé recordar que cuando los itldianos se apoderaron 
do Assab, los fr8nce,ses enarbolaron su pabellón en Ovock, 
cuyo territorio habían menospreciado antes otras po' 
tencias. 

Un comisionado francés se ocupa en estos momentos de 
croaran establecimiento en aquel punto de verdadera im
portancia ectintégica y comercial desde la apertura del 
canal de Suez, 

PABÍS 2. 
Apertura de la Bolsa do hoy: 3 por 100 interior espa

ñol, 801|4.—ídem exterior, 30,66 con eupon, fln Enero. 

DuBU» 2. 
La policía ha disuelto un gran meeting de mujeres de la 

liga agraria. 
A pesar da esto, las mujeres están resueltas á celebrar 

nuevas reuniones. 
La agitación es cada vez ínayor. 
I/n hombre enmascarado penetró en la casa de un colo-

tio del condado de Westmeath que se había negado á obe
decer los mandatos de la liga flgrari;i. 

El desconocido disparó tres tiros de revólver sobre otras 
tantas mujeres que se hallaban en la granja, matando a 
una joven é hiriendo gravemente á una hermana. 

La otra mujer, que era la madre de éstas, consiguió sal-
fíifsfc). , , 

Se h-in hecho nuevas prisi-ones én ¡a isla, 
PARÍS 1. 

Un despacho de Argel dice que han eaido grandes ne
vadas en la» altas mesetas de la provincia do Oran, y que á 
causa do la crudeza del tiempo se ha paralizado algo el 
movimiento de las columnas francesas. 

Se Considera seguro el relevo del marqués do Noailles, 
esjbajadoí de Francia) acreditado en la corte pontificia, 
siendo nombrado para siicederle el Sr¡ ©ucrals. 

Está muy adelantado el proyecto relativo á la construc
ción de un ferro-carril subterráneo que debe atravesar Pa
rís en distintas direcciones. 

Según dicho proyecto, entre otras estaciones las habrá 
en las plazas de la Opera, de la Concordia, do la Bolsa, de 
la Bastilla y en las calles de Beaumur y Turbigo. 

(Oficiales) 
pAHl3l.O(;fl,10t.) 

Embajador al ministro de Estado: 
«En la recepción oficial del cuerpo dijiloinático, el pre

sidente de la república me ha encargado trasmitir á S. M. 
el rey loi votos que hace por su felicidad y la de la real fa
milia, así omo por la do la nación. Buego á V. E. se sirva 
hacerlo así, poniendo á los pies de S. M. el testimonio do 
mi más viva y sincera felicitación y el del personal de esta 
embajada.» 

8BeoviAl.»(8,60n.) 
Al ministro el gobernador: 
«Según parte del jefe del puesto del Espinar, anteayer 

por la tardo se declaró un voraK Incendio on el caserío de 
lo» Prados, propiedad del Exorno, señor iiiarjués depá
rales, cuyo incendio pudo dominarse á las dos da la madru
gada de ayer, salvándoso las paneras con unas dos mil fa
negas de grano, las aves y los muebles y habitaciones de 
los criados. El oficial que dá el parte considera el hecho 
casual, habiendo sido la parto incendiada las habitaciones 
del marqués, quemándose los muebles, ropas, papeles de 
interés y metálico, sin que afortunadaniente haya que la
mentar desgracias pernonales. Las pérdidas eo calculan en 
más de 8,000 duros. > 

SEVILLA 1.0 (8,50 n,) 
Al ministro, el gobernador; 
Becibido telegrama de la estación de Lebrija, linca de 

Cádiz, á las dosde la tarde en que se me comunicaba haber 
te nido lugar un choque en el kilómetro 70, por despren dorso 
de dicha estación algunos wagones del tren 169, con 1» má
quina del tren descendente 63, sin que dijese si habían 
ocurrido desgracias. Acompañado del secretario, fui a la 
estación principal con objeto de salir con tren de socorros, 
no teniendo lugar por comunicarme on la estación no ha
ber ocurrido desgracias" personales y quedar expedita la 
vía. En este momento se me participa por el jefa do Utre
ra, que do resultas del siniestro' son contusos el jefe de tren 
y dos guarda-frenos. 

Siií SBBASXIAX 1,0 (9,-18 n.) 
Al ministro, el gobernador: 
A las cuatro y media de osta madrugada se declaró un 

iucendio en úu caserío del barrio de Amoi-a, titulado Melo-
di, habiendo sido este destruido por las llamas, con mobi
liario qua habia, s.-ílTándose los caseiros y ganados. 

«OLOROIÍ l.o(2,-50t.) 
Cónsul al ministro de Estado. 
Gran serenata al cónsul esp.-'.üol. He recibido visitas del 

Consejo municipal, vioo-c6nsule.s Eopúblicas Argentina y 
Uruguay y muchos particulares. Vivas demostraciones de 
simpatía a España. Edificios adornados con banderas dé 
ambas naciones, tírán JÍetrota, iluminacioiic.", mtiiniea!-, 
fuegos artificiales, baile y otra.s diveMione.? en honor de 
España por haberse votado ferro-carril Oaní'ranc—6'ÍÍ-
lióieo.y 

' • " -

Diputación provincial 
de Madrid 

En la sesión de esta tarde, y de»pues do leida el acta do 
la anterior, so dio cuenta de varios expedientes de escaso 
interés. 

8e aprobaron tres dictámenes de la comi-sion do Benifi-
cencía; se consignó la necesidad de construir cincuenta ca
mas de hierro con destino á la Inclusa, y se lovantó la se
sión por no haber más asuntos quo tratar. 

Ayuntamiento de Madrid 

A las dos y treinta de la tarde, bajo la presidencia del 
Sr. Martínez Brau, dio principio la sesión, y después do 
leida el acta de la anterior el Sr. Moreuo Blorza hizo al
gunas aclaraciones acere» del aeucrdo tomado con respecto 
á la construcción de los sotabancos en las calles de segun
do y tercer orden, y después de una breve discusión se pi
dió votación nominal para la aprobación del acta, siéndolo 
afirmativa por 24 votos contra 4. 

Se dio cuenta de una comunicación del alcalde, por la 
que nombraba al Sr. Martínez Brau para presidir los actos 
del ayuntamiento, ínterin duraba su ausencia de esta ca
pital. 

El Sr. Martiiwz Luna-presentó una proposición relativa 
al establecimiento de bocas de riego en los teatros do esta 
localidad, y se* acordó pasase á la comisión de obras. 

Se dio cu«5>ta, y fué aprobada, una propuesta del señor 
alcalde, como presidente de la comisión inspectora del 
censo electoral, cii la que se indica á los empleado» de la 
secretaría municipal Sres. Soto y Minguoz para un» gra
tificación y un ascenso cuando haya oportunidad, por sus 
tiabiíjos-on el referido censo. 

So negó la creación de un tranvía infantil on el salón del 
Pr^do; se ̂ probaron varia* subastas ya V0rifl(»das, y se 
acordó la publicación de otras. 

Entrándose en el orden del día, se dio cuenta del dicta
men de la comisión de policía urbaha que niega la conce-
eion du un motor de vapor en el paseo de Atocha. 

El conde de Vilona combatió el dictamen nianifestando 
que no debia oponerse el a;^untamiento á que so estable
ciese el motor que so solicitaba, puesto que era para un 
homo que habia de ofrecer al pueblo de Madrid el pan 
más barato quo el que hoy se expeude en laa tahonas. 

El Sr. Arredondo lo defiende fundándose en que las or
denanzas municipales no consienten el establecimiento de 
motores de vapor dentro de la población, y después de rec
tificar ambos seBores se aprobó el dictamen. 

Seguidamente y sin discusión fueron aprobados cuatro 
dietámenes de la comisión d« obras. 

Se acordó adquirir la casa núm. 26 de la callo de Alcalá, 
comprendida en el ensanche de la calle de Sevilla, al 
preció de 97 potctas 50 céntimos el pié. 

Se aprobaron on votación nominal por 20 votos contra 3 
las permutas de terrenos solicitadas en la segunda zona del 
ensanche de la capital. 

Se concedió él establecimiento de un mercado al por me
nor en la calle de San Buenaventura, y dos dictámenes de 
la comisión de estadística. 

A instancias del Sr. Moreno Elorza, de la comisión de 
Hacienda, c[uedó retirado el dictamen de la misma relativo 
á la proposición de adquirir las -vías públicas del ensanche, 
y se levantó la sesión. 

dental de Marruecjs, un sello de 15 cónlímos, si no 
exceden de 15 gramos de peso. 

Cartas para Cuba y Puerto Kico, un sello do 30 
céntimos. 

Cartas para Filipinas, Fernando Póo, Anoobon y 
Coriseo, un sello de 50 céntimos. 

Las targetas postales un sello de' 10 céntimos, y 
con contestación pagada 15 céntimos. 

Los certificados necesitan un sello de 75 céntimos. 

Las obras del nuevo edificio del Ateneo cíentílico 
literario, comenzarán muy pronto. El último dia de 
Diciembre quedó firmada la escritura de adquisición 
del terreno ?n que ha de levantarse. 

Han sido elegidos TocSles de la junta sindical del 
colegio de Agentes de Cambio y B dsa, ü . Enrique 
del Arco, D . Joaquín Romero, D. Francisco de 
Huertas y D. Gustavo Oliver. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 38á.6f»>j 
pesetas, por 4.025 imposifíones, y se han satisfecho 
(en los dias 80 y 31 de .Diciembre y 1." de Enero) 
220.503, á solicitud de 843 imponentes. 

Nueva, t a r i f a de correos. 
La que con el año ha comenzado & regir es la s i

guiente: 
Cartas del interior ds ISB poblaciones, cualquiera 

que sea su peso, un sello de 10 céntimos. 
Cartas para la península, islas Baleares y Cana

rias, posesiones españolas del Norte y costa occi-

Forman parte de la redacción del PoKmmr los se
ñores Ginard, La Guardia, Milian y Avila, quo per
tenecieron á la d d Manijiesto. 

La proposición firmada por varios socios del A te 
neo pidiendo quo el Sr. Moreno Nieto fuese nombra
do presidente honorario, ha sido retirada por sus 
autores. _ _ _ _ _ _ _ 

Ayer tarde se inauguraron las escuelas dominica-
leB'del barrio de las Peñueíásr, 

Esta noche celebrarán Consejo los ministros eu 
el paí&cio de la Presidencia. Se tratará cofl especia
lidad de eombinacíones de alto personal. 

La junta directiva dé la Asociación abolicionist* 
ha acordado que todos los-indivlduos de ella invita
dos para dar conferencias on el Ateneo, en el Círculo 
de la Union mercantil, en el Casino democrático, en 
ol Fomento'de las artes y en las demás 'sociedades, 
expliquen temas relacionados con la necesidad ur
gente de la abolición absoldt-a de la esclavitud. 

A las cinco y media de la tarde ayer, fué detenido 
en la estación del tranvía en la carretera ..'«O valen
cia, un hombre que habia robado un reloj. 

Durante el año 1881 se han verificado en el juzga
do municipal del distrito de la Universidad de Ma -
drid las siguientes inscripciones: 

iVacímeato.—Legítimos, 1.431, dolos cuales'/I tf 
eran varones y 712 hembras; ilegítimos, 35»; varo
nes 183, hembras 172; inscritps sin vida, 2. Total ga~ 
neral, 1.788. 

Defunciones, 1.437, clasificadas del siguiente mo
do: varones solteros, 464; casados, 184; viudos, Cl; 
sin estado conocido, 4; total, 713: hembras Solteras, 
417; casadas, 120; viudas, 106; sin estado conocida, 
1; total, 724. 

Matrimonios, S03: solteros con solteras, 242; solte
ros con viudas, ;i6; viudos con solteras, W), y v i t ^ a . 
con viudas, 10. '''': 

, . • • " , . . . « ^ . . • . - . , *^" 

Ampliando 1» noticia que dimos en nuestra adi
ción de ayer, con la que después hemos podido ad
quirir acerca del robo cometido en él piso segundo 
iü-quierda de la casa núm. 2, calle de Barrio Nuevo, 
diremos que aquél consistió en un par de zarcüIoM 
de oro, argollas, coa cinco brillantes eatte uno; otri> 
par, de oro también, con dos mariposas esmaltadas; 
otro conturquesas, del referido metal; otro par d.» 
lo mismo, largos; dos pares con brillantes y coígau • 
tes de oro: otro par de tornillo con las iniciales de 
relieve E. R.; una sortija de oro con brillantes; cus^ 
tro más de oro con piedras preciosas; tres relojes d» 
señora, uno de éstos esmaltado; dos leontinas de«ro, 
nnacon alfiler de turquesas; un collar dfl oro y co
ral; cinco alfileres de oro, esmaltados dos de elloi^; 
varios cubiertos de plata; una cadena de este úllimu 
metal: 40 duros en plata y alguna ropa. 

En la calle de Barrio Nuevo, núm. 1, se iniei<5 un 
fuego de poca importancia ayer á las siete dé l a t a r -
de, el cual logró dominarse al poco ra^O. _ 

Nuestro corresj)onsaI de Almería nos dirige un t e 
legrama participándonos que ayer se verificó eu 
aquella capital una gran reunión del partido demó
crata dinástico, nombrando presidente honorario al 
Sr. Moret; efectivo al Sr. Eamon, y vícepresidwite a l 
Sr. Ledesma. ^ _ _ _ _ _ . 

Los décimos de la lotería nacional s« van á subd j -
vídir en fracciones de peseta y dos^esetaa para faci
litar y extender su v e n t e ^ ^ ^ 

Movimiento del personal: 
Han sido nombrados: 
Subgobemador do Cartagena^ D. Abdou de Paa, 
—Depositario do Beneficencia, D. Tomás Fernandeí 

CeballoB. 
—Oficial primero del gobierno de Burgos, D. Alfonso 

González ííuflez.. 
—Oficial segundo de León, D. César Careo. 
—Han sido ascendidos á oficiales tOTCeroa do admiiiíítra-

oion civil del ministerio de la Gobernación D. Telmo Ve
ga, D. Mateo de la Torre y D. Martin Jover; á oficial cuar
to, D. José Martínez Bomero. 

—Bl oficial primero del gobierno civil de_ Burgo» don 
Juan Eugenio Liado ha sido trasladado al ministerio de la 
Gobernación. 

Mañana, á las nueve de la noche, se reunirá la 
junta directiva del partido democrático-moaárqtiico 
con las comisiones del círculo y eooaómica para t ra
tar de la instalación del Casino en nuevo local. 

Esta noche se celebrará junta general es el Casintf 
demócrata-popular para elegir algunos cargos ^a» 
cantes en 1» directiva. ^ 

Mañana se reunirán la directiva y comisiones. 

En la semana próxima se inaugurará en el Centro' 
de Asturianos una serie de conferencias sobre asun* 
tos relacionados con la provincia de Asturias. La 
primera rataráácargo d e D . Enrique Pérez Din-
durra. 

Esta nocbd se reúne la directiva de dicho Centra 
para seguir discutiendo la cuestión del puerto d< 
Musel. 

A los doctores que asistieron al presidenta Gar<' 
fleld en su enfermedad postrera se lea va á dar lai 
•iguientes recompensas: 
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Al cirujano militar Barnes, retiro con el sueldo y 
rango da general de división, en vez del de briga
dier que hoy tiene. Al doctor Woodward, que tiene 
«1 grído de comandante, se le ascenderá por acta 
especial del Congreso á coronel. 

Los doctorea Bliss, Arnew y Hamilton recibirán 
de 24.000 ̂  27.000 doUars cada uno, que pagará el 
Estado. Los cuatro enfermeros, 2.500 doUars cada 
ano. El doctor Lamb, 100 dollars por la autopsia 
que practicó y el doctor Reybarn, ayudante de mon-
sieur Bliss, obtendrá también una crecida recom • 
peíisa pot BUS servicios. 

£4« iVotJííteáes de New-York publica los siguien
tes telegramas de Cuba: 

Sabana, 14 de Diciembrd.—La policía ha detenido á 
Vaiios monederos falsos que sa dedicaban á, la fabricación 
de pesetas españolas y les ha ocupado todos los útiles do 
que se valían y gran cantidad de moneda falsa. 

St^ana, 16 de Diciembre.—El bandolero Sarduy se 
Tindió incondicionalmente ayer con trece de los suyos en la 
jurisdicción do Cienfuegos. 

L«9 aatononaistas dieron ayer un banquete al Sr. Por-
tuendo en la Habana. 

Habana 17 de Diciembre.-f-La Gaceta publica una orden 
disponiendo que, como Austria desea vender tabacos ha-
liunGsque_ lleven el escudo de armas auatriaco, y como 
nquel gobierno se ha quejado de que cierta fábrica d i la 
ilabana usa las armas imperiales como marca y «inpermi-
1.0, en «delante ninguna fábrica podrá usar escudos de ar-
jjíis extraiíjeros ensus marcas sin obtener el corres»'„n. 
vlionte permiso, y las que estuvieran usándolas ya *,,e¡ÁxéÁi 
que elegir otras marcas de fábrica. 

El cüDSul general de China se embarcó hoy jja>a Nueva 
York con objeto de dirigir lospreps'-'JdVo'! tinra la •» 
lida del ministro de China e a W a s h ; : ; j t o „ 7 ^ " ^ ' " 

os. 
t " j - * -jnuuiiti (jui ui»|)u»jcrou uBi ¡rubierno 

cuanto^se dic;^ antg el tribunal, calcula que por tér-
mmo meo'^ han venido pronunciéndosa por aboga-
*j9 '̂ T*̂ v̂<ales y testigos, más de 50.000 palabras al 
nía- xias interrupciones de Guiteau entran por buena 
r^rie en ese total. 

S. M. el rey ha^firmado hoy los siguientes decre 
%üs do Guerra: 

Concediendo la conmutación de la pena de muerto im. 
puesta á Esteban Cabrera por robo en cuadrilla en la Isla 
üe Cuba, por la de cadena perpetua. 

xasm indulto do la pena de privación de empleo impues
ta al capitán de caballería D. Miguel Pinto y Benitez y 
disponiendo se le vuelva á dar do nlta en la misma arma y 
empico quti tenia al ser dado do bnja. 

ídem merced del hábito de la orden do Calatrava al co-
íaandantedo infantería B . Francisco Mendicta. 

Aseendiondo á intendente de división y destinándole á 
Baleares al subintendente 1). Antonio Veloso. 

Dispqniondo que el mariscal do campo I) . Antonio Ortiz 
.V^Ustarin cese en el cargo do jefe do división del distrito de 
<-ataluüa que desempeña por ser incompatible con el car
go de diputado. _ 
^ Pisponiondo paie 4 la escala de reserva el general don 
-»lanuel Catalán, segundo cabo de Zaragoza, y nombrando 
<n 6u Ingar «1 do igual clase D. Odón Macías. 

^ Ea la madrugada de hoy, en la calle del Peuon, y 
íi consecuencia de celos, sostuvieron una acalorada 
iJisputa un hombre y una mujer, resultando ésta 
gravemente herida en la cabeza por un garrotazo 
que aquál le aaestd. 

La mujer fué conducida al hospital en bastante 
lual estaáo y el agresor á la cárcel á disposición del 
jcevs de guardia. 

Is'oticias del personal de Guerra: 
Ki doaünado al distrito de Iflj Baleares el comisario do 

>;uwr», do segunda clase, D. José Bipoll y Palou., y se «on 
«iáda licencia al coronel do artillería I ) . Eugenio de la Sala, 

— Ŝo concede placa y gran, crua de 8a« Hermenegildo, «1 
teniente general J>. J^pJj^UBffóro y íer lnát ; cruz de di
cha arden ajos eamandántes graduados D. ÍMcolá» Gareía 
Oaroamfty.D.Jáignel Arcos Moreno. 

El consejo Jo'piaistros que se habia de haber ce
lebrado esta tarde, á las cuatro y liiedia, tendrá lu-
(íar á las nueve de esta noche en el palacio de la Pre
sidencia. . 

Be encuentra gravemente enferma una do las hi
jas del señor conde de Albarás. 

Koticiaa del personal de Marina: 
Son nombrados ayudante de la comandancia de Marina 

de Bilbao, el alférez do navio U. Mariano Lobo; ayudante 
ú s los alumnos de administración de la armada, el contador 
de fistg&i».!). Adrián Callar y Ortega; se concede cambia 
de dastiao entre los «ontadores de «avío y fragata D. Pe
dro Auge y D. Manual Cortés; se nombra auxiliar del d¡«-
trile de San Pernando al teniente de navio D . Pranaitco 
Pérez, y ayudante del mismo al de igual graduación don 
JosóIifarlaPory. 

apostadero de'FiJipinas para que en China, Japón y 
Batavia adquiera buques de poco calado para el serr 
vicio de nuestra marina de guerra. 

S. M. el rey ha pasado la tarde en la Casa de 
Campo. 

Se halla gravenieuto enfermo el señor obispo de 
Calahorra. 

A D. Juan Piase le ha admitido la dimisión de 
vocal de la Junta de pesca de Vivero. 

El aviso de guerra Gnvina h t salido hoy del Fer
rol para Cádiz. 

Ha sido autorizado el comandante general del 

El ministro de Marina ha llevado hoy á la ftrnia 
de S. M. los siguientss decretos: ' 

Disponiendo cese en el -cargo de presidente de la 
comisión central de pesca el coütr;i!mirante de la 
armada D. Rafael Ramos izquierdo. 

—Nombrando para este cargo al contralmirante 
de la armada D. José Polo de Bernabé. 

—Nombrando capitán del puerta da Málaga al ca
pitán de navÍQ D. icrancisoo González d» Quevedo. 

—-Capií̂ n del puerto de CádÍK al capitán de navio 
'^-JOsé María de Heras. 

^-Ascendiendo á Capitán üa íragaía al teniente de 
navio de primera clase do la escala en la reserva. 
1). Jum Cardona y Pérez. 

—Ascendiendo á contador de navio al de fragata 
D. Ramón Balcázar. 

—Ascendiendo á ayudante de astrónomo dal mi
nisterio á D. Salvador Gatica. 

La Junta cDnsu'tir&del Cuerpo de Telégrafos e-tá 
estudiando las bases para la nueva creicion del cuer
po de Correos, que como es sabido formará uno solo 
con aquel. 

Esta tarde han visitado al Sr. Sagasta los señores 
duque de Almodóvar y Montejo Robledo. 

También estuvo posteriormente con igual objeto 
el Sr. Navarro y Rodrigo, no pudiendo efectuarlo 
por encontrarse ausente. 

En el ministerio de Fomento se ignora todavía el 
resultado del arreglo del personal, en el que se' tra
baja activamente pard ajustar la plantilla al nnevo 
presupuesto. 

VA S,r. González Fiori no parece disjpuesto á admi
tir la presidencia de la junta de pensiones civiles. 

Sn los Círculos políticos. 
El partido progresista-democrático, en las dos di

recciones en que ahora se preiíenta en la política, 
tiene el privilegio de llamar la atención. 

No eran bastantes desdichas las que determinaron 
la separación de zorrillistas y martistas, cuando re
cientes todavía las heridas, apenas pasa día sin que 
vuelvan á las andadas. 

Mientras unos quieren imitar en t«do la conducta 
de los comités de Valencia, otros, olvidándose de 
que son demócratas, piensan erigir en nn absolutis
mo incondicional la jefatura del Sr. Ruiai Zorrilla. 

Ayer, en el Casino democrático, se reunieron á co
mer vario.? amigos délos que forman en la izquierda 
del partido, y cuando el estampido del Champagne 
anunció loB t)rín>:ís, el Sr. Matliet provocó un inci
dente que la prensa del partido no ha publicado, y 
que merece ser tenido en cuenta. 

Segan dicho señor, los demócratas progresi.stas 
deben obedecer ciegamente las órdenes del Uestcrra-
<to Voluntario, D. Manuel Ruiz ííorrüla; en este sen
tido habló tiimbi n el Sr. Escoriaja. 

Pero el Sr. García Alvanvz hii) !;i;tir ;i>. aülíía-iH 
que existia entre la demoerueia y 1:IÍ re.süluciones 
autoritarias de uno solo, aunqua éste fuera tan dip-
no de respato y conáideraoiou como ci Sr, liui^ Zjr-
lilla. 

La democracia se rige antj todo por lu ley de las 
mayorías, y someterse sin discutir e.s contrario á su 
sstema. 

En una cosa, ante todo, hay que convenir con el 
Sr. García Alvarez, en que lo que falta es partido de-
mocrátiéo. 

Si por este medio busca la unión que los de abajo 
imponen, verdaderamente podemos decir que la de
mocracia progresista hace desde esta fecha en la po
lítica española punto y aparte. 

El periódico El Pomíitirha sido llevado á los tri
bunales ordinarios por la carta del Sr. Roiz Zorrilla 
que en su número de ayer publicó. 

Una observación debemos hacer que nos sugiero 
el repetido hecho de que el Gobierno no cumpla la 
ley de imprenta. -v 

Sin dudaj en ves do uña paralela contra el pensa
miento, como tenia el Gabinete Cánovas, piensa te* 
ner dos y aplicarlas á su antojo, según las circuns
tancias. • _ 

Bueno fuera que los periódicos ministeriales hi
ciesen una declaración sobre este puntí), ya que las 
Cortes han eomudscido. 

» » 
Los psrió lieos continúan haciendo comentarios 

sabré los pensamiaatos políticos publicados ayer por 
Bl Iiíiparcial, 

Algui.os iadiean que la; palabras del Sr. Martos 
están escritas teaiondo presente el telegrama del se
ñor Ruiz Zorrilla. 

Perfcctamonte enterados, podemos asegurar que 
el Sr. Martos las remitió a la redacción de Eí Ir/i-
pirc'ial mucho antes que se recibiera el telegrama de 
París. ' " 

* * . 
Algunos pos^bilistas han creí !o descubrir en las 

frases del Sr. Castelar una censura á la campaña 
b.e'.dia en estos últimos dias por S G'í'oéo. 

Lo que sí podemos decir es que Eí Globo no quie
re ser «comparsa ministerial» ni confundir la bene
volencia con el «plauso incondicional. 

* 
* * 

H para que nadie esté Contento tampoco los libe
rales-conservadores han visto con gusto los renglo
nes del Sr. Cánovas del Castillo porque entienden 
que no r.conociendo más que,el gobierno absoluto 
y las formas democráticas, huelgan por completólas 
soluciones medias de que el partido conservador es 
el más genuino representante. 

* 
* * 

Hasta p.-isado maüana no publicará la Gacta los 
nombramientos de delegados de Hacienda que fal
tan para completar el número total de eí?tos funcio
narios. 

A pesar deque ja están acordados dichos nom
bramientos, guárdase sobre éstos profunda reserva 
en el ministerio de Hacienda, con el objeto sin dudf 
de que los aspirantes postergados no molesten al 
señor ministro con exigencias á que no podría cor
responder. 

* 
* « 

En los dos pliegos de la G'acHade hoy, que ha
brán de repartirse esta no.'he, aparecerán dos de los 
seis reglamentos de Hacienda. Los tres que faltan 
por publicar se insertarán en las Gacetas de mañana 
y pasado, si es que la aglomeración de origiaal, de 
publicación forzosa, no absorbe todos los medios 
mecánicos deque dispone el perioliio oficial, que 
no son muchos. 

* 
* • 

Las noticias que circulan en en el salón de confe
rencias están conformes en asignar la subsecretaría 
de Gobernación al Sr. Rute. Diputados y periodistas 
daban como cosa segura que el nombramiento es
taba acordado, y que esta nuche se llevaría al Con
sejo de ministros. Noticias de espectáculos 

—^tívñana so verilioará en (il teatro do la Comediad be
neficio del Sr'. Pina l^ominguoz, poniéndose por última 
vez en escena la preciosa comedia Las trca ¡aqutcan. 

—Kl dia5 del abrriente tendrá lugiir cu el teatro de la 
Aihambra el segundo de los sois biiileíi de máscaras con 
que la fociediid dramática «Julián Kumoa> obsoíuiiará 6 
tus socios en l¡i presente temporada. 

(iraceta de Madrid 
del 2 d e E n e r o . 

H.YCiKNDA.—líijivK-.íi decreto,? nombi-aiido prcidente de 
la juntado l'i n-iunes (.•ivik-?, con \n v!^U•^wia do.iife íiijir-
ri'ir da Adnnni.-tracion á I>. .)iufi;ii¡ Gini;:a!«z l'ioii, r.c-
tuul subspcretlirio del niinistorio do !it Gobernación. 

— .Vfüobiindo cüu carácter iiroviiioníil Ifiinitrucciuu pura 
o'- cuuiplimiento do la ley reformando las bases del im-
pii(̂ >lw de consumos, que regirá hasta que, oído el Consejo 
d« Estado, se diotela deflnitivu. 

—Aprobando el reglamento provisional p.-ira el curiipli-
mieiito de la ley referente á la i-cl'orma do las base.'? del im
puesto do derechos rúales. 

—Creando una oficina li(iuidadora on los puntos donde 
haya Registro de la px'opiedad, y diotundo rfglas referentes 
,il nuevj cuerpo do liquidadores. 

Cultos 

Bolaa d« Madrid del S da Bnero 

S por 188 Ínter. 
PeqneSss,...,. 
Id. fiad* mes.. 
Id. fln próximo 
8 ppr 100 extar. 
3 oíO Ínter 
2 OíO afflort.czt 
Ob, de ferrcoaí 
Id.AlarSant, . 
Carret de Abril 
Id. d« Agrosto. 
Id. de Marzo... 
I-i. de Julio... . 
ObífispíibMcaa. 
Personal 
Res. Caja Deps. 
Bonos di'l Teso. 

Día 31 S U 2 

8 2 ' t ó ; Sa'OO* 
82 '40 81'9i) 
00 '00 
82 70 
32 '80 
61'50 
52'tSO 
64'60 
(54'EO 
0 0 ' 0 0 
S2'C3 
í>2'00 
82^00 
8i)'00 
62 '00 

IO-2'ÍK) 
ICi'HT) 

82*30 
OO'OO 
OO'OO 
60'TO 
51'50 
ea'ijs 
OO'OO 
OO'OO 
SO'OO 
OO'OO 
CO'OO 
OO'OO 
OO'OO 

)co,a) 
101,03 

Óbllg.By Te«. 
M.ld. exl 
Ob. aot). f r. Ad 
BUl.h.deCubi 
SUai del Aynn 
Ob. Hanie 

céd.H. «noio 
W: id. al 6 OlO. 
Id. id. »l iO\0. 
Acó B. Hia. Gol 
Banco de Bspa. 
Id. Hipotecario 
Acódelas Eap 

Créd. Gom... 
Baaco de Castil 
Tranvía de B. y 

Mercados.... 
Banco agrícola. 

Día SI DU2 

102*80 
l(i2»!» 
102'40 
105*30 
OO'OO 
82'00 
OO'OO 

liM'S» 
101*60 
OOO'OO 
490*00 
OO'OO 

03'CO 
200,00 

OOO'OO 
OO'OO! 

101«CO 
ooe'oo 
101'00 
m"¡a 
OO'OO 
OO'OO 

1)1 80 
000'50 

lons 
OOO'OO 
490*00 
OOO'OO 

00-00 

aoo'oo 
lOO'OO 

dO'oo 
Par í s 8 dias v i s t a . ^.t-'Tn 
Londres 90 d ias fecha * i ^ 

La tendencia d«l consolidado desde el ,»áb»do era bajar 
al entero; pero, con sorpresa general, lo ha J^j»**»^, "i^" 
gándoso á cotizar á 31,Í5; después ha, empeísáo á subir, 
auaque penosamente, volviendo á cotizarsea ^ \ , ^ 

Los ferro» han oscilado algunes céntimos, " ^ « « a o * 
63,90 para volverá cinco céntimos más que la eotizwaoa 

De los demás valores solo es notable el alza de lo» 
Cubas, que han ganado 20 céntimos. 

SANTOS D Í UASAITA.—Sta. Genoveva y San Daniel, mr. 

CUARENTA ÍIORAS en las religiosas Valleoas doado por 
la mafiana habrá misa cantada á las diez y por la tarda pre
ces y reserva. 

VISITA DK LA CÓF.TK D S MARÍA.—La del Buen Consto 
en San Isidro, la de las Escuela» Pías on San Antonio Abad. 

Bolsa de Porií, 31 de Diciembre 

ACCtONBa. 
Banco hipot. de EspaSa 
Movlltario español 
Norte de Bspalía...... 
Madrid Zara&oza 
(¡tus de Madrid 
Panamá 

OBLIOAOIOKSB. 
Norii.Esp.80i0........ 
ídem 2,* sárie 
Pamplona Cesp.)..-..... 
Zaragoia 3 OíO 
Córd. á Sevilla 
Movillario español 
Gas de Madrid 

625,00 
841,50 
6fn,r)0 
570,00 

em.oo 
553,00 
339,00 
222,00 
326,00 
34»,'75 
285,00 
285,00 
000,00 

B»»AN01(A1.CTHTAD0) 
Billetes hipoteo 
Ídem Cuba 
Pairares Riotiato. . . . . . 
oTva . Madrid. 1S68... 
SíTina.—Jerte • 
Pamploaa < 

eeuoACioNBS. 
Noroeste de Bsp 
Pamplona, e sp . . . . . . . . 
Sev.—Jor. c. Enero, 81 
ídem Dlderobre, 80.... 
Lérida.—Seas.. 
Montblanei.—Reus.... 
TraAVlM estalanes.. . . 
Riotlatít» V " ' -

M3,0U 
009,00 
ei,so 

«B,00 
00,00 
86,00 

810,06 
197,50 
102.50 
213,0» 
2-iO,00 
00,00 

518,T» 

Mercado de la Habnna 

El 17 de Diciembre último se cotizaba el oro español, en 
la Habana, de 178 & 178 l\i. Los cambio» flojos; sobre lo» 
Estados-Unidos á 60 dias, do 8 li2 á 8 3l4.pnraa;á la vista, 
de 'i 3i4 & 10. Sobre Londres, con premio, de 1» a 1» ip*. 
sobreParís, d e 4 1 i 2 á 4 i5i4. 

I;as abundantes lluvias han retardado algo la uiolienüa, 
y los arribos de azúcares álft capital .han sido, escasos. 

I » . 

Estado del tiempo 
( S e r v i c i o e s p e c i a l d e E L D l A . ) 
Kl barómetro estilen baja, sobre elOccano,y por e l O . d e 

Escocia aparece una depresión que se va cstcndiondo liftci» 
el mar Báltico, donde (juiz.á ocMiene malos t ' e W f • J | " 
España el barómetro sigue en descenso bajo la influencia 
dé la depresión del Metitcrraneo; la altura máxima es do 
767 7 f Albacete) y la mínima de ío2,0(Coruñ8), . 

La tompemturJba sutido alg«, por efecto d«'«»J f >»» 
crue aunque peoueñasvan '•"^^'^'^Ser^'f^^" *<?ÍV.ÍiP"; 
líínsnla; el termómetro oscila ent.C »*'<'•> (San Sebastian) 
y-0,oO en Teruel y en Madrid entre \tf.J y-v."!»-

• — 

Espectáculos 
PARA M A S A N A . 

TE ATEO KEAL.'-FuncioB 53 de abono.—Turno 1.» 
impar.—A las ocbo y media.—II Trovatore, 

ESPAÑOL,—Punción 95 de abono.-Turno 2.o impar, 
—A las ocbn y media.—La superficie del mar.—Por uii 
reloj do doublé. . , , 

COJlEDIA.-Punc!on lOS-de abonp.-Turno l . « - A l » s 
ocho y moilia.—A b^incacio del Sr: Pina Domingue/. .-Las 
tres jaquecas.—Los vidrios rotos.—Intermedios por el sex
teto. ,. , , .. 

CIRCO.—Turno p a r . - A las Jocho y media . -Los hijos 
de Jladrid. , , 

NOVEDADES.—A las nuevo.-Ultima semana de lo» 
Pan tochos.—La bella y la bestia. . 

LAEA.—Turno 2 .opa r . -A Ini ocho y media.—Herir en 
lo vivo.—De confianza.—Do Cidiz al Pueno, 

MADRID.—A las oche y raedia.—Las quinta».—Callos 
y caracoles—El breno.—Cuadros disolventes. ' 

M A E T I N . - A las ocho y modi». -El nacimiento del 
Mesías.—La Degollación de lo» Inocentes. 

IKPANTIL.—A las siete.—Lo» Kljos del m a r . - L » re
vista de 1881.—Las convulsiones de tia y sobr ina . -El hyo 
del leñador.—Lo que inventa una mujer.—Bailes. 

GKAN PANORA.MA DE ESPA??A (En el Do» de Ma
yo).—Batolla do Te tu»».—Abierto de di«a de la m»B»n« a 
cuatro y media de la íaíd«.-;La entrad» al Panerama M * 
rá una peseta, menos los miércole». _ 

GRAN PANORAMA NACIONAL (Paseo de U Caitt* 
llana).—Batalla do Teluan, por CaStelUni.—Abierta todo» 
los dias desde la lalida ha-sta la puesta del lol. 

Imprenta 6 cargo de L . Polo, Almadén», 2, 
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ARMAND LAPQJNTE 

padre. Yo, i>or mi deigraoia, me encnentro entre 
lobos y no puedo salvarme sino dando gritos.. 

—Me estfs matando. Ábreme la puerta. Si no me 
voy pronto, la pena me ahoga aquí mismo. 

Ya eatá abierta lá puerta. Puede Vd. retirarse. 
Lo advierto que ao esperaré de ninguna manera i 
que llegue la noche^ O me dan Vds. libertad hoy 
mismo, ó doy un escándalo pidiendo auxilio á vocea 
de%de e.sa misma ventana. ' ' 

Juliana se vá y cinco minutos después empieza el 
viejo á llamar á la puerta. Adriana, que al principio 
•ĵ areei» resuelta i no abrir, deapuea, pensándolo 
qni'íá mejoc oa voz alta, con el ñ^,de que se le 
oyese, dijo: 

—¿Que me importa que me asesine? De todos mo
dos la justicia y mis parientes saben ya todo lo que 
ocurre. ' 

La puOTta se abre, y Juan Malicorne entra con la 
cabeza in'clinada, rostro compungido y hasta lág>ri-
mas en los ojos. Sus palabras parecían reminiscen
cias del ASo Cristianfi. Nunca pudo ir más lejos la 
liSpocresía. El viejo astuto empezó exclamando: 

—lÜariana, ¡que es loque quieres hacer con nos-
oí-rosH 

—A. esa pregunta no puedo contestar sino con 
otra. Sr. Míriicorne, ¡me llamo yo acaso Mariana? 
¿Por que ab me dá vd. mi verdadero nombre j mi 
Terdndero apellido» ¿Por qué, llamándome Mahana, 

autoriza Vd. á su hijo par» que me insulte, conside
rándome como de la Inclusa? 

—Hija mia, esas no son sino locuras de Próspero. 
Está enamorado de tí y los eelos le hacen decir dia
parates. 

—No hay nada de eso, Sr. Malicorne. Su hijofle 
usted ha pedido á su madre permiso para ultrajar
me, apelando á la violencia. Si se le na negado este 
permiso, no es porque Vds. me amen ó me respe
ten, BÍno porque su hacienda entera responde de mi 
vida y mi honor. 

—Mujer, te lo repito, ¿qué es lo qué intentas ha
cer con nosotros? 

—iQué es lo que Vds. intentan hacer conmigo? 
¿Por qué me tienen encerrada en esta cárcel? ¿Qué 
derecho tiene Vd. para privarme de mi libertad y no 
permitirme ni aun ver á las gentes? ¿Cómo se queja 
usted dé mí cuando soy yo la ofendida y la amena
zada en su vida y hasta en su honor? 

—Mujer, observa que me estás calumniando. Re
cuerda que soy tu tutor y que fui el íntimo amigo 
de tu padre. 

—¡Usted mi tutor! ¡Usted el íntimo amigo de mi 

Eadre! ¿Cómo no tiembla Vd. al pronunciar el nom-
re de mi padre? ¿Ignora Vd. que me hallaba yo 

presente cuando la posadera acusó á Vd. de haber 
envenenado á mi padre y á mi madre y haber que-
I ido envenenarme á mí? 

Yo he podido callar y disimular; pero como tengo 
ojos en la cara, BO puedo dejar de ver que hasta las 
piedras de esta casa dicen que aquí no noy más que 
bandidos. 

Hasta me horrorizo de ver á Vd. Retírese si no 
quiere que inmediatamente me asome á la ventana 
y empiece á gritar. 

Malicorne no pudo sufrir más y cayó desmayado 
al suelo. La voz de la hija, que le parecía el eco de 
la tumba del padre y de la madre, lo consternó y 
aterró haata el punto de que perdiese el uso de los 

sentidos, se le helase la sangre, y durante algunas 
horas se tuviese por muerto. 

Su mujer, su hijo y la criada, que acudieron bien 
pronto, le prestaron los auxilios que su situación 
exigía. 

La misma Adriana, olvidando que se trataba del 
kdron de su casa y el asesino de sus padres, le tuvo 
lástima, y por candad le aplicó una medicina que, 
para casos de accidentes, al saber que venia á una 
aldea, le había dado la superiora del colegio. Gra
cias á este medicamento, que el practicante ni si
quiera conocía, el viejo empezó á dar señales de 
vida y poco á poco fué recobrando el uso de sus 
miembros j de su razón. 

No tardo mucho en restablecerse la calma. 
A la hora de la cena, cuando Adriana, sola en su 

cuarto, esperaba nuevos disgustos, con gran sorpre
sa vio que se le acercaban, más que contó moros de 
paz, Julitina y su hijo. Como si nada hubiese ocurri
do, con toda la amabilidad del mundo ibaná rogar
le que bajase, como de costambre, al comedor. 

Kste rasgo de indignidad y bajeza parecerá hasta 
inverosímil, yes, no obstante, muy verdadero, LOS 
hombres de honor, que jamás harían estas cosas, 
no pueden ni figurarse que haya «eres degradados 
que loa puedan haCer. 

Sin embargo, no puede perderse de vista que las 
gentes sin honor j ^ sin conciencia, ni respetan la ley 
del honor, que to conocen, ni sienten los remordi
mientos de una conciencia ya embotada. 

Por otra parte, los Malicorne estaban ya habitua
dos á oir cosas parecidas, y aun más graves. 

La Juliana, cada vez que reñía con una vecina, 
oía hablar del cordel con que ahorcó á su padre; 
Próspero, en Auxerre y en París, habia estado va
rias veces preso, por delitos de los que manchan pa
ra siempre; y respecto al viejo, como ya conocemos 
su historia, no hay necesidad de hablar. 

¡Guantas veces habría sido insultado por su victi

ma y hasta declarado infame y sujeto á la vigilan-
ciarde la autoridad por los tribunales de justicia! A 
no haber destinado la mitad de su tan mal adquiri
da fortuna á comprar la inercia de los jueces, hubie
ra pasado gran parte de su vida con hierros en las 
manos y en los pies. 

Es fama que al volver en Sí Malicorne, lo primero 
que se le ocurrió fué encargar á su majer y a BU hijo 
que echasen tierra á todo y no volviesen á hablar 
del asunto. 

—Esto, añadía, no será para vosotros un gran ea-
crificio. Acordaos da la noche terrible en que el,an« 
tigno notario de Bermanton, condenado por el tribu
nal de Auxerre, al despedirse para Parí», vino á 
casa, nos maltrató á todos y acabó por llevarse todo 
el dinero de que pu'dimos disponer. 

Este recuerdo, en verdad horrible, hizo temblar á 
toda la familia. Además, produjo el efecto que el 
viejo tanto deseaba. 

La madre y el hijo convinieron en que los apos
trofes d^ Adriana no habian sido tan violentos como 
las amenazas y no amenazas dtl notario, y hacién
dose cargo de que quien sufre lo má» puede «ufrir lo 
menos, se resignaron á proceder como se procede 
cuando falta hasta el pudor. 

Adriana, por desprecio ó por compasión, horrori
zada de tanta vileza, disimuló, protestó qne no as 
encontraba bien, é indicó qtie no tomarla sino poco 
y en su habitación mi^raa. Por precaución, añadió 
que deseaba que la sirviese la asistenta. 

Pasados veinte minatos sube la criada con la cena, 
y apoco baja con uaa carta cuyo destino no ae ne
cesita revelar. Con grata sorpresa de Adriana, vol
vió á poeo con otra carta, cuya procedencia igual
mente se adivina. 

Estos dos pliegos se habían cruzado en el camino, 
y por lo moend que en nuestra historia valen nece
sitan ser leídos en alta voz. 

La criada se retira, se lleva lee pocos platos» el tta«'». 
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iS« la casa especial por BU baratura ca 

.T* T" 
Elste nuevo establecimiento tiene todos los obje

tos marcados con precios desconocidos por su 
economía. 

COLEGIO ESPAÑOL DE DENTISTAS DE MADRID 
SOCIEDAD ANÓNIMA. 

Capital social 2.500.000 pesatas, representado por 10.000 acciones al portador de 4 250 pesetas cada 
un», pagaderas on la forma siguiente: 

2á por 100 alTiacer la suscricioF!. 
2i5 por 100 al entregar los títulos que los representan. 
25 por 100 á los 90 días de entregado. 

Y el 28 por 100 restante dentro de los 90 di.is siguientes. 

Los »«cienista«, además de tener doveolio á la parte proporcional en el capital y & loa dividendos 
qiM N repartan por los beneficios líjiuidos que 60 adquii rsn, disfrutarán do Ina ventajas eiguiente.-; 

XiproKsor que coopare á 1» realización do cst;> p«';s«niineto y adquiera uim ó más acciones, obten
drá el bttiüo de Profesar ád Calcio Eispaüol de dmiistas de Madrid, y por tiiuto el carácter de consocio 
fundador. 

Toda tenedor de uo» ó mi« acciones que matricule un hijo en el colegio, tendrá un 50 por 100 de 
rebina en las matriculas y un 3 por 100 en la adquisición de artículos é instrumcntüS do ia profesión. 

Xifts ntilidlides que «e calculan «na veü puesto el negocio en explotación tomando por tipo los bene-
fleioi sacados al colegio, que hasta ahora viene íuncioriKndo en pequeña escala, «s de un 1-5 a 20 por 100. 

Para más completa y segura garantía do los señores accionistae, la casa Tñviüo é hijos so oompro-
mote í cangear a la par cuantas acciones se les presoateu en la forma y con los benofício* que á conti
n u a r o n so expresan. 

15 por 100 sobre el importe do las obras publicadas por la casa. 
' 5 por 100 sobre géneros de la profesión. 
30 por 100 sobre el importo da elíxires, polvos y demás dcntífricoí. 
15 por 100 sjbre el valor de oponicioncs quirúrgicas, piezas y aparatos con arreglo 

i I M iSguientes tarifas, espuestas al público en cada un« de ios establecimientos. 
Be manda, franco de porte á quien la solicite, la Memoria y Estatutos de esta Sociod>id. 

XAS MmlJJjhM.o 
Vinos y licores los más ric<?s. 
Pinas, plátanos, guayaba, guanábana, zapotes, nragncy, man

gos, hic'LCos, taiu'irindoj, puipa do tiunnríndos, pasta-jiílua y atru-
jiellada do guayaba, tasajos, caseabe y fríjoles. 

Caprichosas costas para niños para el dia de Bayts á 1, 1,50 y 2 

Bordadores, 11 
CENTRO DE REPRESENTAClOfT 

Y GENERAL D£ NEGOCIOS 
6e reciben órdenes de compra y venta en toda clase de valore» 

]>4ildI«o«t al contado y á plazo, para las Bolsas de Madrid y Bjar-
celona. 

Ademá« se encarga de representaciones, cobros, pagos, rodea-
(̂ one« de censos al Estado y á particulares, tramitación de espa-
dientes, concesiones, préstamos sobre hipotecas, Tenta de fincas y 
toda clase do coraisiooos. CorrespondeDoiaal Birector, Hoaterit, 
SO, ifgmi. dev«cli», tt«ra« de iit A 4 . 

C A R I D A D V E E a O N Z A N T E J 
La implora un cabsUero, cesante con su esposa y cinco hijos en 

la mayor miaeria y despedidos del cuarto jue ocupají por no po
der pagar eü alquiler. Babio, 7 y 9, bajo, interior izquierda. 

CAFE NERVlNOJEDlCtNAL 
•HnOtMMMtoKttt. 

nsLonro wa non» losáus. 
Oax« WUfldeaMBtelMpadMiiüwtM da 

U eatew. iatímo Ujmt^ttK loe mam M 
wtAnaso, MtieMtra. ImMrriMMjU» 
d» la tnlmaia « «w«nL 

Be TMiaA « a jrw realM e4« «B bw pria-
«i]>alM {UraMiaa da MadrU y preriacMa. 
Vm. MOmAI«BB; IdroHa, I», ful, «adiM. 

11, INFANTAS, ! i 
Imh de Í9S CaUlafiss 

S e recibe fcHtírarruííSs"»»;; 
tomento éa Ce(alc!&st, ¡tai-
ehlehtm trofaáo y slra ira-
fur; y traísás-coclda, vte» 
generoso de Aleil», i3>«Ua' 
«ia de Sl tges , vinos S*r!9 
ra to de mesa y gentan^». 

15, lufa&lag, i i 
• r i E K B A 

LA CASA DB PRÉSTAMOS 
Almirante, 2,y San Juan, 55, 

te ha trasladado á la del Lobo, 
19; donde so siguen haciendo 
operaciones de préstamos sobre 
alhajas, ropas, muebles y otros 
efectes. 

S n la calle de San Juan, 55, 
principal, se hace almoneda de 
efectos vencidos.—Hay patones, 
castores, tricots, dos máquinas 
de coser, capas, trageg y otros 
varios. 

San Juan, 55, pral. 

A. MSNARD 
enoiutdeFBador y dorador 

805RS 

pieles, pctpeks y tgdai. 
Especialidad de encuadema

ciones francesas. 
Se ponen cifras, escudos y ador

aos en chagrín, terciopelo, otoé-
tera, ote. 

iS-Calle de Cervantea- lS 
MADRII). 

CAIENOABIO AMERICANO GIGAN-
Íf»Of»fl r í S i ' S i P f i O é sea Calendario español hecho 

•üwílfU j i a l :* iUiíCij en forma del Americano, con 
una indicación délos tí abajos que deben practicar cada 
raes ¡os jardÍDeros y hoitelanos; Oharadis, Pensamientos, 
Cantares, Seguidiüss, Proverbios, Kjfranes, Máximas, 
Anécdotas, etc., t t c , y al respaldo de cada dia van las in-
dicacioncB de todos loa santos y fiestas de toda España.— 
Tamaño ordimrio 200 roilím. pof 150 el bloc. Magníficos 
cromo-litografiados. PrecioB: Número 13 (un madelo), 
2 peset iS ea Madrid y 2,50 en proYinciae.—Número 14 (un 
modelo), 2,50 peseíafs t n Madrid y 3 en proYincias.—^11 
bloc ó Taco solo «na peseta . 

Único Calendario de primera necesidad para todas las 
oficinas, tíinto del Estado, como particuliires. 

Se llalla de venta en la Librería extranjera y nacional de 
D. Carlos B-IILLY-BAILLIERK, plaxa de Santa Ana, 10, 
Madrid, y en la?, principa'es librerins del lícino. 

SEBASTIAPI ¥ lEDE 
ES LA CASA ESPECIAL Y PRIMERA EN 

JUGUETES 
Recibe constantemente la"? últimas novedades y ven

de á precio fijo. 

Grandes surt idos en bisuter ía y quincalla. 

24, ABBHAL, 24 

DIRIGIDA POR 

BOHiGiPlíHiMCiiyj 
Calle i'e Preciados, ':tú 8 

Esta Academia, cuya mayor garantía es el acreditado y cotioci-
do nombro de su director, tanto por su antigüodady pr.áctiua cu la 
cnseñanz'i prí-piiratoria cuiínto por los brillantes :esultados obteni
dos por íus üi;i< ipulos, continúa sus clases especiales de Míitoniá-
ticas elemer.f J .s y Huperiores, dedicándose con especialidad á 1» 
preparación do ios idaiuiios que aspiran al ingreso en las siguien
tes carreras: 

Carroi-as civiles: Ingaaieros de caminos, de minas, de moiitcs y 
agrónumtKS.—Carreras militaros: E.-itado i íayor, Ingouiíiros y .Vr-
tillcrí:!.—j\l-riiih: Ijigonieros do I.aanmlda, Artillería do id,, iníaii-
ten'a do marinu y Cuerpo naval fiotnnte.—Adrainistraoiün militar 
y de lii iirnifid:!. 

El director !i«i tenido especial ciddüdo de rodcar.0 de im ilustra
do cuerpo do pniícü^res especiales en cada r«mo, entre los qus se 
cuenta el conocido profesor D. i ü s u e ! Estrada y Sánchez, del 
Cueipíi do caminos, carmles y puertos. 

Las a-.ignatüras que so explican son las siguientes: 

C Í E N C U S E X A C T A S . 

Aritmética. 
Algebra eloiiciital y superior. 
Teoría de dotorininautes. 
Geometría j<l«nay del c.sji!icio. 
Trigonomein'a rectilínea y Ca-

férica. 
Topografía y UeodCBia. 

Ooometría (UialíticR plana. 
Ueometría analítica dei e.-pacio. 
Geometría descriptiva. 
Cálculo iiíüüiíeíiiiíai. 
5!i:ráriiea r.-v.-ional y 
Cüíuiogn.fía. 

C I E N G J A S F Í S I C A S . 

l'ísicttsuperior.—Química inorgánica.—tjuímioa orgínisn. 

CÍSKCIAS NATURALK8. 
jVliuoralogía. ( Zoología. 
üeología. I Botánica. 

Para el estudio de las ciencias físicas y naturales se dispoae de 
un gabinete montado con todos los aparatos y útiles necesarios ai 
caso.—Las clases de tipografía estarán 6. cargo del reputado autor 
D. Isidro Giül y Soldevilla. 
<¡ [Hay además clases de dibujo lineal y topográfico y de los idi»-
mas francés, inglés y_aloman.—Hay clases do {{ramática castellana. 

Preparación especial para infantería, caballería, telégrafos, es
tadística y topógrafos. 

TiíilcíiTcoLONiZAcíoT 
Artículo publicado en El, D Í A (suplemento al número de 17 de 

Noviembre ^881), seguido del informe lobro la emigración del 
Excmo. 8r. D. Miguel López Martínez, y del proyecto de ley 
para la creación de colonias del Excmo. Sr. I) . Javier los Arcos, 

Porma un folleto de 76 páginas y so halla de Tenta al precio 
de 0'50peíetas en las principales librerías y en la administración 
E L D Í A , á la cual podrán dirigirse loa pedidos. 

DEPURATIVO DNIVER-
sal de Ordenes, .superior á 

todos los robs y zarzapnrri-
llas.—Verdadero puriíicador 
de la sangre. 

Se usa contra los ardores, 
irritaciones, herpes y cuanto 
üepeiida de algún vicio de la 
sangre. Se vende en la far
macia de Ordoñez, Martillo, 
y Santander. 

Eum 
BAliSAMO IKBIANO. 

Eficaz en toda dase de doloref 
reumáticas, musculares 6 aer-
•yiosos. Bastafriccionarse la parto 
dolorida dos ó tres veces al dia 
para que deeaparezea. Éxito se
guro. Praeco á 8 y lá reales. Par • 
¡naoift de Pcrea liegro. Kud», M. 

ai4 r 

i'W. 

hí mu ñjñ 1 liu 
legislstaraáelSSi 

CEÓNICA CIRCUNSTANCIADA DR LA MISMA 
POR 

GREGORIO.BARRAGAN 
Comprenderá esta obra, única en su género on Eapaía, un 

juicio razonado é imparcial de cuantos debates se promne-
van en ambos Cuerpos Colegioladoros, con reproducción ín
tegra de los principales discursos que se pronuncien, leyes 
que te sancionen, proyectos que se presenten ó interpelacio-
Iie* que so esplanon. 

Psta obra so publicará per cuaderaos gomanalcB de 84 pá
ginas ea ^.0 mayor, buen papel é impresión esmerad».—Se 
admiten suscriciones al precio da 6 0 céntimos de peseta ca
da uno, en Madrid, y 75 en provúncias, fraHco de porta.—-8« 
halla en prensa el cuaderno l.o,—La corresponilencía á «tt 
autor, Cava-Baja 10,2.o izquierdar, Madrid. 

OBRAS ILUSTRADAS DE AGRICULTURA. 
Cuttivo perfeccionado de hortalizas y forrájeSj 2.a. edición, cua 

tro tomos con 404 grabaJos 32 reales en Madrid, y 36 fuera. Pre
miada por la sociedad centrnl de Horlicultnra 

Ingerto' V poda de áj-boles y v ides . . . . 10 y 12 r«. 
La atmosfera y la agricultura 10 y 18 
Tratado general do abono 16 y 18 
Ouia del cultivador de viñas y vinos 10 y 12 

vecden en las principales librerías, 6 girando el importe 4 . 
iego Navarro; Desengaño, 21, 2.0'derecha, Madrid. 

S( 
I). Di 

Sus instituciones de easeñémaü, de beaofic^acia y de 
adtnlniírtracion, sus csBíros eleatifiiH»s y ai ' tistlcoa, 
su organización municipal, 85c. 

Consta este libro do oiá.? de 215 páginas y contiene lo descrip
ción d* los jardines do b* iufancia, akantanilas, cárceles, hoepife»-
ká, manicomio. Observatorio, círculo de bellas artes, etc. 

So halla de venta ai precio de dos pesetas en las principales li
brerías y en la administración do EL DÍA, i. la cual podrán diri . 
gireo los pedidos. 

OBIIAS 0sS D. PSBÍ IO A, tóS ALS.RCOII 
ds la AcadamíB. EspaJ^oia. 

N í ? 0 V E L A S CORTAS 
PRIMERA §SI{IE 

CUENTOS AMATORIOS 
DB tomo,-pequeño 8.»,̂  admirablemente impreso con caraetérM 

elssverianos, papel de lujo, portada á dos calores, maj;níiÍQO retra
to del autor por MAUEA y su biografía por D. M A P » I A S 0 CA
TALINA. 

Ba colección de estas Borelas forravir.'\ 7 tomo.i impreiso» eon el 
mismo lujo. 

Se halla en todas las librería* á i pototas tomo 

~ GALAS DEL I N G E N T O T " 
LOPE DE VEGA.—CALDERÓN.—ALAUCON* 

Cneatos, pensamientos y agn^d^zas de los poetas dra-
mfctlcos del Siglo de Oro, coleccionados y anotadea 
por Eduardo Bustillo y Eduardo de IrOstoiíA. 
Kn este libro encontraré el público los g^raciosísimot ofitmb» de 

los citados ingenios; cuentos chispeantes, profundas sentencias, 
agudos chistes y relaciones descriptivas que en el teatro baoido 
alguna vez di bocA del gracioso, del galaa 6 de la dMaa, y' ^u« 
tantas veces se esfuerza en vano en recordar para una eüa opor
tuna en ocasión conveniente, y otros mudios de obras olvidadas 
hoy por diflcultades para la representación escénica, tiero qué «ca
so contienen las perlas más finas escondidas en s;t8 puirias, como 
lo acredita la colección que publicamos, con segaiidaa del agrado 
general del público, , ,. 

Forma Un tomo en 8.», y se vende a 4 reales en la librería de A. 
de San Martip, Puerta del Bol, aúm. 6, Madrid, adonde deber&a 
dirigirse los pedidos, acompañando iu importe en libraaa» ó 
sellos. 

E L DIA 
Al empezar el año de iS8a, EL DÍA se cree en él caso de manifestar al público los medios con que cuenta para realizar su programa. Bien conocido es 

este ya de las personas que leen y por eso no vamos á recordarlo. Expondremos solo nuestra organización interior, para que se vea que las mejoras introdu
cidas responden al propósito de hacer nuestro diario uno de los primeros que se publican en Europa. 

EL DÍA hace tres ediciones: una para el correo del Norte, otra pa.Ba el del Mediodía y otra para Madrid. 
Tiene un numeroso personal de redactores y noticieros que le permite tratar todas las cuestiones políticas, financieras, administrativas y los sucesos 

que interesan al país, y enterar á sus lectores de los acontecimientos que diariamente ocurren. , . " . 
Publica todos los lunes una hoja literaria de igual tamaño que el periódico, donde colaboran con asiduidad nuestros escritorís más distinguidos. El 

Sr. D. Emilia Castelar escribe en ella cada quince dias y algunos de sus artículos han sid» leídos con aplauso en el Congreso literario de Viena, y repro
ducidos por la prensa en Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos. " . 

Cuenta con un corresponsal en París y otro en Nueva-York, y servicio telegráfico especial, para que sepan sus abenados cuanto suceda en el extranjero. 
También ha establecido corresponsales en todas las capitales de provincia de España y en los pueblos de importancia, con autorización para poner 

telegramas siempre que haya sucesos de interés. -̂  
Desde principios de año. EL ©IA tendrá montada una imprenta para su servicio exclusivo, reuniendo en un mismo local imprenta, redacción y ad

ministración. 
No se limitarán á esto los esfuerzos de E L DÍA. Si el público sigue dispensándonos su favor, haremos nuevos sacrificios para demostrar que lo mismo 

effja prensa que en otros ramos de la cultura,. España entra de lleno por el camino del progreso. 

PBEGIOS DE SUSGRIGION 
MADRID, un mes, I pes«l«.~-Provincias, Gibraltary Marruecoi, tíímestre, 5.—Pcrtugal, trimestre, ©.—Antillas espaaolas (en oro), y Europa, trimeetre, lO.—América, Filipinas y Estados no adheridos i I« 

üaion de Correos, trimestre, 15. 



No se devuelven los originales. Queda prohibida la repr«ducalon 
de lee artÍG»llfei 

SUPLEMENTO LITERARIO 
MADRID, LUNES 2 Dfi ENERO DE 1882 

SÜiSIAKTO. 

Jíímoilaj Í!ié4Ua8 de D. Antonio Alcah'i QuliaiiL ' ^ n 
Vlije de novios, CTdi'iw.— Conccjtito do laballeza, ., " J 
^'arrarirfo.—Amables do profesjon, It. Oonuí Signra. 
Msperimentíicicm paleontológica, Enripie Serrano Fati-
í/tffi.—JSibliografla, JB. T. 

Memorias inéditas 
de D. Antonio Alcalá. Galiano. 

SUMARIO 

Lo3 piiTíjeroa ministros de la Ksgeneia, el uiftrquéa <ie las 
IIonnazRg y Bardají.—Desaoiertoi de este tiltinao.— Pro
tección á Renovales.—Eencillas y rprnlns entre la .Junts 
de Cádia v la Kegencia.—Fíjase de "huevo la, atención en 
lu, conviieatoria de Oórtea.—Opiniones reinantes.—El 
marqués del Palacio en una recepción oficial. Tmje qne 
J Ifvaha y pn«síá que leyó. 

Si tales eran, mis doctrinas j así procedía para 
Eustentárias en cuanto lo consentía entonces el poco 
papel que por mi edad representaba en el teatro del 
laundü, en mis jaicios de los sucesos que á mi vista 
ocurrían, bastante, aunque no enteramente acorde 
con mi amigo Pizarro, me había constituido en cen-' 
sor burlón, abundando materia en qué ejíjreitar eSta 
nuestra propensión maligna. No llí-gaba yo, á posar 
do e- timar en mncho las opiniones de mi nuevo y ex
perimentado amigo, á desesperar como él déla causa 
(t;i la independencia española, si bien me inclinaba á 
ver oorao graiidea loa peligros que corría, ni tampo
co p.s-.tiraabá- provechosa á España la domiaaciou 
france.̂ a; ni vitupierable, ánn siquiera por lo 'desva
riado, el levaníamiejito del pueblo pora reRÍstírse á 
Jas rufarniító; traídas por los extranjeros á la par 
cou íin duro y afrentoso 3Migo. Pero notaba y cidi-
(•uii.'.nba demasiado los dichos y hechos de los pa
triotas de todas clases, ya fuesen de los opuestos ya 
dtí los favorables á las proyectadas y empezadas re-
i:irmas, auníjue ínás dirigía mis tiros á los primefiros 
quü 4 los segundos. 

Har+.o motívb nos daba para la murmuración, y 
sátira la íCnducta del Consejo de regencia estable
cido en la IsU de León á principios de Febrcío 
de 1810 y trasladado á Cádiz en Mayo del mismo 

• año. No cenaurábatnos menos al Coas'jo Rearó dé 
íJasfcilia, que la echaba de t itor ó pedagogo del mis-
roo (lobiíírno, ni pot el lado contrario á la .Tunta po
pular de OftdiZj BU enemiga, en quien estaban re-
•presentadas c.-iai todas las preocupaeione.'í y iiníis 
k-wss de laa ideas sanas y reformadoras pri^domi-
nai.'»i''*s al hacerse el levantamiento general del pue-
ljio s'0.brRdos años antes de los días en que m: ea-

N6 Sí! prestaba poco 4 las barias de Pizarro y 
luías la síttt*ciou y heclios del ministerio en la época 
anterior ala convocación de las Cortes. Bajo la Ile-
io-encia fué por algunos días poco menos que minis-
¿ro universal, teniendo á su «arsfo el despacho de 
varios ramos, el mvcqaéa dé lás Hormazas, muy 
líueo íeñor, pero escaso en lufiss y conocimientos, y 
ai no bijo en clase por su euna ó por su empleo, tan 
inferior «i reputación que de él nadie hablaba an
tes de tíU »ÍDÍsterio, bien que tampoco llamase mu
cho la atencioa siendo ministro. Sabré esta circuns-
tonciasolia hacer Pizarro la obaer-'acion siguiente, 
di.ícna de copiarse por ser «na reflexión aguda sobre 
iaa singularidades de la» cosas de España. Si, decía 
oii amigo, en la posteridad, ó ahora mismo en un 
Kijn's distante, ee dijese que estando dominado el 
jAttndo por nn Napoleón tan grande en poder cuanto 
Ae capacidad, habia tenido nn pueblo, cotnparativa-
me^ete débil, la audacia de levantarse á provocarle y 
resistiría, 7 Qie emprendida una contienda furiosa, 
en lo n^ÁB peeloy apurado de ella habia el mwmo pue
blo leva-utacíff paesto en manos de un hombre solo 
}tt dirección de N>Íoa los negocios públicos que en 
tiempos ordinario? íiseesitataan, para ser bien des--
pachados, serlo por pereoaajes diferentes, natural 
seria suwner que el hombre en cuyos hombros se 
depositaba tan pesada carga, coceándole, por de
cirlo así, fíente á frente con el insigue emperador 
de los franceses, era una deeqdelLis cnatiírss privi--
legiadas, cuando ao por su Bupsríor mentó, po? el 
altovconcepto de qne gozan, y no métlí» natural se-
jria la curiosidad de saher el nombro de ac[ü8í » qaien 
í̂ ^nto encambraban su fama y poderío; a lo cuai i*-
bría duf» responder quo era el marqués de las Hor-
niüzaif í l dueño de, tanta autoridad y confianza. 

Muchtf rigor era este con el pobre marqués, sien
do culpa (Í3 la Regencia no escoger personajes de 
más nota y cijeiita para ministros. Sm embargo, el 
ministerio do tístadí» fué puesto por aquel tiempo en 
manos de D. EofTebío de Bardajfy Araná, empleado 
antiguo, de largos J buenos servicios, de bastante 
«rporiencja, y si no'de grande, de mediano talento. 
Pero á. éste miraba con desvío, sino, con ojeriza, y 
estimaba en menos qne ío deliiao mi aipigo Pizarro, 
Aáecon él habia sido oficial de la secretaria de Esta-
«10 algunos años antes, y yo participé de'las mismas 
preocnpadones vulgares y acaso dastasiado compla
ciente eoael Gobierno británico, bien que en este úl
timo punto &o talásemos buenos para juzgarle nos
otros, que sin dud| alguna pecábamos por el lado 
opuesto. También soTiamos culpar en Bardají.tratán-
dnsttsolo de su capacidad j no de sos intenciones, á 
las caales hacíamos jnstiaa cumplí la, qnedurante la 
IfBBrrá del Aast ia con la Francia en 1809, habiendo 
(tido enviado á Viona como m^istro plenipotencia
rio del Gobierno español y residiendo allí durante 
la campana, sin ser formalmente'raconocido, por no 
imanar oon la causa política da aqualla corta reco
nocer á ios españoles levitntados por un Gobierno 
t*gtúu é indepandiente, hubiese pintado las ope
raciones de la gaerra, cuyo aspecto fué aiempre fa 

. tal ¿ los austríacos, como favorable y Heno de espe 
lanzAfljApa eomo poco probable la eoncmi^on de 
la paz en la hora en que ya estaba hecha o próxima 
-fihnvnae. , ; n , „ 

Ailegábaseá esto, que al volver el mismo Bardají 
dioy^aao con ponderación, pero no absolutamente 
inf«nA»mflnta, qne era tal la indigaacion de los ale
manes contra los franceses, que podia él iiaberae 
traído consigo, á servir & 1» cftusa de Espafta, easi 

- todo el ejército austríaco, si para ello hubiese tenido 
(í su disposición dinero y buques, como en prueba 
de su ^tectp habióse causado la venida ala Penínsu 

I sn es-
lanoss 

ia de dos 6 tres jüvenes que entraron á servir en el 
ejérnito como ottciales, y con estos Bugeto», si luego 
(íffl líuenos servicios, entonces de muy poca nota, á 
uno do los entes más origínales que se haa visto en 
Europa, llamado con justo título <5 sin él el barón 
de fieramb, el cual, llegado á Cádiz,- fué hecho bri-
xdíer de ejército, y tomando esta gracia como in-

§' '<*, por Jo desproporcionada á su mérito, ascendió 
^"*' -!¿á,a & i»ariscal de campo, pidiéndQs.elB mil 
e^segí, . pgj la cortedad del primer favor, aunque 
perdones , posteriores do personaje tan favorecido 
los aervioio. ^ pagearso por Gádi?: con un uniforme 
se redujeron . . * ^ jg calaverea, á hacme seguir 
estravagante, lu ^ ̂  ^ conocer en las coflCUr-
por los muchachos, ^Uestraflezas y jactancias, 
rencias principales pv. T ¡y„j j v.no'iflnD Tfiñ 
pintándose casi como »* '"**! . " l í f S ^ ^ : " ' L ? , 
irse en breve á LéndrftS. donítf P ' ^ ^ " ' r l T ' ^ 
COTÍ m retrato grabado al frente, cu.ntanqo «̂iR 
tancía en Cádiz mil patraSa.'? en estilo Jfon 
de novela. Pero si Bardají, por estos y ot'''^^/!;""?' 
procediendo eomo diplomátieo se hizo acreedor ae 
alguna censura, llevada al extremo por éns contra
rios á quienes yo seguía, siendo encargado del mi-
nii-terjo de la Guerra, y continuando en su despa
cho por algún tiempo, cometió menos dudosas laî  
tas, en la para él extraña tarea de dar dirección a 
las operseiones militavijs. 

una do la que má«? le notábamos, porque do otras 
no podíamos inziíar, era la de dar preferencia alas 
guerrillas pobre los ejércitos, achaque esta de la 
parte vulgar entre los patriotas y de que ado ocian 
los ingleses, á coya opinión daba mucho valor el 
minisfro interino de la Guerra da Kspaña. También 
se debe eonfwar qua mí amigo y yo nos íbanjos de
masiado á la partH contraria, por donde nos parecía 
llevados al «íxíremo Jos pasos dad.-.s por el lado 
opuesto A aquel en que nos situábamos. Una ocur
rencia sin ombararo, dio motivo suficiente álasjjias 
amargas ymatignaH censures. En el segundo sitio 
de Zaragoza iiabia estado un oficial llamado D. Ma
riano Kenovales, de cuya primera carrera se sabe 
poco, y cuya graduación en aquella época no era ae 
la.s superiores, constando sólo ser hombre de arrojo, 
de gran presunción, de pocas letras, y da tal cual 
eBíendimicnto, pero hábilpara hacer ti Q papel áu-
perjor al qne le prometía su esfera en la ihilicia y en 
el mundo. Habiendo caido este tal pri.sionero al 
entregarse Zaragoza á los franceses, al tiempo do 
ser llevado á Francia con sus compañeros de desdi
cha logró, como otros muchos, escaparse de manos 
del enemigo. 

Pasó á unos valles de los Pirineof", los cuales lo
gró sublevar contra loa franceses. Fíi general de éstos, 
que-mandaba en Ja» ininediacionea, segiiii uso, mv> 
general, muy seguido por sus paisanos en aquella 
guerra, quiso hacer prueba de la persuasión antes 
de hacerla de las armas, y escribió é llenovales ti
rando á retraerle de la prosertueion do una Bííipresa| 
de la cual sólo podrían sacar graves daños átubasí 
partes contendientes. Envanecióse el caudillo de ia 
nueva sublevación, viéndose tratado con tales con
templaciones; y no rehuyendo la guerra de la plu
ma; así como tampoco la de la espada, justíflcóla 
resistencia que hacia á los dominadores de su pfftriu 
en escritos no poco pedantes, con singulares argu
mentos y hueco y algo limado estilo. Éstas produc
ciones, de que es fama que fué autor un fraile pre
ciado de sabio y no del todo indoéto, se distinguían 
entre otras Cosas por la rareza de estar citadas en 
ellas Voltaire y Rousseau, aunque no con cabal 
eíaetitud, y como blasonando de que también los 
insurgentes españoles, tachados de bárbaros y faná
ticos, estaban familiarizadoa con la lectura de aque
llos célebres autores, euya autoridad, estimada del 
mayor peso para los franceses, era echada ea cafa i 
estos á fin de probarles cuan injustos eran en conde
nar la resistencia hecha por España á sus armas, y 
cuan justí» y atinadamente procedíanlos españoles 
defendiendo contra ellos su independencia. Llega
ron astas cartas á Sevilla, don^e reriidia á h sî -̂ on la 
Junta Central, ia cual hubo de tener aquellas pro
ducciones éa tanta estima, que les loaadó publicar 
en sa ffacíte de oficio, como fué ejecutado, caigánr 
dolas de elogios no confirmados por el voto de las 
personas de sab«r f buen juicio. 

Entro tanto, el general" francés cpn «uien se »e-

era llamada José T'íapolson primero, y por los bue
nos e?<pa2oIe«, según allí se declaraba, Pepe Bote
llas, á lo cual se seguía en el mismo peregrino texto 
una llamada nota, y en vez de ésta, al pié toscamen
te grabada la figura de un hombre con una botella 
al lado y en la manij un vaso de vino, cayéndose de 
borracho, al pjé del cual estaba escrito «sermón da 
Logroño,» alusión aunapíececillavulgar doQde se 
representaba al usurpador en la ciudad últimamente 
nombrada, predicando, como es fama que lo hizo, 
BUínision á su cetro, é interrumpiendo su sermón, 
como ciertamente no sucedió, de resultas de' hallar
se jmljriagad?, 

A tales excesos de indecencia y calumnia se deja
ba ir en aqtiellas horas el descaminado y feroz pa
triotismo. Híceme yo por iMsualidad con estos pape
les, á 1Q.=! onalñs el gobierno uo dio mucha pnblici-
<lfid y que trató después de recoger, y los llevé en 
triunfo á Pizarro y á algunos más que con nosotros 
dos formaban una reducida pandilla mal contenta y 
murmuradora. Aunque no bien dispuestos respecto 
al gobierno mis amigos, todavía no querían crearnje 
cuando yo, haciendo de lector, les recitaba aquellos 
dislates. Habieron de ceder al fin á la evidencia, na
ciendo da ello festiva y maligna zumba. Otras cosas 
dabau motivo á risa, aunque menos fundada, y 
también había casos en que nuestra censura erame-
iTimaute aere. Así sucedió eu Ja contienda suscitada 
eQtro la Junta de Cádiz y el duque de Alburquer-
que. La primera, ijaüiija cuando el gobierno supre
mo du España yacía, sino difunto, aletargado, no le 
había visto con gusto revivir cerca de sí, ti-asmigran-
do de la Junta Central al Consejo de Regencia. Mal 
podia pretender ella gobernar la nación entera; pero 
ejj pifnto á Cádiz no quería que su autoridad fuese 
ofuscada écontradicha pqp otra superior. 

Pero esto era un mal irromediable, y la Junta ga
ditana hubo de coatentarse con respetar poco en la 
píáaticaála soberanía que raoonqcíá pnla teoría, 
esto es, con prestar al supremo gobierno una obe
diencia imperfecta é indócil. Los gaditanos estaban 
todos por su Junta, á la cu-d mirabaa con grande 
amor y estimación, por aer h'ja de '"ius votes y tam
bién por catar oompusslaen su mayor parte de co
merciantes ricos, en el concepto do los do aquella 
cii-ds-d, con }o3 primfjrja en ol mundo para todo, 
i'ero Oádi»; era entonoas una lütipaüa abreíiaJai'con-
teniendo en si un crecido luiuisro de habiliiiutüs do 
otras provinaias, muchos da ellos p^rsoaajes do píi-
mera nota y todos los empleados que si|uen al go
bierno, inclusos los de superior categoría. La opi
nión de estos huéspedes niimarosos formaba contra
peso á la de los hijos ó vecinos antiguos de Cádiz, y 
on gftijeral tenían motivos más que de jncUqavae á 
la Junta, de propenílegádar fuerza ai supremo go
bierno de Kspaüa. 

Pero por desgracia de éste y fortuna de aquella, 
al.CaIis4a JiiaJiseafljüiai" con sis ideas contrariad á 
la jefernja, estaba QO WUV mal predicamMto con 
gran parte da los venidos a Oádix de las provinoias, 
al paso que ea la Junta gaditana, si bien habia ene
migos de las novedades, y estos acérrimos y furi
bundos, contaban mayor número de parciales las 
doctrinas de ah gobierno ilustrado y popular, pfi-
vaüdo oafcra éstosy aquailos las preooupacoaes más 
vulgares de las que reinaban ea los días primeros 
del alzamiento. Así había contrapeso entre los par-
oi^eg de la una y deja otra autoridad, {̂ a Junta, 
deseosa de bullir y do adquirir importancia, propuso 
á la Regencia que se encargaría de hacer frente & 
los gastos del Estado, entendiéndose qne para ello 
habrían4e entregársele todos los r^oursp deque 
padíeso disponer el Gobierno, í qi;e le fuesen lle-

f ando sucesivamente, inclusas las remesas de can
ales de América, que solían veqir sin que na4ie 

taviase sospecha de qag aq])ellA cfiojiente de plata, 
faltando el temor de que los íngloses la intercepta
sen el paso, pudiese verse interrumpida. Creía, en 
verdad, la Junta, que ella admitiistrwia los fondos 
públicos harto mejor que los emplea4Q«, «g Buato á 
pureza y áî n á tinQ, estimándolos e& poco y en me
aos de su Terdadero valor, y ereyendo que á uso de 
toa casa de comercio esliaria la Hacienda pública 
Jaejor administrada. 
«r El Consejo de Regencia accedió á esta pretensioni 
bisándola Juntada Cediza ser su depositaría y 

«esíir^E*-íustQ (!s confesar que so portó bien aquel guia esta correspondencia, desestiHiandó ei SíM»Ía^aíir9E%-í4ustQ (¡s confesar que so portó bien aquel 
los dos grandes filósofos de sn nación, fué sobre laspaer-pa eiiel manejo 3e los bienes del Estado, y aun 
valles enblevados. Resistió mal tan pobre subleva- |ue sus miembros ea alguna ocasión hicieron antí-
cjon á la fuerza con que se vio combatida: triunfa-«ipos no cortos y en todas se mostraron en su ramo 
ro i i ' « franceses de los levantados, cuya temerida'liuros y atinados y diligentes. Pero también es fuer-
Íes acirriT•* '"•""des desventaras, y vencido lienoy^fiía decir que con sus servicios creció su desafuero, 
les httvó'víniem'''" * bn»car abrigo dentro de I«jQ4sRir.and,o á entremeterse en todo y desmandándose 
murallas de Cádiz. En •ata ciudad tuvo bastan»|;'i»uando eucontraba obstáculos á la satisfacción de su 
moñ. r,,,.. i,o«...„ I ' Gobierno, y sañaia Snterés á de sas pasiones, 
mana para hacerse.luprcone., .n/ello^diJü, El du.̂ âe de Z lbu^ . - ' tenía sobre sí la res-

lopssf" - - j _, 3„ j ^ oi¿P îtn por el cual te-
damente con Bardají, encargado en ,.. 
del despacho del ministerio de la Guerra.'Prop-.... 
inquieto aventurero ir con una expedición á su man
do á las costas del Norte de España, paso del cual 
so prometía muy favorables resultados. Los ingleses 
asimismo hubieron de oírle con gusto y aun de fa
vorecerle. Así quedaron puestas á disposición do 
Renovales fuerzas marítimas aliadas de alguna eon-
sideracion y los recursos necesarios para presentarse 
armsdo y seguido de no corto número de gente. Es
te sujeto, ó y a tuviese al lado al que por él llevaba la 
pluma, ó ya hubiese sido autor de las cartasdonda 
ganó su primer concepto, ó ya hubiese aprendido á 
ser escritor, por lecciones de su antiguo maestro, 
quiso, al salir á su expedición, juntar la fuerza de 
las palabras con la de las obras. 

También para este intento se le facilitó cuanto se 
deseaba, disponiéndose qme en la imprenta real se 
Iiusiesen de letra do molde sus proclamas y maoi-
flestos. Estos documentos eran varios, iguales todos 
en los pensamientos y el estilo, con señales de ser 
parto Je un mismo eutandímiento. Kn el uno, ol au
tor, nacido en la región septentrional de España, 
convidaba á los naturales de todas aquellas provia-
oias á darlo ayuda á fuer de paisano,, esforzando su 

Íiretension con ideas y frases de nada común singu-
aridad. Otro era un aecreto de varios artículos don> 
de se daban bárbaras y desattaada» providencias, 
procediendo á ellas la bien adecuada expresión que 
sigue: «Por coasigniente, ya se acibó la humani
dad 4 Por fin, en uno de éstos papeles, siguiendo la 
opinión del vulgo en suponer al rey intruso dado á 
excesos, á la bebida, y señalándole con el apodo que 
era costumbre darla entre la gante ignorante y soez, 
se hablaba del qne por los franceses y sus parciales 

«a la pugna entre loa parciales de las ínnovaeio-
nea y SUÍ̂  contrarios, disputas ya empezadas eu 
^ ^ ^ " 1 ^ , y ¿uj, en Madrid, pero cuyo ruido quedaba 
ahogado por el que causaban loa sucesos do la guer- • 
ra, y las_ cuales cobraban más fuerza viniendo a ver: 
una nación reducida á estrecho recinto, y siendo las> 
hostíMadee, aunque .seguidas conteson, de inferior 
empeño por faltar numerosos ejércitos españoles qua 
las sustentasen. Daban las contiendas pendientes 
margen á ocurrencias muy ridiculas, como suele su
ceder on las cosas graves de este mundo, y más en T 
tre puebloa poco ilustrados, que copian mucho dtí-
otros de supurior cultura, y lo mewlan con lo iniini-. 
to que oonsarvan de lo propio y antiguo. Así, un. 
amante de las cosas españolas de loa tiempos pasa
dos, hombre asimismo estrafalario, tanto cuantíen 
BUS pensamientos en su» modos, él genwal marqné» 
del Palacio, ea quien habia vanidad hasta de litera
to y poeta, determinó hacer un alarde con visos á» 
consejo, dado á la par directamente y por vía d» 
apólogo, donde se propusiese resucitar lo aaejo, ea. 
vez de arrojarse á novedades. 

Para el intento, con beneplácito del gobierno, 
vistió á varios soldados con trajo de loa llevado» 
Bólo en cierta época por los .españoles, si bien creí
dos por el vulgo pcüali^res da. nuostr» nación en tO" 
doa tiempos y por oso llamados á 1» española anti
gua; y punirá.U;^! pl io;ual diaírarz, en ol di» 30 da 
Mayo de 1810, cu que el Consejo de Regencia, recién 
trasladado do la Isla do Levírj ¿ Cáaia, celebraba 
corte para solemnizar en la festividad da San Fer
nando los días del rey cauy.70, se encaminé al ediS.-
cio que hacia las veces da palacio. Dejó el marqnte 
su eseolta á la puerta er.tro una turba de canoso», 
que la miraban, qniéne'j con asonabro, quiénes, coa 
risa y quiénes con gnsfto; esto» últimos por flgnraraa 
retratadas en aquells. comparsa las glorias de nu«-
tros antepasados. Entrado el general con su singu
lar vestido en la sala donde estaba la Regencia, 
despuaí de haber hecho á ésta el debido acatamien
to, desdobló un papol que contenia nada buenos 
versos do .su propia composición, y calándose loa an
teólos, los leyó entro general silencio, procurando el 
áaditoi-io reprimir )a risa. El sentido de los versos: 
era análogo H aquel espectáculo, pues se reducía ái 
ensalzar las leyes, c.^btumbres y prácticas de la a n 
tigüedad, rucomondando su rouovacioa, aun^uie sai-
guu el ostilü da recomendaciones tales, no señalando 
u punto lijó cuál era la época digna de sor copiada, 
en la presento. No consta que hubiese respuesta cla
ra y terminante á aquel trozo de poesía. Caanda^m, 
estaba leyendo, ó iba á leerse, acertó á entrar •» ftl 
salo», praeuroso por haber tardado, el cardeni^ de 
Borbon, pariente cercano del rey, aunque ¿4 en ol 
goce de los privilegios de la familia real poí el des
igual casamiento de su padre, -

Era el prelado de quien hablo honxb?6 muv gordo 
con cara de boba j aun con opinión de serlo, si bieií 
algo despuos paso por persona da buan Juicio j de 
ao rudo entendimiento, habieado abrazado con calor 
la causa de las reformas. Gomo en ei caso de qua 
hablo le abrieron p^o lo* circunstante», y esto pro • 
dujese algún rumor en la sa'a y preguntasen algu-
nüS ouál ei-a ia causa da interrumpirse asi el silen
cio y orden, mi amigo Pizarro, allí presentó, OMQO 
dol)ia por su elevado empleo, dijo en voz alta, seña-
lan4o al cardenal, tenido entonces, no obstante lo 
alto de su dignidad y de su nacimiento, por objeto 
de risa: Wo es nada, es sólo nn recluta ove vienepat^a 
el margues ¿el Paln.eisi. E«ta ocnrrencia, repetida y 
celebrada, subid de panto lo rldíoulo de ai|neH(L es
cena. Así se iba desacreditando el gobierno, no sltt' 
perder con sn dignidad algo de su faerza It úauJift 
del pueblo español á cuyo frente estaba. 

....lUttQ del mando del ejército , 
nía que mirar en todo, y estaba además ufano con 
haber salvado la Isla Gaditana, acudiendo á encer
rarse en ella por una marcha hábil y atrevida, a que 
se agregaba ser altivo como personaje de BU encum
brada clase, y na tanto díscolo por su natural con
dición. 

Así, con alguna imprudencia y no con entera juí-
tieia, pero tampoco con destemple ni sin algún fun
damento, se quejó de no estar su ejército táü fttén-
dido cuanto serlo dsbiay coinetió el yerromás grave 
dís hacer pública su queja, yerro del cual cupo algu
na parteal gobierno, porque nada podia entonces 
publicarse sin licencia de los superiores. Respondió 
a la queja la junta en una carta impresa, donde es
taban traspasados los limites de la justicia, y más 
todavía y do una manera escandalosa los del decoro, 
llena dé groseras, invectivas á un personaje digno de 
la más aña consideración, cuando no por su elevada 
clase, por sus servicios. Pasó este lance, en que las • 
timado en su honor el duque, hiciese dimisión del 
mando, y siéadole admitida pasase en calidad do 
embajador extraordinario á Londres, sosteniéndole 
mal el Consejo de Regencia, que temía tanto cuanto 
odiaba á la junta. Dividiéronse mucho sobre este 
suceso los pareceres, tomando mis amigos con mu
cho calor el partido del duque. 

Todo ello rebajaba mucho al gobierno en el pú
blico concepto". Por esto era muy general el clanior 
pidiéndolas Cortes. Oponíanse á su convocación 
algunos que antes las invocaban, y señaladamen
te el Consejo Real, quien en más de una oca
sión había indicado qtte^ seria oportuno y hast» 
debido celebrarlas. Comenzaba ya á mo.strarse ré-

Un viaJQ de novios 
Novela de la señora dofia Smitla Pardo Bazan. 

Si el lector sacase del conjunto de estos párrafos 
una impresión desfavorable para la novela dt qno 
pienso hablar, culpa sería de mi torpeza, no de mi 
intención, que es, en suma, alabar, eoino lo lisereée, 
«1 talento de esta escritora, aunque no ineondíeioo 
nalmente; no sin censurar algo, 7 aun algús, ea uri 
libro. 

Yo ignoraba que la señora Pardo Bazan «M «nt 
escritora capaz de concebir un plan de novela j de 
expresar con tal acierto su conoepeion artfstiea; te
níala por muy diserta y sabía que manejaba el habla 
con maestría, abundante siempre en patabrM da 
castizo origen y propias y preoisag. Con mucho pla
cer he visto en Un viaje de novios muchas de his ptia-
cipales condiciones del novelista digno de ser con
siderado como tal, y desde luego he admitida á la 
escritora gallega en el corto número de autnrea b u ^ 
nos que tengo para mi especial recreo, 7 en uso cta 
mi derecho, al alcance de la mano en mi htUDait̂  
armario de libros; separados ds aquellos qna guardo 
en oscurqs cajones, bien clavados, para que algníi 
indiscreto, sacándolos dé allí 7 haciéndolos aorítr 
el mun^o, no traiga sobre la tierra males paJíj!;(Sidp!l 
i los que salieron de la ea^ del cuento. ' ' ' 

La novela es el género único qne en Espanta pros
pera en estos días; y esto me parece muy 'bita* poi-
que es lo más natural, 7 lo que es Butaral ¿impra 
acaba por ser lo mejor. 

Bueno sería que la poesía 7 la historia 7 el teatro 
progresaran juntamente; pero de teeogMr algún g€-
ñero de literatura, 7 no poderlos háoér n^edrsr & to
dos, yo prefiero qua sea la novela qa^éa,triunfe. ' 

Las batallas de ideas y de foMbas literarias ̂ q« di
recta 6 indirootamente se dan en todo pe'rTodift dtf 
vida espontánea y^ florecíante, no existfea ahora «tt 
España, ni en la lírica, ni en el teatro. Kn laf tablas 
triunfa un gran ingenio escepcionat, que no.qviéi^ 
ni debe hacer escuela: en la lírica hay dos bnenós 
poetas que por distinto camino van ala, gloria, peio 
sin dignos s*cnaces, muy lejos de los niik«r<a iiñita-
dores que ellos desprecian 7 quo ño hacen Soenta. 
Pero en la novela hay dos bandos; en este terrea^, 

anees más ancho 7 más á proposito para Iw bata*̂  
as, loehtin el pasado y el présente, Incitan la lÜMî  

lad 7 la tradición. Galdds representa la iá^ añera, 
los procédimient<»s nuevos; en cierto mod» le >7aj9nb 
Yalei-á, y algunos jóvenes hacen sfis»rimem4^pt«j| -
á su lado con buena fortuna. En las huestes éüti^fl'^, 
rías están Alarcon 7 Pereda; algunos cuQliiMt H' 
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Solgaa; 7010. Aanf uf^arece, pot el número, qos 
la lucha es igaál^ ño háj nada de eso. El sol no está 
bien partido. La f^ñtéja, ventaja inmensa, está de 
parte de los que defienden la libertad. 

La autora de Un maje de novies viene á ser un re
fuerzo para los débiles. Pero aunque sus ideas sean 
las mismas, su táctica es mu^ diferente. Alarcon de
clara que escribe con propósito de enseñar, de de
fender sus principios. Pereda, aunque no lo diga, 
kaee lo niismo. La señora Pardo Bazan dice qué 
basta con lo que enseña á su modo la contemplación 
de la belleza, j ao se propone enseñar nada, y cum
ple lo prometido en su obra. Un viaje de mvios es 
acaso el primer libro español escrito por persona que 
profesa el tradicionalismo, más 6 menos tolerante, 
en que no hay el prurito del sermón y de la diatriba 
eoBtra el libre pensamiento. El autor de Un viaje de 
novios hace que se enamore su protagonista de un 
libre-pensador ateo, pesimista, y no lo encuentra 
een^urable. Artegui, comparado con Fabián Conde, 
con Yltriolo, con Fernando el de la novela J)e tal pa
lo tal astilla, es, en el respecto de la imparcialidad 
Tía tolerancia, un adelanto inmenso. La señora 
Pardo Bazan lleva una ventaja positiva á sus cor-
religionartoB, y acaso maestros; ella es tolerante, es 
indiferente como autos; 7 ellos, que saben positiva
mente mucho menos de ñlosofia y hasta de teología, 
Bon intolerantes, ci^os en materia de creencias j 
ciencias. La señora Pardo Bazan, que hubiera podi
do defender con más conocimiento del asunto la 
cansa, para mí, perdida, de la reacción, se guarda de 
hacerlo en su novela, directamente; Alarcon, que ha 
probado ya cuan deficientes son sus estudios serios 
en tales miserias, combate con osada pluma el ra
cionalismo, la ciencia nueva, en sus libros de imagi
nación, con una ceguedad de fanático que solo deja 
de ser repugnante, si se considera que ese fanatismo 
se debe tener por sincero. 

Paxeee que hay contradicción en hablar de la indi
ferencia de artista que hay en la señora Pardo Ba
san y colocarla entre los paladines de las ideas reac
cionarias. 

Pero en rigor no jhay nada contradictorio, sólo 
hay una táctica distinta, como dejo dicho. 

Así como Galdóa se abstiene en sus obras de per
seguir las ideas enemigas, y sin embargo se ve en 
cada libro suyo at defensor, por modo artístico, de 
la vida moderna; en la señora Pardo Bazan se nota 
el amor á' las ideas pasadas, á la íé obediente de 
nuestros padres, sin necesidad da gárrulas procla
mas, sin necesidad de que se pinten ateos y raciona
listas espantables 6 tontos. 

Uomo novelista, puede decirse que ahora empieza 
á escribir esta señora, y claro es qme en lo sucesivo 
y á la larga, las creencias de la escritora han de dar 
el tono general á sus libros. Esto cabe dentro del 
arte y es cosa moy distinta de lo que predican 
lo3 partidarios de la novela tendenciosa. Zola 
mismo, el autor más naturalista, más indiferen
te, más imparcial en sus novelas, está muy lejos 
de ser neutral en la lucha de los partidos y las es
cuelas; sus RoHgon Maquart son nna poderosa y 
terrible crítica del imperio de Napoleón III; pero sin 
necesidad de faltar al dogma naturalista, por él 
Qiismo proclamado, de la impersonalidad que se exi 
ge para imitar en las novelas la realidad; sin men
gua de esa fria imparcialidad cen que el novelista 
debe ioiítar ios sucesos del mundo, que no sirven 
para propagar doctrinas, sino que son como deben 
de ser, suceda lo que quiera. 

Y ya qi»e hablo de naturalismo, me haré cargo de 
lo que dice la autora de Un viaje de novios en el pró
logo, en que explica su manera de ser naturalista. 
Mo me parece exacto el concepto que de la nueva 
escuela ha formado, por más que lo considero mu
cho menos defectuoso que el que suelen tenor otros 
literatos de España, que han tratado y siguen tra
tando esta cuestión con una ligereza y con una falta 
de^datos que darian risa, si no dieran vergüenza. La 
señora Pardo Bazan, discreta siempre, ha visto me
jor q«e los más; pero no ha querido verlo todo. Ki 
naturalismo francés es precisamente el verdadero, 
el legítimo, el que tiene la clave, el que dá Ja norma; 
el naturalismo español, á que ella se acoge, apenas 
acaba de nacer, y su existencia es todavía tan pre
caria que los mis niegan aún que viva. , 

Zola no es ese autor taciturno, hipocondríaco, que 
la ilustre gallega se figura; no es un Heráoiito, es 
un espejo terso, límpido, de la realidad, y en sus 
novelas ño todo és triste, ¡ftinque sí lo más; pero lo 
mismo sucede en el mundo. Xos motivos de reír, 
que la novelista española echa de menos en Zola, 
existen en todos sus libros. En L'AssomMñr, por 
ejemplo, es sublimemente cómico todo lo que se re-
nere á la boda de Oervasfa y Oonpan, Sobre todo la 
visita al Museo, cuadro que acreditaría de autor có
mico á cualquiera. Cien ejemplos, sin quitar uno, 
podría citar como estos, si fuera lugar oportuno. No, 
el nataralismo francés es algo más y mejor que las 
escenas poco honestas de algunos libros do Zola; y 
ja 0ra. Pardo Bnzan, que acaso haca bien en no leer 
todo lo que escribe el naturalismo francés, no hace 
también, á mi juicio, en censurar asi, en montón, 
ese natnralismo, cauea que tiene mejor defensa de 
lo que & muchos parece, siempre y cuando que se 
tome en serio su estudio y no se hable de oídas. 

y la novela Un viaje de novios ¿es naturalista?—El 
anter dice que si, que lo es á la española. 

Algo tiene, en efecto, de lo que la novela natura
lista necesita; pero fáltaule muchas do las condicio
nes principales. 

Empecemos por el estilo. En algunos diálogos hay 
mucha espontaneidad, la verdaiTestá tomada de la 
observ&cion directa; en las descripciones, que para 
ser lULturalistas no necesitan ser minuciosas, se 
Mtíeiu!e á veces á la impresión general, no á la snb-
jetiva^; y esto es describir como mandan Dios y el 
nátnráOsmo, En la narración el escritor no influye, 
oonvírtlendo en obra lírica, por decirlo así, su libxo; 
deja ftl enlace de los sucesos su movimiento propio, 
nataral, Pero en el lenguaje, que es casi siempre 
puro, correcto, muy castellano, nay. en no pocos pa
sajes un defecto que es la mayor antítesis posible del 
nataralismo; hay lo que ya se llama ahora afecta-
tío*, tsnto en las palabras que se emplean como en 
la eoqstrticcion de los períodos. 

OiertoB «frcaismoB usa la Sra. Pardo Bazan que 
robas espontaneidad y naturalidad al lenguaje. Y la 
eonstrúéelon figurada de violento hipérbaton, que 
i veces eiuplea, da al estilo cierto tono de sonora 
elocnencia que debe ovitar todo novelista que quie
té dtíar á su obra sus atractivos propios, y no sus-
títamos con galas de dudoso gusto. Quédese para 
inífaá^os pobres, de esos que suelen acudir á las aca
demias & pedir celebridadoficial, el lenguaje ridicu
lamente pulido que hace abrir tamaña boca á los 
Igoor'antes qae siempre se han dejado deslumhrar 
toa. esta clase dftjresplandores. Yo pienso que si se 
Á'bMtva quién aettde á las oraciones de paraninfo, á 
lis lecturas eolamsesy frías como témpanos de hielo 
de los diíicursos aeadáínicos, se notará que son los 
mismos que se embelesan contemplando en Sema-
ti% JSanta ó en día de boda real los paramentos, bor-

daduras y cimeras que ostentan los palaciegos y sus 
caballos. 

Insisto en este punto, porque muy sin conciencia 
se ha elogiado á la señora Pardo Bazan por ciertas 
cualidades de su estilo y de su lenguaje que á̂ 'de se-
gur cultivándolas han jde perjudicarla no poco co
mo novelista. 

Llegando ahora á la acción de la novela, noto, 
como defecto principal, que falta unidad da propósi
to; lo que debió ser libro de viajes, descripción de 
tierras y costumbres, se tra&formó en novela, pero 
sin dejar de ser lo que estuvo primero en la inten
ción. De aquí una mezcla poco agradable que per
judica mucho al interés del libro. La novela aparece 
en las primeras páginas y sigue su natural carrera 
hasta que se llega Vichj; pero entonces la autora 
recuerda lo que se ha propuesto y se suceden las 
descripiiones innecesarias, que interrumpen la ac
ción, quitan al libro sus proporciones artísticas y 
roban el espacio que se hubieramecesitado para la 
detenida y parsimoniosa exposición de los caracte
res. El amor incipiente de Lucía, que ea lo que im
porta ya al lector, tiene que dejar el sitio, que ora 
legítimamente suyo, á multitud de cuadros pura
mente descriptivos, que aunque muy bien escritos, 
recuerdan lo de sois simulare capresmii. Ya compren
derá la discretísima escritora que esa clase de des
cripciones no son las que el naturalismo recomien
da. No ha de haber descripciones que nO^mporten; 
se ha de pintar mucho y bien, para que los lugares 
¡os vea el lector con el mismo relieve de realidad 
que ha de darse á los personajes. Muchas de las des
cripciones de Vichy huelgan, porque en los parajes 
descritos... no sucede nada que importe ala no
vela. 

Gomo tampoco importa el episodio larguísimo de 
la enfermedad y muerte de la anémica, con todo, 
ésto, se olvida la utora de lo principal: de los progre
sos que en el alma de Lucía haot su amor por aquel 
Artegui. ¡ Oh qué bien, pero qué bien, estaban los 
dos solos! Lo digo con toda sinceridad: la narración 
tan magistralmente expuesta en Un viaje de novios 
me parece de lo más interesante, delicado y exqui 
sito que so ha escrito en estos años de prosperidad 
para la novela, hasta el punto en que, interrumpi
dos Lucía y Artegui en su almuerzo, intervienen 
nuevos personajes, se diluye el interés, decrece, vie
nen los episodios y las digresiones inútiles, y se 
convierte en un libro muy apreciable el que hubiera 
podido sel-, sin exageración, otra Pepita Jiménez, de 
seguir como empezara. El que tiene por oficio leer 
yjeer novelas buenas y malas, y lleva en esta tarea 
anos y años, difícilnieute devora las páginas con el 
afán que en otros espíritus menos cansados de fan-
tasías despiertan las invenciones novelescas; yo he 
sido capaz muchas veces de dejar la lectura de mu
chas narraciones muy notables en el pasaje en que 
de antemano me había propuesto cerrar el libro. 

Pues bien, leyendo Un viaje de novios he sentido 
apenas rodar las horas que suelo consagrar al sue
ño, y he gozado esa vivísima emoción que sien
te el que tiene la ventura de saber admirar. ¡Esto es 
escribir! exclamaba yo al volver cada hoja... [Pi
caro Vichy! La novela decae, no cabe negarlo, en 
cuanto Lucía y Artegui se separan. Cuando vuelve 
el autor á coger el hilo de su narración principal ya 
es tarde; quédale poco espacio, y asistimos á la ca
tástrofe de un drama psicológico que apenas hemus 
entrevisto, del que solo conocemos en rigor una pri
mera escena que es una especie de idilio... natura
lista (que tamoien los ha.y, ¡yo lo creo!). Cualesquie 
ra que sean los defectos indicados y los que aún in
dicaré, es indudable que la pluma que ha sabido es
cribir la escena del despertar de Lucía en el tre«, 
del piseo por Bayona, y sobre todo la del almuerzo, 
de-pucs de la tempestad, es una de las pocas esco
gidas por la Providencia (que debe tener el arte) 
para trasformar esta literatura española, que moriría 
de anemia si se obstinase en repetir sus cansados 
idealismos de otros tiempos y de otras creencias. 

Poco espacio me queda para hablar de los caracte
res principales. Lucía es el único natural, y que en 
el modo de ser estudiado y expresado ofrece nove
dad y revela un arte esquisito. 

Quizá su ignorancia del mundo es excesiva, aca
so no siempre hable el lenguaje que le es propio, 
pera es un estadio séri« y oellamente expuesto d* 
un temperamento armónico, de aparente sencillez, 
pero que no deja de tener esos matices—si pasa la 
palabra en tal sentido--que jamás sabrán compcmer 
las inteligencias medianas, los ingenios poco fi
nos. Lucia en su jardín de París, en su visita á la 
casa d« Artegui («aceña digna de la primera p6rt« 
del libro), es una de esas figuras que quedan impre
sas en la fantasía, por la verdad de su pasión y de 
BUS movimientos; no, no es aquella una detantasfl-* 
guras da cartón de las que abundan en muchas no-' 
velas que pasan por buenas. Su conducta en todo 
tiempo es digna y lógica; el autor se ha atrevido coi; 
las grandes aiflcultMiS de su empeño y las ha ven
cido en este punto. .' 

Nada en este libro revelaría el sexo del autor, á noi 
ser cierta proligidad en la descripaion de la ropa» 
blanca y de los trajes, y, más aún la figura de Ar
tegui. 

Artegui es un tipo fantástico, engendro de la ima-
giancion de una mujer que sabe idealizar y que sabe 

no ser en el libro más que un estorba; está bien pin
tada, pero sobra. 

En resumen. La Sra. Pardo Bazan podrá ser uno 
de nuestros mejores novelistas, porqua Un viaje de 
novios tiene ya el sello de los libros buenos, que que
dan; si bien, porsu defectuosa composición, la false
dad de uno de los caracteres principales y ciertas ga
las inoportunas del estilo, no puede proponerse co
mo modelo. Los muchos defectos de esta novela no 
son de los qué revelan inopia de ingenio; en cam
bio, las bellezas revelan á un verdadero artista, dig-
üo do su tiempo y del rico idioma castellano, que es 
el que maneja. 

Por graves é importantes que sean los estudios á 
que la Sra. Pardo Bazan consagra su trabajo, no de
be por ellos abandonar el cultivo de sus facultades 
de novelista. Fuera un delito qtie no le podría per
donar la literatura española. 

CLABIN. 

Concepto de la belleza 
Carta al Sr. D. José Navftrrete 

Muy señor mío: Recordando las deliciosas novelas 
y demás trabajos literarios publicados en la RevisUi 
de España, me aficioné de tal manera á la lectura de 
esta publicación, que no dejo trascurrir número sin 
repasar antes su sumario, anhelando encontrar en 
él la firma de alguno de nuestros más distinguidos 
literatos, que proporcione á mi espíritu aquel exqui
sito placer que me produjo la lectura de Pepita Ji
ménez, de la cual conservo tan grato recuerdo, que 
bastara él solo para inspirarme constante simpatía 
hacia esta revista. 

Estimando como nna de las primeras condiciones 
la sinceridad, debo confesar, que sí bien no me ten
go por tonta, dada la educación que hoy recibe la 
mujer, por esmerada que sea, no alcanza más allá de 
formarle un regular criterio, unido á cierta delicade
za de gasto para sentir y saborear las bellezas de 
las obras de arte; y en este respecto declaro, aun á 
trueque de pasar plaza de vanidosa, que me conside
ro de las mejor educadas, poseyendo toda la finura 
de alma necesaria para apreciar los más primorosos 
refinamientos de cualquier producción literaria, aun
que éstos se expresen en los sutiles y alambícalos 
conceptos en que tanto abunda la literatura de nues
tro siglo de oro. 

Convencida así de la deflcencia de nuestra educa
ción, paso por alto, siempre que leo una revista, to
das las cuestiones políticas filosóficas, porque ade
más de no recrearme su lectura, temo extraordina
riamente que, en vez de sacar provechosa enseñan
za é instruirme en aquello que ignoro, logre tan solo 
contagiarme de la fraseología de estos escritos, per
maneciendo en el mismo grado de ignorancia y tras-
formándome así en nna de esas marisabidillas pe
dantes y ridiculas, cayo tipo me inspira tan profun
da repugnancia que la sola posibilidad del contagio 
me hace extremecer de espanto. 

Revisando los números de la Revista de Espma-
correspondientes á Noviembre último, vi que en 
ello8*sa publicaban unos artículos de Vd. titulados 
Concepto de la belleza, y, aunque consecuente con el 
criterio antes expuesto, no debia haberlos leído por 
tratarse una cuestión filosófica; no obstante, recor
dando las agradables horas que me han proporcio
nado muchos artículos de Vd., por lo ingenioso y 
agudo de sus observaciones, emprendí su lectura, 
aiaaténdom» á este propósito el favorable prejuicio 
que tengo formado de todos aquelles adornados de 
temperamento artístico, que resultan artistas cons
tantemente, sea cualquiera la cuestión que traten. 

Leí con complacencia sus artíoulosdeVd., matiza
dos de numesosa» observaciones que revelan un de 
tenido estudio y profundo conocimiento de muchas 
obras de arte, pero repentinamente recibí una gran 
sorpresa al llegar á unos párrafos en que se ocupa 
usted délas ideas expuestas por el Sr. Carracido en 
una discusión habida en el Ateneo acerca del pro
blema de la belleza, sorpresa que subió de punto 
cuando al final de dichos párrafos, sacando Vd. las 
consecuencias de sus ideas, se expresa de la manera 
siguiente: «El Sr. Carracido es muy joven; tal vez 
tenga novia, es lo más natural; y si no la tiene, 
la habrá tenido; pueí esa linda señorita deja
ría de ser bella para el Sr. Carracido cuando éste 
no se retrataba en las niñas de sus ojos.» 

Las mujeres, aunque nos presentemos como espí
ritus superiores completamenta indiferentes á los 
halagos munda;aos, jamás olvidamos las alabanzas 
que se nos han prodigado, aunque recaigan sobre 
eondiciones de las cuales carecemos en absoluto: BU-
oede con el elogio lo que con la calumnia, que siem
pre queda algo en nuestro convencimiento, y acon
tece con frecuencia que las que aparecen más mo
destas y humildes suelen ser las más orgullosas: 
declaración que no vacilo en hacer, á fuer de since
ra, arrostrando la impopularidad que esto me ha 
de producir entre las de mi sexo. 

Pnes bien: yo, que n» quiero excluirme de esta 
regla general, tengo mis puntas y ribetes dis amor 

. . ^ „ ^ ._ propio, hijo sin duda de haberme oído elogiar repe-
«entir. Es acaso un fruto de la caridad y de la tole- tidas veces por personas para mi muy autorizadas, 
rancia, que parecen ser la inspiracion'de tan simpa- incluso Vd. mismo, á pesar de no conocerme, y por 
tica escritora. No cabe duda que Altegui es un ca- jest», dando crédito á las palabras de Vd., no pude 

ridícu-j ráeter falsoj. borroso, que toca á veces eñ el 
lo... mi rando las cosas muy prosaicamente. 

Pero ¿quién sabe si la autora, como Lucía, ^tará; 
enamorada de esta creación? Ser sincera cristiana/ 
católica ferviente, creer tado lo que la Iglesia mandíf 
creer tocante al libre pensamiento, y sin embargo 
de esto, y acaso por esto, enamorarse de una pobre 
aUna perdida que ni siquiera cree en Dios, ni en el 
Bien siquiera, es empresa 4e caridad y de abnega
ción que debe llamar con voz irresistible á espíritus 
de mujeres como Lucía... y, por qué no decirlo, co
mo la señora qne todo esto imaginó. 

Si yo, naturalista empedernido, aplicase aquí los 
Cánones de nuestra Iglesia, intolerante á su modo, 
como todas ¡quién me vería á mí excomulgar al se
ñor Artegui, pesiniista de similor, suicida oportu
nista, declamador intempestivo, desabrido amante, 
comediante cursi, socio del Ateneo de Vitoria, por 
ejemplo! Pero no haré nada de eso; imitando el 
ejemplo de la escritora de qnien hablo, serl toleran
te, y diré, éi, que Artegui es de cartulina, nn figu
rín de pesimista...; pero esto para el lector. En el al
ma de quien le dio su vida fantástica Artegui es... 
nna obra de caridad. 

Los personajes seeundarios, sin ser muy notables, 
conservan con naturalidad el carácter que so les atri
buye, y Miranda, tipo vulgar, tiene rasgos de los que 
revelan el estudio de lo real, aunque peca por sobra
do pasivo después del accidente de Venta de Baños. 
Pilar, la anémica, parece nna de esas señoritas qne 
sirven de armazón a los anuncios dé la moda, lucien
do noche y día por las calles y los teatros y los bailes 
su belleza de fábrica; pero tiene el grave defecto d« 

ménoa de disgustarme profundamente al considerar 
mi desventura poniendo mí afecto en nn hombre 
tan pobre de espíritu y tan groseramente materia
lista, que no estima ni le cenmueve nada que de 
una manera directa é Inmediata no le hiera los sen
tidos, faltándole, por consiguiente, aquella elevación 
de alma necesaria para sentir la poesía del recuerdo, 

Í que es precisamente lo que yo aprecio sobíe todas 
is cosas, aunque por esto se me tache de román

tica. 
Yo, qne allá en lo más recóndito de mi fantasía 

me había forjado el tipo ideal de mi amor dotándolo 
de alma noble y levantada, espejo de todas las per
fecciones morales y capaz de tan soberano vuelo 
que por el solo arranqué de sus sentimientos llegase 
a columbrar aquellas altísimas regiones de la pasión 
en que, confundiéndose el amante y el amado, el 
espíritu sostiete coloquios amorosos consigo mis
mo, llegando en estos extáticos ai rebatos á daí exis
tencia real á la imagen del ser amado constante
mente impresa en su setto, no podía resignarme á 
tan inmensa y dolorosa decepción. 

Impresionada por este mundo de consideraciones 
qud con tenaz ampefio hacían presa en mi conmo
vido espíritu, sin abandonarle un solo instante, re
cibí su visita, y faltóme tiempo para exponerle mis 
tristes impresiones, temiendo que sus razonamien
tos no alcanzasen á disipar las sombras que tan os-
cura hacían la noche de mi alma. 

DíBcutimos largo rato acerca del asunto én cues
tión, y divagamos también bastante, sobre todo por 
mi parte, tendiendo siempre á personalizar él pro
blema, y después de largas controversias, de expli

caciones que yo oía con recelo, de dudas que se des
vanecían y de nuevas dudas que se engendraban 
para desvanecerse á su vez más terde, llegué á un 
estado de tranquilidad perfecta, creyendo firme
mente que Vd. no ha llegado á interpretar con exac
titud el pensamiento del Sr. Carracido, no sólo por 
sus palabras, sí que también por la detenida lectura 
de sus artículos de Vd. 

Y para rectificar isus equivocados conceptos, tras
cribiré íntegras las explicaciones que oí al Sr. Car
racido, que á pesar de la abundancia en los térmi
nos técnicos usados en la Estética, algo se me al
canza de su contenido, creyendo firmemente que 
convencerán á Vd. lo mismo que me han convenci
do á mí. 

Sostiene el Sr. Carracido que la belleza, para exis
tir, necesita un sujeto que la sienta y un objeto que 
haya de producirla, puesto que la condición neceearia 
para afirmar que nn objeto es bello, es que produzca 
emoción esténica en el que Ib contempla; y por mu
cho que se alambique la cuestión, es mene&ter con
fesar que si hay ciertas obras que vienen atravesan
do la historia con la nota conforme de obras beilas-
es porque las generaciones que las contemplaron 
sintieron que su alma se extremecia al unísono ante 
el objeto de su contemplación. 

Cuando nna obra que e-i bella para unos, no lo es 
para otros, er; una falta de ¡(ígiea afirmar que es 
bella en absoluto, pues .en xiltimo término, tanto 
unos como otioa tienen el mismo criterio é igual
mente respetable para todos, que es el efecto que 
produce en su ánimo: y en cuestiones de gusto no 
hay errores, lo mismo qne no hay pecados do pen
samiento. Para que el f'î nómeno estético se produza, 
y por ende la belleza, es menester aptitud en el es
píritu para sentir agradablemente el objeto de su 
contemplación, y como estas aptitudes son disíin-
taá, de aquí que no puede afirmarse la belleza en 
absoluto, y como una cosa que existe por KÍ en los 
objetos exteriores. 

Y respecto á la parte de su articulo que trascribo 
en esta, puedo afirmarle que el Sr. Carracido admi
te, además de los objetos que inmediatamente son 
percibidos por los sentidos, las imágenes de estos 
objetos que podemos guardar en la memoria y evo
car por el recuerdo siempre que nos plazca, las cua
les despiertan en el espíritu las mismas emociones 
que los objetos de que proceden: de modo que aun
que el Museo de Pinturas esté cerrado ó aunque esté 
ausente de mí, podrá traer á la memoria las imáge
nes de los cuadros de su agrado ó de mi persona, y 
gozar en el recuerdo la parte de belleza que pue
dan tener. Esto no obsta, antes es indispensable 
que hubiesen existido los objetos origen de esas 
imágenes y que además al contacto de su espíritu 
despertasen en él la emoción estética. 

Estas consideraciones son las que han motivado 
esta carta, la cual escribo para mi tranquilidad, ten
diendo á evitar el ridículo en que pudiera incurrir 
ante las gentes amando á un hombre á quien la 
opinión juzgase con su criterio, y espero de su bene
volencia que me perdonará esta genialidad, discul
pable dentro do la vehemencia del caráetor fe
menil. 

S. S. Q. B. S. M. 
LA NOVIA DEL SESOB CARRACIDO. 

Madrid 11 diciembre de 1881. , 

Amables dé profesión 

—¿De profesión ha dicho Vd.? Vamos, ya en
tiendo. Se referirá á esos seres degradados, mezc'a 
informe de necedad, bajeza y tunantería, qne adu
lando por costumbre y constantemente pertrecha
dos con todos los recursos de una amabilidad fingi
da, viven y medran, y hasta llegan á obtener en al
gunos casos el «precio de la opinión. Seres que fal
sifican en BU provecho una de las más hermosas cua
lidades de la humana especie, jno es cierto? ¿No son 
esos los amables á que Vd. alude? 

—No, señor; los amables á que por ahora quiero 
referirme, ni son tan despreciables como los que 
acabáis de bosquejar, ni tampoco deben confundirse 
con esos otros, cuya amabilidad habéis perfecta
mente colocado entre las mejores condiciones del • 
hombre. 

Los llamo de profesión, no porque con ella lucren, 
sino porgue á ella consagran su actiVidad, su fortu
na, su vida entera. 

Nacieron predestinados para él Oficio, cobráronle 
cariño en sus primeros añOs, crecieron entre Iwí 
aplausos tributados á su carácter, se les metié en la 
cabeza que la única misión del hombre «a. el mundo 
es ser amable... y j a puede Vd. ir á convencerles d« 
que la amabilidad, como el dulce, tiene sa punto. 

¿Conoce Vd. ahora el tipo? ¿Todavía no? 
Pues voy á ver si consigo presentarlo. 

II 

Miradle con su tierna sonrisa, PU facha do infeliz, 
dirigiendo á todas partes miradas cariñosas, y en 
los labios retozáudole esta pregunta: —¿Quién me 
necesita? 

Personas que lo conocen desde niño afirman—y 
este testimonio merece entero crédito—que vino ai 
mundo con cara de Pái?cuas, sin que hasta la f^clia 
se le haya conocido otra. • 

De chiquitín... ¿Pero á qué tomar la historia de 
tan lejos? ¿Qué podría hacer entonces que descu
briese sus futuras aficiones? 

Nada, cagi nada; prestarse en la escuela á que los 
scutores de alguna travesurilla descargaran sobre él la 
responsabilidad un momento antes de qne el maes
tro le descargase dos palmetazos; ser la víctima iao-
cente de todos los juegos infantiles en que tomaba 
parte; cumplir con la mayor alegría las órdenes de 
sus compañeros: poner en manos de su hermana, de 
sus primas y de las amigas de éstas las cartas q«« al
gún tímido galán le entregaba para tal objeto, 7 
otras cuantas pequeneces por el estilo. 

Nada de eso, ni aun las atnabilidades de mayor 
cuantía pertenecientes á sn primera inventad, da* 
rian cabal idea del tipo. ' , • 

Hay que estudiaílo hoy, que ha llegado ea sa ofi
cio al máximum de perfección. 

Y cómo por lo dicho anteriormente podria BIH>«-
nérsele capaz de aplicar sus facultades de modo qn^ 
mereciera la pública gratitud, conviene hacer cons
tar que la tal suposición seria de todo punto ipt>-
exacta, -

Semejante á esos valentones que despilfarran en 
estériles cnanto ridiculas luchas el valor que ño sa
ben ó no quieren emplear en m&s altas empresas, ^1 
derrocha en pequeneces el tesoro de Su amabilidad, 
sin acsrtar jamas á producir ua beneficio que pueda 
enaltecerle. 

Sus favores, como los de ciertas mujeres, se de-



EL DÍA.—SUPLEMENTO LITERARIO. 

<«6n, Be soiicitan, se aprovechan, pero á reserva de 
despreciar al íavoreoeder luego qne se han ohtenido. 

í Y es que revelan ¡nelinatíiones tan servilea, que no 
'. «listante la utilidad que algunas veces prestan, se-
, • lia imposible agradecerlos. 

La flnura, de cierto modo entendida, es el objeto 
constante de su culto, la única norma de sus juicios, 

• la sola condición que exige á los que hajan de lo
grar sus obsequios. 

Profesa un horror invencible á todo género de re-
, baldías, siendo de notar qne él llama asi á la racional 
, independencia con que obran y se mueven loa hom-

Dres en sociedad. 
Jamás disputa con nadie; antes , al contrario, 

amolda sus opiniones á las opiniones de la persona 
con quien habla. 
_ Y esto lo hace, no sólo por su natural carácter. 

Bino porque de todo ignora lo suficiente para no 
.Terse nunca en el caso de poder contradecir á ai-
,gmen. 

Ordinariamente permanece soltero, ya porque las 
ocupaciones de su cargo no le han dejado tiempo 
para pensar en el matrimonio, ó más bien porque 
nunca comprendió qué diferencias pudieran existir 
entra el trato de la propia familia y el del primer 
desconocido que se encuentra en la calle. 

Mas si á pesar de todo ee casa, su amabilidad sue
le conducirlo á ciertos extremos que no son para re 
feridos en este sitio. 
_ No tiene enemigos; bien es verdad que tampoco 

tiene amigos, aunque así se llamen los que esmeran 
algo do él. 

' y 1« razón es sencillísima: ¿quién ha de confun
dir sus halagos universales con el afecto eapecial 
que supone la amistad verdadera? 

Tanto valdría que alguien tomase como reveren
te saludo y muestra de distinción á su persona las 
inclinaciones de un árbul p i t ado por el viento, 
cuando es cosa sabida que ningún árbol ha demos
trado jamás interés en mclinarse delante de un ob
jeto determinado. 

• \ii^°^ árboles, ó yo no entirado una palabra de bo
tánica, 6 son como losamtbles de oficio: se doblan 

, ante cualquiera. 
Inútil es decir que ninguna pasión levantada tie

ne cabida en su alma. 
El es en todas las manifestaciones do su vida el 

héroe de lo insijjaiflcante, 
No conseguirán preocuparle por un momento ni 

las luchas, ni los temoresj ni las esperanzas que agi
tan á jos demás hombres. 

El único peligro verdaHeramente serio de que ve 
amenazada su tranquila í existencia, es que alguna 

; vez por olvido pueda quebrantar cualquiera de las 
reglas prescritas en el l.lffo de urbanidad y cortesía 
que sirve de .texto en lag escuelas de primera ense -
fianza. 

Su única ambición, s iperaral célebre Glarin de 
Za vida es sueño, es decir, ser el grande agradador, no 
ya de todos los Segismuidos, sino de cuantos mor
tales recurran en debida forma á su amabilidad. 

[Y pensar que ambicgín tan noble resulta estéril 
casi siempre por no concljerla los que podrían explo
tarla 

iJII 
Tengo ganas de qn^ á semejanza do los curas y 

militares, nos uniformei; á los paisanos con arreglo 
á nuestras respectivas profesiones, entendiendo por 
tales Bo solamente aquélas que, según la actual le
gislación, constituyen ú estado civil da las perso
nas, sino también las qbe cada uno haaceptadoy 
ejercita gin más estudioa ni requisitos previos que 
fia vojuutad y sus gustos. 

Así, por ejemplo, á loi visiteros—miemb os ds la 
inmensa familia de los sietemesinos—les veadria co
mo de molde un traje dé color lila subido, lo mismo 
en invierno que on verino; sotabrero al natural, es 
decir, de pelo del propié individuo {'os calvos, del 
que .buenamente pudieríin procurarse) imiy atusado, 
peinado y perfumado; un calendario pendiente de la 
cadena ele! reloj, á guisa de dije, para no incurrir en 
ciertos olvidos de felicitaciones, únicas contrarieda
des que suelen atormentarles, y una especie de por
tapliegos colgado á la cinítura, dentro del cual lleva
sen anotadas, después de haberlas detenidamente 
meditado en los ratos de descanso, todas la? simple
zas qne necesitan decir y hacer en el ejercicio de su 
cargo. ,, 

Los conspiradoresde cale usarían laropaquepudie 
ran sacarle al sastre en virlud délas mayores ó meno
res espérame s que lograraá infundirle respecto al éxi
to de la próxima revolución, y únicamente serian 
obligados a llevar sobre el pecho un escudo artística
mente formado con reproáneciones miniadas de la 
espada de Bernardo, la carabina de Ambrosio y el 
canon de Barba-Azul. 

Pero dejando á u n ladoíaserie de personajes que 
necesitarían hacer reforma en el mOdo de vestirse, y 
volviendo á los amables, újicos que por ahora deben 
ocuparnos, opino yo que ^ más propio para éstos 
sena la eonstf.nte movüidaddetraje, asi como de 
todo lo referente á sn persona, can arreglo á las in-
(licaoioaes que se les .hicieron; distinguiéndose tan 
solo de los demás mortales por llevar al cuello un 
cenceño da regulares dimensiones, no tanto como 
niuestra depacientísima sumisión, cuanto para que 
el ruido, del instrumento apercibiese á los transeún
tes del paso de un amable y pudiera utilizar sus ser
vicios el que los necesitara^ 

XT 1**"̂  serian las ventajas do eatesistema. 
¿No les ocurre á ustedes algunas veces salir de su 

cas» sin el pañuelo, la p e t é a 6 algún otro utensilio 
Igualmente necesario? " 

Pues el agradable sonidcfMe un cencerro vendría 
• " ^ Pi^^nto á sacarles de uh apuro, 
. - r - ° - S'i®'̂ ,?''.'» reducido ¿^llamar al autor del een-

r rendido, necesito 
, . __,_i, empieza á llover 

, V P*''"fir<'8SÍ, ¿seria Vd. tan amable 
qno se tomara la molestia (ft ir á jmi casa y traérme
lo, mientras desctinsonn pPco en ese cafe? 

PTuestro hombre se est i^acerfa de placer ant« la 
Idea del favor qne os iba áprisatar, y con la voz más 
duica j cariñosa que haya jamás salido de labios de 
eaamorado mozalvete, os respondería al momento: 
~U0B muchísimo gusto, caballero. ¡Pues no faltaba 
m n s i n o q i i e y o d e j a w de eomplaSí* una persona 
tan ilaa como Yd.I 

Nada, leSor mío, al instante os traeré vuestro 
paraguas, y por 4i queréis entreteneros hasta que 
yufllva, tomad: aquí tenei? varios períddicos de la 
mañana. ¿Cuál elegís? ¿Todos? Muy bieJOi muy 
Dien, sefior; os «gradezoo con toda mi alma la prue
ba de confianza quo me dais. 

lAh! se me olvidaba; méños largo so os hará el 
tiAmpo fumando este esquisita tabaco que me acaba 
de regalar un pariente que llegó ayer de la Habana. 

iPero, por Dios, caballero, no os ensuciéis los de
dos con estos ídsforos tan malos que venden ahora! 
Tomad, ya. tengo yo encendido. Así, perfectamente. 
iilrdB bien? ¿Enciendo otro fósforo? ¿No? Guardad 
l a ^ a por ai ee osUpaga. Estas me las traen direc

tamente de Cascante y son mejores que las que po
nen á la venta. 

Vaya, hasta den'ro de un momento. 
—Beso á Vd.-la mano, caballero. 
Quien no se d^ja olvidado el paraguas puedo muy 

bien tener novia, y la novia tener mamá, y la mamá 
puede (y aun debe, á mi juicio,) presenciar las con
ferencias amorosas de la niña; y como no es de ab
soluta necesidad que sea sorda, acaso oiga más de lo 
que conviene á la enamorada pareja, razón por la 
cual no hay entre ésta aquellas conñanzas y caricias 
que forman el encanto délos amantes. 

¿Cómo remediar tamaña contrarieJad? De una 
manera bien sencilla: exponiéndole el lance al pri
mer amable que salga al paso, y él se encargará de 
distraer á la señora, aunque para ello necesite con
tarle cuentos, hacerle juegos de manos ú otras cosas 
de mayor empeño. 

¿Pues y ei que va rabiando sobre !a plataforma de 
un tranvía por no hallar asiento desocupado, cuando 
probablemente dentro del cocho irá algún caballero 
que con la mayor amabilidad del mundo le cedería 
el suyo? 

¿Y otros tantos pequeños compromisos como á 
cada paso nos asaltan-, y de los que no acertamos á 
salir por ignorar que á dos varas de distancia tene
mos un amable? 

Convengamos eu que con mi sistema, el hasta 
ahora desapacible ruido del cencerro figuraría en el 
número de los sonidos más armoniosos y dignos de 
ser escuchados. 

Y sin embargo, todos esos beíieflcios, con ser tan 
grandes, £on un grano de anís si se les compara con 
los que el gremio de amables prestaría á domicilio. 

Porque una vez uniformados y considerados ya, 
no como vagos ni mal entretenidos, sino como ciu
dadanos de profesión honesta y conocida, natural es 
que en todos los actos de sa vida pública y privada 
usaran el título á que aqudta les daría derecho. 

Y entonces casos come el siguiente serian fre
cuentísimos: 

Jadeante y cubierto de sudor llega Juan Martínez 
á su casa en busca de la comida. 

Son las siete y necesita estar á las ocho en la jun
ta que celebra el partida, en casa de una condesa 
que ha de darle una carta de recomendación para el 
ministro, en el Ateneo, en el Casino, en el café... en 
cualquier parte. 

El caso es que tiene mucha prisa. 
Pide- inmediatamente la sopa, pero so oponen al 

cumplimiento de sus órdenes algunas pequeñas difi
cultades. 

El criado que debo servir la mesa ha salido á un 
recado urgente y tardará en volver; la doncella, que 
podría sustituirlo, está preparando no sé qué cosa 
para el niño, que llora cuanto puede llorar un ange
lito de su edad, y que aún se excedería á sí mismo 
si la mamá no le anduviese paseando por la sala. 

Se impacienta, saca el reloj cien veces por minu
to, busca solución al conflicto, todo jaút i l . Las ocho 
se acercan y la comida no dá un paso. 

En tan crítico momento suena la campanilla da la 
puerta, y la doncella, que por allí pasaba, sin estar 
advertida de que los señores no deban estar en casa, 
abre. 

¡Horror! 
A su oido llegan distintamente los ecos de una 

voz desconocida. 
¡Una visita! ; Y de cumplido! 
Hny para volvurse loco. 
La notisia do haberse perdido la Ino-'uciblí; no pro

dujo en Felipe II eniocion semejante. 
Y cuando se diapone á tirarse por'el balcón, á pe

dir socorro, á hacer uua barbaridad, le entrega la fá
mula una tárjete en que se lee lo siguiente: ' 

«FULANO DE TAI. 

AMABLE. 

IV 

I r á empeñar la capa para comer un cubierto de 
dos pesetas, y recibir la noticia da ia heraocia de un 
tío que hizo millones en Indias. 

Llegar tiritando de miedo al campo del honor con 
un ministro á quien grav6mont3 se ha ofendido, y 
en el mismo sitio donde se esperaba recibir la muer
te, recibir la credencial apetecida. 

Despertarse á media noche sorprendido por unos 
brazos que oprimen como si quisieran ahogar, y en 
vez del asesino bajo cuyo puñal se cree morir, ha
llarse con la hermosa mujer que hasta entonces ha 
bía oido indiferente todo género de protestas amo
rosas. 

Todas esas situaciones, y otras de mayor efecto, 
sin excluir la del general, son indiferentes compa
radas con la en que coloca á Juan Martínez la lectu
ra de la anterior tarjeta. 

Ebrio de satisfacción, se dispone á salir en busca 
de su amable visitante, cuando éste, que ya ha com
prendido algo de lo que pasa, entra en el comedor 
diciendo: 

—^Nada, seSo'-es, por mí no hay que incomodarse, 
á me voy. El asunto que me trae á esta casa—^y quo 
mil veces bendigo, por haberme proporcionado el 
honor de conocer á Vds.—no en de tal urgencia, 
que no pueda aplazarse hastn mañana. 

Ya habrán visto en mi tarjeta que n > soy uao de 
tantos impertinentes camo van á las casas á moles
tar con sus visitas, sino muy al contrario, que mi 
mayor afán es complacer á todo el mundo. Por tan
to, señor mío, si Vd. necesita salir, como presumo, 
no retarden el momento de la comida, pues sobre 
que ¡fono he ds caer en la sopa, acaso p u ^ a prestar
las algún servicio. 

Y dicho y hecho. Una sencilla explicación de Juan 
Maítinez acerca de lo que ocurro, y nuestro hombre 
éndei'eza el mantsl qne el criado poso torcido, mete 
prisa á la cocinera, arranca de manos de la doncella 
la medicina que preparaba, coge al niño de los bra
zos de su madre, lo dá unas cúcharaditaa del suso
dicho medicamento, le canta una copla capaz de ha
cer doirmir al mismo insomnio, procura amenizar 
la comida con sus chanzonetas... y entre taato 
Juan M^artinez, habiendo concluido de comer á hora 
conveniente paira asist'r á la cita, sale acompañado 
de su protector, que no le suelta hasta la misma 
puerta de la casa donde se dirige, y eso después de 
arreglarle el lazo 4e la corbata, ponerlo bien las so-̂  
lapas de la levita y limpiarle con su propio pañuelo 
el polvo de las botas. 

Desgraciadamente para todos, aun está lejano el 
dia en que lleguen á formar cuerpo y usar divisa 
los amaoles, y mientras tanto no será perdido el 
tiempo que se emplee en aprender á distinguirlos; 
qna ai es justo confundir con ellos al qiie no lo íne-
rezca, ni conveniente desconocer á uno solo de tan
tos cemo están pidiendo á voces el consabido ins
trumento. . V 

MANUEL GÓMEZ SIGXJRA.. 

Experimentación 
paleontológica 

A medida que sa estudia con más severidad la 
corteza terrestre, aprende mejor el naturalista qne 
al conocimiento de ésta se encuentra aún muy atra
sado, despertándose en los cidntífieos prudentes la 
sospecha de que quizás son de ayer, relativamente á 
la edad de nuestro planeta, esos mismos terrenos 
c-nsíderados como muy antiguos, aquellos á que se 
dan lo.s nombres más ó menos significativos ó extra
ños de silúrico inferior-^ de cámbrica. 

Dentro del campo del simple examen de las regio
nes hasta lie y reconocidas, el geólogo no puede de
cir fii t )l supuesto se halla fundado ó si es gratuito: 
sabe por los datos recogidos cuánto y qué es lo ya 
descubierto, ó iguoíra por completo lo que aiín falta 
por encontrar. Al acudir, j)or el contrario, al análi-
si.íi de las influencias dinámicas que hayan debido 
jugar en la'constitucion de nuestro globo, pronto se 
advierte que si estuvo en otra época dentro de con
diciones semejanteá á las en que sa encuentran hoy 
muchos astros, tuvieron que imperar en él por ne
cesidad, durante tal período, fuerzas muy distintas 
de k s energías, cuya influencia se revela en los vie
jos terrenos indicados, ya que aparecen sometidos á 
la acción de causas muy parecidas á las actuales. 

Sobre estas consideraciones se fanda una regla de 
prudencia que hay que tener muy en cuenta al sa
car corolarios de los principios que se juzgan más 
indiscutibles en la ciencia de las pasadas edades ter
restres. En ningún ramo del conocimiento tienen 
valor alguno los datos negativos, los que se refieren 
á no presentarse un elemento, ó no haberse produ
cido un fenómeno en determinado tiempo ó lugar: 
aquí, si cabe, le han de tener menor que eu las de
más esferas, y lejos de afirmar, por ejemplo, que la 
vida empezó con las formas cuyos restos quedan 
aún en los estratos que nos pareicn más ancianos 
de entre los explorados, deberemos dejar en litigio 
la cuestión, porq&e, conforme hemos dicho, el cam
po de nuestras exploraciones es aún muy reducido; 
en el terreno de la simple observación no hay, ni 
puede haber, indicios seguros para afirmar que no 
se hallan restos de más remota antigüedod en otras 
comarcas de la tierra, ó en capas no puestas al des
cubierto en ninguna de ellas, y el único estudio de 
donde pueden proceder fundadas conjeturas que ar
rojen luz sobre tan importante problema, la compa
ración de los sucesivos estados dinámicos de esta 
globo, inclina nuestro ánimo á la opinión contraria. 

Mas aun dentro de las condiciones supuestas, to
davía saltan á la vista otros géneros de elementos 
que aconsejan pedir mayor prudencia en los cálculos 
que nos elevan bástalos principios geológicos. Las 
hipótesis antiguas sobra las relaciones entre las di
ferentes formas de los seres, hipótesis que son pro
ducto de una época do mayor atraso, de una época 
en que no se habían descubierto los datos que al
canzó el esfuerzo de nuestros contemporáneos, de 
una época en que tuvieron que formularse como 
simples teorías, fundándolas algo á la ligera sobre 
un número menor é insuficiente de hechos; estas 
hipótesis, repetimos, pintan á cada especie desliga
da da las demás, cual si existiera algo así en la na
turaleza; y á las faunas y floras da los sucesivos 
terrenos apareciendo en un instante sobro ellos 
constituidas del todo poruña comsileja agrupación 
de formas, al modo que aparecen de repente ios mil 
dcitailes de un paisaje cualquiera en los cuadros 
cromofundendea. 

Las modernas doctrinas desenvueltas al mismo 
tiempo que la investigaciou progresa hasta el punto 
de que en vez de loa pocos detalles anteriores, se 
descubren mil por año, según hoy sabe ya todo el 
mundo, rsconocen qua de cada fonna animal ó vege
tal han ido naciendo la^ demás por suoeaiva com
plicación de sus órg I nos, como procede el niño do 
tüdo de sistema nervioso, tub-í digestivo, aparato 
«ifcu!íito;ití y otros cien elem.'utas. liul óvulo mat«r-
n(i: ó t~«lrt el 'poUuelo da un ave con los variadísimos 
rtpuratog que hay eu su cuerpo, d« aquel huevo com • 
puüítíi de ias psrteH que oí vulgo llama ciara y yema, 
don'leno existe determiundp antes nada de esto. 

liespeoto de los conjuntos de especies distintas' 
quo están recordadas por los restos que yacen en los 
terrenos, se piensa tina derivación análoga, entsa-
diendo que se presentaron prisiero las plantas y 
anittüiles rttéR sencillos, y después por trasforma-
cion de estos, los más elevados y compiojos. ¿Hay en 
esto protesto siquiera para negaciones de la potes
tad divina? Lo mismo podría decirse que lo habia al 
afirmar que no pasamos de un salto, de los veinte á 
los cuarenta años, sino por gradual evolución, y 
mientras reconocemos que el individuo humano 
procede de una esférula albuminosa muy sencilla, 
llegando con el tiempo hasta ser licmbre. Lo que 
puede comprobarse en un organismo y otro, se sos
pecha del mundo animarTsntero, desde que la vista 
¡le conjunto de la naturaleza hacen notar al observa
dor que esta reproduce en sus detalles lo que hay 
en el total. ' * 

Los que se aforran á la primer doctrina, cual si 
aquí hubiera para sastener lo viejo esas razones que 
obligan á tratar con justo y conveniente respeto las 
tradiciones sociales; los que pretenden que la inves
tigación de los fenómenos no produzca nada qi'e 
haya que tomarse la molestia de aprender de nuevo; 
los que desean guardar una autoridad conquistada 
en escasa concurrencia durante su juventud, y no 
renovada luego con esos continuos esfuerzos que 
constituyen la vida entera del devoto de la ciencia, 
buscan argumentos en contra de las nuevas creen
cias, no cual si trataran da aquilatar con severidad 
su valor; sí á la manera qne el jurisconsulto inquie
re los medios de exponer algo a íavoir Üe un cliente, 
que por necesidad ha de resultar siempre defendido. 

Prescindiendo de este género de objeciones, pasa
remos á examinar algunas do lia que se oponen en 
otro terreno muy distinto, más severo, más noble y 
más legítimo. 
PDíoese que si la vida hubiera comenzado en la 
tierra coa los seres más sencillos, quedarían restos 
de tales formas, po'r lo. méños eá algunos sities, y 
h,é aquí dónde comienza más en especial la modesta 
indagación propia de qne hemos de dar cuenta en 
este artíeulo'. Para que hoy podamos examinar indi
cios de cualquier genero de organismos, han debido 
cumplirse dos condiciones: que aquellos hayan exis
tido sobre la superficie de laitíerra; que se hayan co
locado después de muertos ea condiciones de qne se 
conservara al través de los siglos todo su cuerpo, ó 
parte de él. Cuando esto se indica, los partidarios de 
la nueva doctrina hacen notar, en primer término, 
todo lo antes dicho, para qne se comprenda Cuan 
gratuita es la afirmación de los que dan un valor 
extraordinario al hecho de no haber sido halladas 
tales reliquias, siendo como es pequeñísima «n Í « -
pfrfici', y ea profandidc.d la porción de la tierra hasta 
ahora expiarada, y después añaden á lo anterior la 
fuerte objeción de que sí no se lea encuentra es por
que no han podido subsistir t<iu descomponerse. Sus 

adversarios oponen á la doctrina expuesta los datos 
poco pertinentes relativos al descubrimiento de bol
sas de gívia con su tinta; de los huevos de los trilobi-
tes, que son pequeños, y de otra porción de cosas 
que ofrecen condiciones muy distintas. 

Quedaba por hacer un ensayo decisivo, sonieter el 
problema á la experimentación: examinar si todos 
esos seres tan sencillos, sobre los cuales descansa la 
autoridad de tan opuestas doctrinas, pueden guar
darse durante varios días, porque si esta operación 
es imposible, dicho se está que lo que no llega á per
manecer en su forma y con sus caracteres »no 6 
dos meses, menos subsistirá al cabo de siglos para 
comunicarnos hoy que el aire y el agua, y el polvo 
que cubre las rocas, y los copos d« la nieve, y las ho
jas de los vejetales, y todo cuanto pudiera servir de 
sustentáculo y habitación, espacios inmensos y pe . 
queños rincones, se hallaban animados por una vid» 
silenciosa y organismos invisibles, como hoy lo es
tán todos esos vehículos, y además la sangre y loa 
fluidos de mmchos seres superiores. 

Comenzamos sometiendo á las antes preparadas 
investigaciones, los bacterios, los cuerpos flliior-
mes é insignificantes que pululan en las infusiones 
y se depositan hasta en las paredes de los hospita
les; y luego las extendimos á las amebas, las peque
ñas y extrañas getas de albúmina que se coatraea 
y se dilatan cambiando á cada paso la forma de sus 
contornos; en tercer lugar llegó su turno á otras 
muchas especies de este grupo. Dispuestos ante 
nuestra vista entre dos cristales en el campo del mi
croscopio, tendimos á envolverlos en una dis.jlucion 
de goma que produjera én último tértüiuo su aprisio
namiento en pequeñas masas de la glutinosa mate
ria. Nada tan simple ni tan inerte para que no ata
cara su sustancia al depositarse sobre ella y pudiera 
evitarse su destrucción: nada tampoco taa á propó
sito para alcanzar el fin que debíamos proponernos, 
cual era el hacer preparaciones algo permanentes 
donde se examinaran con comodidad loa infusorios. 

Con estos y «on otros cuerpos empleados para el 
mismo ofejeto marcharon los ensayus experimenta
les conforme se deseaba; pero á pesar de todo esto 
no pudimos nunca describir, al cabo de algún tiem
po, ni la forma de las amebas y bacterios, ni los ca
racteres que nos hicieran reconocer algunas porcio
nes por BUS masas, ni aun en general el sitio en que 
antes se encontraban, marcado escasamente ea 
ciertos casos particulares por una esfetdida licjuida 
ó una burbuja gaseosa. Mas de cien compro' aciones 
nos condujeron siempre al mismo resultado: de ex
perimentos realizados en las circunstancial más fa
vorables, se sacaba siempre esta consecuencia nega
tiva: los seres más sencillos, esos gue responden ávii 
glomérulo deprotoplasma y poseen caracteres parecidos 
á los óonlospor qu,e comisnia todo üidivídiio, no han po-
dido conservarse al través de las edad'S. 

La no existencia do fósiles del prístino grupo, no 
es, por lo tanto, un argumento en contra de las mo
dernas doctrinas sobre la forma de desenvolvimiento 
de la vida vejeto-animal eu nuestro planeta. Pueden 
no haber existido nunca en tiempos anteriores los 
seres microscopio <e; pero es posible también que 
hayan vivido, no dejando luego en pos de sí resto 
alguno, porque les era imposible dejarlos, segua lo 
quenos ha dumostrado la experimentación. Loa datos 
científicos recogidos en otras ramas que se relacio-
na>i, aunque indirectamente, con tan importante 
cuestión, las Gonsecuencias de leyes generales bien 
fundadas sobre conocí ;n¡entos dé otras e-ferasde la 
ciencia natural, y las inducciones racionales militan 
todas juntas en favor dol segundo supuesto. Necesa
rio nos es aguardar á que nuevos métodos de análi-
rís abran ante nuestros ojos caminos hoy descono
cidos, por los cuales se camine á la dilucidación de 
tales cuestiones, como se ha caminado por el exa
men de la luz al descubrimiento, que hubiera pare
cido imposible, de la química de las estrellas. 

Téngase en cuenta además, y teniéndolo muy 
présente no se repetirán algunas de las objecionea 
que se hacen á la doctrina de la evolución de las 
formas de pasadas edades, que la^gráflcadel progre-
ao en el mundo animal y de la vida entera del con
junto de este reino, no es la línea recta, como no lo 
es'para cosa alguna. El punto de la snperflcle del 
astro que gira sobre su eje y camina alrededor de 
su centro sidéreo, describo una curva cicloidal en el 
espacio; por una cicloide se representa el mbvitaien-
to de otro punto de una rueda qne avanza dando 
vueltas sobre el terreno; ana linea de igual cmrééter 
sirve para dar idea de los períodos de In vida hu-
fiíana, y cíclico en iguales condiciones es todo cuan
to cambia en el universo. A idéntica ley se halla so
metida la tmsformacion de las especies, desde loü 
primeros tiempos de está tierra. 

ENRIQUE SERRANO PATIGATI. ; 
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El Sr. D. Octavio Sois ha querido demostrar ^uo 
se pueden hacer libros agradables para el público, 
que tengan carácter recreativo, sin encubrir la cifin-
cia, como Julio Vsrne y sus imitadores, con íábuUs 
que la lalsilican y .la destruyen. Las teorías astron¿* 
micas mod°rnas referentes á la desaparición de la 
tierra, las teorías de Laplacc, de Terzags, Hoek, de 
Humbolf, etc., tienen tal «ncánto qne parecen nar
raciones primitivas, en que lo maravilloso toma 
plaza de lo real. 

Las trombas, las navegaciones aéreas, la evolu
ción y un estudio acetea de los einieos,- prisfiipal-
mente do Antistiaes y Diógenes, constituyen loí 
principales capítulos del libro, que termina con es
tudio de Psico-fisica, ya de más aUenitos cisntíflcos 
y de real importancia. 

• 

Comj^máio de gramStica/raneesa, por JulcsTroulIioud.. 

El Sr. Troúllíoud ha publicado ana peqasfia gra
mática cayo mérito verdadero está en su exigüidad 
áe volumen, pues sin faltar una so consignanias.re
glas gramaticales en pocas leccioneís; 

Zas virlttdes contra losvieios, outárot morales, por D. Aa< 
touio Parcija. 

No hemos de negar al Br. Pareja «ie«leat« ia tM-
eion; pero no podemos liacer lo Biismo en Jo ^n« ae 
refiere á la elocci»n ctelos asantes de ana emento*, 
fábulas inveroslmiida los más .de ellM, qit». teeeti 
concebir á k s niSos tal idea del mondo qua lo tmm 
divertida comedia de magia panLentnt»Bimíea.to é» 
los que en 41 habitan. . : : 

Él Sr. P a r ^ a tiene estilo sencillo j eotodieion0 
para obcas de más empeño <}ae la que noa i » itani-
tido. 

J . t . . 

í # ^ ¡ -



EL DÍA.—SUPLEMENTO LITERARIO 

Revista económica. 
El año 1881 lis teraiiaado con el capital muy caro jjara 

las operaciones bursátiles. Siempre á Unes de año el diii'.^ro 
»e busca con empeño. Los baucos, las grandsi compaíij'r.ó 
de crédito, casi todas las sociedades que deb'Sn dar á sui 
aixionistaj? uu balatiiT, cerrado ^n 31 de Didomprp, pro-
vurtn <iife 011 ese dia fiíjiiio una buena siitiui do mctMit-o <;ji 
•"aja.En Londres, y lo mismo on l'arís y en JSiicva-york, 
el dinero bu sido muy buscado y so ha mantcuido en i;on-
diciones extremikdainente duras: los préstamos ]»or po( os 
di»s ge han hecho í tipos verdaderamente enorme.-;; sólo (mr 
aplazar los venoimientoa se lia llegado i psgar CH la ini-
inera de dichas plazas Imsla 15 por 100 nnvial. 

Esta fuerte presión no ha afectado, sin embargo, á los 
foadoü públicos, que si bien han sufrido oscilaeionos ince
santes cierran la jemana en Londres ganando IjS, y on 
íJucva-york el 3 1|2 por 100 ganando li4. 

TiR Bolsa d« París, ([UB cierra con 20 céntimos de alza ao-
, *- -., " --'"OSiprcí io del dia '£i, es, no obstante, la quo 
oto s* ira^ »,̂  ^yirijo y gomo el indicado precio re

precentabfty;aanafimte - \ , . ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^ y ^ ^ 
timos de rnpjora, e-. también, k.j ^.AJSUI 
relación al qna tema el día 2, que era .. ;.f'! , , , _ „ , • „.,̂ ^ 

Como heraoi indicado ya en nuectfas revistas anter oí HP. 
la careblia del <:aj>iUl lieiie por caus» piodoniiljanlo la es 

. eder á la converíiion del 5 por 100: se desmiente fík\ñ, noli-
í ía , al menos porlo íjiift respecta a u n a conversión jnme-

• (líala, y ¡surge olrasohre .«i existe el propósito de comprar 
lí» ferro-carriles por el Estado: s?e sale al encuentro de 
este nuevo rumor, sin negarlo en absoluto, y en seguida se 
liabla de la inmediata dimisión del ministro 4^ Hacienda. 

y tanto se deoia y de tal manera se apoderó la duda do 
la Bolsa, qae el síndico do los agentes do cambio de la Bol
ea do P-irfs creyó prudente anticipar su viíita ottcial do 
I'asinift A dicho ministro con el ftn da provocar expücscíü 
nes. Conseguidas y publicadas éstas, resulto '¡ue }ir. Allain 
Targé. afirmó que lob rumores relatiTOs á su áitftii'ion t'uo-
ciaa de íundameiito; que eti lugar de peusur en retirargu, si; 
oC;Jl)|k activaiiienlc en preparar el prosupueclo par» 18SJ, 
que ftfiá decidido á corn-luir completamente con el ••istoma 
<Uí créditos sdJ^lfiOentarioay extraordiiiaiios y á dcilnir con 
mucha claridad los >.««tO? 'jue deben comprander^o' en p} 
presupuesto ordinario. 

Respecto & la compra do los dí«aino3 de hierro por el 
Jlstudo, manifestó que era un error creer '\VL<> porque en 
ciorí.* líínsion se maniluítarapartilario de 11 i-ompra, en

traba ésta en el programa del nuevo Oabineto. Todo io 
más se tratará do la red do la conipafiía do OrleanF, piibre 
la que existe un proyecto sometido .il examen de una co-
raiiiüii en ia precedente legislatura, y es probable que esto 
piuyecto £-ia =ouittiJo á la nueva' pero cu e-:o. caso, la di.?-

^ cusiofi marchaiá deK'-iibaTaiiida pcr'iuu <A Unl'ierno cslá 
( deüíüiuo á proctidfa' de acuerdo cou II' que decida la 5¡tbs 
duría de ia Cámar.'',. 

El Gobisrao, añadifj <;I luiuiilro, no re ocuj-a pur el ¡no-
ment'i ruíis que de !a dis'ai.ioii do lo:; pro.yocli.iH de rctor-
mai conqirenditiMS en la d<;olara',ion <lo ló do .Novimnbre. 

líl sírnlieo de lo.-; a^entiís, Mr. Moreaii, le interro.!;« on 
seguida ,«obre los prii.vf'ctns ,le conver.?ion, .y Mr. AÍlain-
Targé f'iintett» qu" íi liieri di'hia guardar re«o.rva , podía 
afirmar que id (¡ohiorno mi habiiitlcliljerado aña íob»; f-te 
asunto, aí'ori'H del i'ual nada liace prever una pró\inia rt-
.«olucion. 

Los alzistas e.?peral)íin una mf.jora á eonscouonria do es
tas declaraciones; pero aunque ocurijó, fué do caráctsr 
transitorio y débil. 

La especulación ha ido demasiado lejos para conseguir 
con facilidad una reacción ; hay mucha necesidad do dine
ro, y b¡s dobles contiiiúan carísimas. Además, la ooiipa-
ciou do Tune?, y la insurrección do Argoliason dos atn.'iir.-
.;si:! porinaneni'js cimtra el Ciédito público. 

Completarán e.íle juicio los pigiüontes estadoí: 

B'JL.«.\ DE MJKVA-VOKK. 

t'réstamos .«obre bonos del Gob.o 
Jil. sobro otra? garantías 
Deuda .1 l i^ p. i>[0 Estados-Uni

dos 
id. id, 4 1,;i 
Ciaraiiios sobre |.|óíKlrns 60 ii¡v,. 
Id. por telégrafo 
Cambibs sobro l'arís 
Precio del trigo, ptaa. hectolitro. 
Algod. middling upland. Uol. Ib. 
l^etrólca cfudo 
Idcoi blanco (staadaít) reünaqp 

22 nic. 2!) DíC. 

4 por too 
4 id. 

loa aj4 
114SI:Í 
179 a ¡4 
4-84 3i4 
f.'2t ;ii8 

ÜO'óíi 
12 
6 li2 
7 1iS 

4 por IfK) 
I; id. 

lo:; 
i i4a |S 
4'7li li2 
4'84 lit» 
.';'24 ?.{S 

2I'12 
12 

C li2 
: 7 

BOI.Sil DB I.ÓNDRKS. 2 2 D ! C . 20 n¡c. 

') por 100 con.sol." inglíri, al cont.° 9i) ll4 
Id. á plazo 99 1 [2 
íi por 100 e.'spañol 30 If5[l6 
Amorl¡i;¡ible español al •.'. por 100. 48 1)2 
J.o'i'as ¡íobre rnvij-. tres ni'?.';e5... 2.5,02 ll2 
Id. sobre Madiid, id 46 7[8 
Uescuonto del Banco 5 5 

El balance del lianoo do In.sjlaterrfl, comparado con el de 
la .semana anterior, pre.-íonta las .•siguientes dircrcncias: 

Lil). rita-. Lih. eshr. 

99 3i8 
09 1[2 
:;0 3il.G 
4H li4 
23.6íí5 
46 1|2 

Menos. 

Más. . . 

.^i/•^n^ 

,231.162 M á s . . . 

iri.21,'!.0Gl Tsua!.. 

j 14,545 

236.60.'; 

202.940 

1.82rt.3úá 

A! final do la semana, en los días 28 y 29, los prcbtamos 
con garantía; conii reíale.': sselívan al alto tipo do fi porHX) 
jí adurn.ás una coiniáo.i dij l!:.i2; ])cro el 3 1(2 y el 4 1[2 f-s 
luanli'nif^u liriní-3. Iv!; Í:II:>1!;O-Í sobre Lóndíos pi(;rd,:n 1[1 
de céntimo dedoil,;r ,v el ti'ig.i vuoKc á subir. 

L M úlünias üolici;;:i dul dia 'I'.) son que el dinero ct-tiba 
«silente; los efectos públicos que a! principiar la Bolsa 
vacdílbií'-! cefraban firmen; el petróleo pesado y los precias 
noijiiuáles: la mantees de cfirdo tí^mbion pesadp, y quiut:;-. 
el trigo y graiioí inejornndn; la harina eoirpoca dcmandn: 
el azí^eaVlrme, el enfé y P1 hiorr 

•poc 
íin varifu'ion. 

Edlste» eiiiitidüs... 35.Í ;11.780 
Idíro en circulación 

activa '.'.'I 510.8rO 
Depósitos páhlifo.í 

(dclEstado) n.?,l,'!.«.57 
ídem de particula

res (Cuentas cor
rientes) 24 

Garantías del Go
bierno.—Un el dí-
partainento dcf 
Jjunco 

l'lcm id. da particu
lares.—"Eu el de-
iiarlameitto d e l 
Banco. (Cartera).. 24.58ü,552 3lás 

Metálico en ambos 
deparfamentos... 20.íll''i.9íi4 I\lénos. . , 

Ijetrsis á 7 dia.'i y 
otras fechas Iflii.íaS Méno"... 

Resto (tbe Bast)..... ?,. 1 ] 4.1 SO Más . . . . 
Hiliptes en resp.rva. 0.800.010 Menoj. . . 
Total reserva, bille-

te.í y metálico, en 
e l depósito de l 
Banco inglés 10..550,12t Ménop... 
lín estos datos so refleja bien las grandes 

dinero. 
BOLSA DH PARÍS. 23 DIC. 

3 por 100 francos al contado. . . . 84 
Id. id. fin corriente 84 
5 por 100 francc.s... 11í),50 
."5 por UK) español cvloiioi- ;;() í!¡8 
Id. id. inierior ",0 o¡4 
Obligac. de aduanas de Cuba. . . 515.50 > 
Amortiz. esp. 2 por 100 extcrios. 47 > 
Id. id. interior > > 
Tiigoa, ¡n?. 100 Icilóg ;!2,15 

Durante la semana Cf.n.,Uii<ia el 2ti de Dicieuibre, el ba 

2.205.005 

4.^1.211 

:íl,025 
11.860 

601.150 

. . _ 720.810 
necesidades do 

30 DIC. 

84,20 
83,85 

114,20 
SOlil 

lance del Banco de Francia presenta las siguientes diferen
cias: Aumento da 38 millones de francos en lú cartera co
mercial, que se comprenda por ra^.on de los Tenciíaientps. 
do fin do mes y da año. Los jiréstamos sobre títulos han dis
minuido l.^[)0.000. De las cuentas corrientes de partícula-
re.? se han retirado 32 1¡2 milloneg; pero ol Tesoro ba en
tregado en 1.a suya 17 millones. Como cou-ecuencia de e.̂ ítis 
v.ariaoion6s, la ciiculaeitm de biilete.5 lia aumentado 53 mi-
liuiie?; el metálico eu eaj.a en oro ha aumentado 2 l i2 mi
llones, y el metálico en plata ha bajado 4 li2mUlones. Loa 
boneftcío.5 te elevan á ^IM^.023 francos, de forma que la 
pa rio corrciq>ondiente á esta sumana es de 1.301.316 francos. 

También' de^subren estas diferencias ima gran necesidad 
de dinero, cuya oau»a está en el esceso de especulación y 
no en las preiioupacionts ijolííica?. -

ii'ii.fi.\ r.E ;,i.¡>.nRTn. 94 D:O. 31 n i c . 

32.50 
.",2;57 1r2 

32,42 l l2 3 por loo interior al contado.. . 
Iflem id. fin corriente , 
."3 por 100 exterior 33 
Amortizable al 2 por 10t> 51,40 
Obligaciones de forro-carriles 64,.50 
Bonos del Tesoro 102,40 
Obligaciones del Banco y Tesoro, se

rie interior 
ídem id.' id. e.i;terior 
ídem sobre productos de Aduanas. . . 
Billetes liipotecarios de Cuba 
Banco Hipotecario, cédulas al 6 por 

100 
ídem id. id. al 5 por 100 
Acciones del Banco do Kspaña 
Descuento do letra? _. 4 
Cambios Parí,'!, .t dia.s vista, l'ran.?,os.'. 4.97 
ídem Lóndr«í, 00 días fecha, dineros 47,80 TI,OV 

Muestra iioka ha sufrido durante toda la sejnana el mo
vimiento oscilatorio y de dudas que afectaba á la de -París: 
en nuestro concepto^ también aquí se ha esagorado un poco 
la espoculfloion, y u. pesar de que el Banco mantiene el 
descuento al 4 , es evidente rme el dinero encarece rápida
mente en el mercado libre, ttl capital prudente enipioKa á, 
escamarse, y no quiere correr demasiadas aventuras. 

A DE B.VIICELONA. 23 DIC. 30 DlCv 

102,.5O 
103 
102,50 
104,65 

1(M,10 
101,50 
494 

.•32,00 
51,50 
04,00 

102,35 

102,80 

102,40 
105,30 

101,00 

450 ' . 
4 
4,97 

47,80 

BOLSi 

3 por 100 interior D. 32.4.5 
ídem exterior O. R3',90 
Obligaciones da ferro-carriles.... 1). 66 
niiletcs del Tüsoi-o de Cuba . . . , . . 11.104 
üonos del Tesoro 1). 103 
Banco de Barcelona ü. 109,25 u. iî u.̂  

Los efectos públicos vionen'fsn baja; poro la esp»/;ulncion 
sobro sociedades mercantiles ê acentúa. 

D. ">i,221[2 
O- :r2,40 

I>. 03,00 
lí, 104,25 
D. 101,7S 
V. loa, 

liiip ftcarirodeL. Bolo. Alnmiiepaft, 2, 

Mercados 

tspgun ielegi'auitty y cartas que tenemos á lavi.sta, el 
tiempo 80 muestra compbiciente con todos. Donde la se
quía os conTcnienote, ol frió y los hielos se dejan sentir en 
la medida jioeegaria, y por el contrario, donde so de,sea la 
humedad y la temperatura suave, las lluvias menudean y el 
teraiómetJo va en alza, dando esto por resultado que la casi 
totalidad de lo» labradores están contentos y satisfocboívdul 
inmfjorable aspecto fj;uo presetitan los campos, quedando 
únicamente fuera de este cuadro el Bajo Aragón, domb^ es 
.tan grande la sequía que algunos ancianos dicen no la IIHU 
ronoeido mayor. 

JJOSmercados do cereales y legumbres jiermaneciui en r•^ 
mayoría en ttatit /¡uo, siendo esto tanto más do notar cuan
to qu« en esta época del año es cuando suelen e.star nuís 
animados. Kn Medina del Campo, Patencia y algún otro 
punto la concurrencia es muy escasa y por consiguiente las 
tra&Hic<rúwei8 poquísimas. 

£ n Valenda el arroz sigufe on calma; hay bastantes exis
tencias y Oicastl ílemanda. La naranja se paga á peseta la 
arroba, y on Castellón la llamada mandarina tiene mucha 
salida para el extranjero. 

Con resiieclo & los vinos, en nuestra Península puedo do-
cirM que continúa todo como en la anterior semana: para
lización y bujacu Cataluña y Levante; el mismo aspecto 
en la Bioja baja, efecto sin duda del retraimiento de los 
comisionaUús, que no aceptan los tipos que fija el cosecho 
ro; regular movimiento y precios muy Hrmes en las dos 
(Jastitldg, y mejor situación, haciendo ol comercio magnífi
cos acopios, en la Kioj» alta, Navarra y Aragón, cxceii-
taindose de esta última comarca el pueblo da CornndBlla 
(Zara^Aza), donde reina la calma más completa, temién
dose qu0 no puedan sostenerse los prfecios y que éstos no 
llegfuen al límite que alcanzaron los del año ptisado. 

Todas las noticias que hemos recibido da loa más impor
tante; mercados de Irancia anuncian ima_notable reaooion 
e a el comercio de Tinos, lo mismo en Bei-c;/ que en íMtre-
j)oni> íiOs compradores al detall se presentan animados, y 
el conutrcio en grues», si bien a o abandona por completo 
#n artitud ospeetante, rcaliaa algunas operaciones do con-

.sideración, A pesar do la ruda competencia que los vinos 
españoles íiaWB á, los indígenas, qus comienzan á rescnlir . 
so de nuevo, n'> siendo difícil que en brcvo tiempo sufrie
ran nueva ¿aja pjvra hacer fronte á los caldos extranjeros, 
que Son boy los que clan más facilidades al comercio. Por 
esta razón eosi todos los jioriódicos de la vecina república 
Tecomtendan á los cosechero* 4el Mediodía do su país que 
raodíAqaen en sentido má.i moderado sus pretensiones si 
il^e^an «juo sus cosechas obtenga» etfJocacion, pues do lo 
coiitMrio, con lo» fuertes arribos de EspanS y de Italia y 
<-on la* condiciones tan equitativas que se ofrecen, el co
mercio en grueso acabará por decidirse á favor de estos vi
nos, con perjuicio, dicen, de la producción nacional. 

JLa situación dej mercado portugués, en genera!, es poco 
más ó róenos como la del nuestro: hay bastante dosanima-
cioD. Se han vendido más de 2.600 sacas de azúcar de Per-
nambuco y 1.000 de Maranhao, esperándose algunos car
gamentos del primero de dichos puntos. Del algodón se 

dospacb.aron 505 sacas, llegadas últimamente do Araccjn; ' rioT, pnrno haber vecibiilo !¡IÍ .latos para rectifloarlo?. Anu
las existencias do este artículo son reducidivs, poro en cam- < que de una á otra semana poca pueden liaber variado; sin 
bio los consumidores están bien surtidos. i embargo, damos á continuación algunos de los que nos 

Repraducimos los estados do precios do la semana ante-' proporcionan los periódicos de liui respectivas localidades, 

MERC.\DO.Í ESPAKOLÉS, 

/Avila (Arévalo).... 
/ Burgos 

ZONA o AR-
•lEI.I.A.NA 

ZON.\. DKL NOBTR 

ZONA MERIDIONAL 

ZONA DE T.KVANTE 

(,) Kilogramo 

\ (Jiiidad-lioal (Alcázar), 
1 <!uftnea (Tarancon) 
lOMadalajara 
l i . c o n (^¡!l,nsil!a) 
,1M:,.!ri<! 
^ l 'aleucia 
-,.Salain;!nca.. 
¡Santander , 

jí>t!<rovia 
I So ría 
f Toledo 
•I Vaikdolid 
\ Zamora 
•\Teruel 

Zaragoza.-. 
Álava 
Ooruña 
San Sebas.tian (Tolosa). 
Logroño 
l'WgO 
Vainpl :na 
Oreu.ae 
Oviedo (Avi les) . . . . . . . . 
Pontevedra 
Bilbao 
Badajoz 
Gácerea 
Cádiz 
Córdoba 
Granada ; 
Huelva 
Huesca . . . . 
Jaén 
Málaga . . ; 
Sevilla (San Lucar) . . . 
Albacete 
Alicante (Alcoy) 
Almería 
Barcelona 
Castellón 
Gerona 
Lérida • 
Murffia 
Tarragona 
Valencia... ••. 

C S R E A L ! 3 S Y L S 3 U i ! i I B R E S -PESETA? HECTÓLITlíO 

Troro. 

22,52 
24,32 
24 «2 

2-l.'50 
2:).72 
'¿v,V, 
22 '. 2 
2>:5i 
22,10 

» 
22,0' 
23 ,"73 
22,93 
23,4 

» 
25.32 
26,81 

» 
23,12 

2Í,C2 
26,9, 
25,99 
33,281 
23,98 
31,53 
25,12 
28.31 
28;72 
¿7,32 
22,97 
26,25 
SS.84 
26,78 
25,00 

» 

» 

28,10 

28^381 

Coa
te no. 

ly.uo 
I3,rji 
14,11 
18,01 

» 
14,0(1 

» 
11,41 
13,51 

is"io 
» 

12,̂ 1»: 
13,07¡ 

» 
14,49 

» 
» 
» 

» 
7,19, 

• •> 

18,51 
14,90 
16,72 
l.%22 
18,00 

» 
13.51 
13,50 

» 
» 

» 
» 

15,35 
» 
» 
» 
» 
» 

» 

Celia-lnl Avoua. 

13,51 
12:51 
10,011 
10,«1 

12,25 
13,74 
12,70 
13,00 
12,01 
11,52 

» 
13.51 
8¡42¡ 

11,15 
)) 
» 

12,C6 
14,41 

» 

11,92 
17 71 
13Í56 
12,99 
lé,(:0 
16,21 

» 
14,63 

» 
11,30 
13,06 
14,57 
12.01 
10,71 
14,00 

» 
» 
» 

» 
10,75 

» 
11,93 

>v 
6,97 
n 

7,60 
)) 

9,:>(i 

» 

5,8;), 
» 
» 
» 

13,51 
» 
» 
» 
» 

8,14 
» 

» 

» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
'» 
» 

» 
8,25 
» 

» 

1) 
» 
» 

Maí! 

» 
» 

I3,;.i 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 

13,-,^ 
15,21 

16,86 
10.57 
15,03 

13,00 
» 

15*76 
» 

16,02 
» 

11,25 
» 
» 
» 
» 

18,10 

rial)a3. 

» 

Algar
roba . 

"A til- I Oar-
biae . ibaazos. 

81,08 

80,00 

» 

» 
13,38 

» 
» 

22,15 
» 
» 

» 
» 

8,40 

16,57 
» 

16,66 
13,00 

» 

15,97 
21,75 
19,53 

» 

11,71 
». 

11,70 
» 
» 
» 

11,93: 

s> 
» i 

ao.oo, Si'i.ot) 
» I 1,60 

25,22 5!,05 
> i 72,()7 

22,52, » 
2a,34 5:̂ ,92 

» 
^» 
» 
» 
» 
» 

4,87 
3!),18 

» 
» 
» 

32.00 

63,24 

» 
» 

67,96 
50,06 
58,00 
r)3,72 

31*53 
» 
» 
» 

31,78 
34,50 
29,50 

0,55(-) 
» 

Alicante 
Badajoz 
Bilbao 
Oastoilon 
(.Üudad l í e ; i l . . . . 
(Iranada . ' . . 
. laon. 
l.eon (Mancil la) . . 
Logroño 
Madrid 
Oviedo (.Vviléfi).. 
Pontevedra 
Segovia . . . . . 
San Sebas t ian . . . 
Sevilla 
Z a m o r a 

CAPtKRS. 
Precio »n pesetas por kilogramo. 

Vaca. 

11)6 

1,08 
2,06 • 
1.13 
i;72 -

t, 

0,94 ;' 
l.-.»5* 

. l,:iO^ 
1.^^' i 
1.22/ 
1,12: 
1,20 
1,22 
1,08; 

Carnero. 

1,40 
1,40 
1,00 
1.76 
1,31 
1.30 
1,23 
0,'.M 
l,ñü 
] ,43 
1,75 ' 

» 
1,08 
2;oü 
1,30 
1,08 

Cerdo. 

1,25 
217 
1,72 : 
2,90 

• » 

)> 
1.69 
2,10 

.í». 

1,05 
2.5(1 • 
3,77 
1,57 
1,5() 
2,90 
2,17 

LÍQUIDOS OLEOSOSjY ALCOHÓLICOS. 

Preciosleii pesetas por decátitroa 

Aceit|. I 'Vino. ¡ Aguarcit.-». 

Alicante 
Badajoz 
Barcelona 
Bilbao 
Cádiz 
Castellón 
C i u d a d - R e a l . . . . 
Ooruña 
Gerona 
Granada 
Huelva • 
J a é n . 
León (Mansüla) . 
Madrid 
Málaga 
Navarra •.. 
Oviedo (Aviles).. 
Pon tevedra . . . . . . 
San Sebastian . . . 
S e g a ^ i a . . . . . . . . . 
Sevilla 
Soria 
Valencia • . 
Pontevedra 
Vizcaya 
Zítmora 

0'4« 
2,30 

» 
5,35 
5'Ofl 
4*80 
8"50 
4'eo 

» 
» 

3'00 
4'50 
2'áO 
8,00 
5'e8 
3^00 

18'00 
1'90 
5,55 
l'R6 
4'no 

» 
3'60 
6*20 
5'44 
2'19 

i,m 
4,90 

14'40 
15'0O 

9'00 
6'20 
'8*10 

» 
s> 

9'00 
12'10 
8,10 

e ' 7 5 ' 
» 

i3,2r. 
9'60 

i r i 8 
4'37 
5'80 

» 
ll'OO 
6'00 

— r — r — ~ — - T - ^ • -• : , • • . ' • • ' • ' • • " ' " . " _ , . , • " ' ' " ' • • I 

CUADRO COMPARATIVO DE LOS INGRESOS DE LOS FERRO-CARRILES ÉSPAÑOL|-:S 

I LÍNEAS 

I 

Madrid á Alicante y Toledo 
Madrid ú. Cartagena 

|. Aibaceto á Cartagena 
Alcázar á Ciudad-Real 
Manzanares á Ccirdoba. 
Córdoba á S e v i l l a . . : . . . . . . . . . . . 
Sevilla i Huelva 

i Giudfld'.Beal á Badajoz.. 
Tad«U á Bilbao , 
Hórte de E«paña •. • 
Alar á Santaader 
Zaragoza á B a r c e l o n a . . . . . . . . . . . . . . . . 

» P a m p l o n a . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tarragona á Barcelona y Francia . . . . . 
Almansa á Valancia y Tar ragona . . . . . 
Langreo á Gijon , 
Andaluces. i . 
Noroeste 
Lérida á Heus y Tarragona. 
Oporto Polroa á Famaiicao 

PERÍODO 

DE 

BPLOTA.CION 

UOal lCBloiembre . , . . 

10 al 16 Diciembre... 
10 al 16 Diciembre.. 
10 al 22 Diciembre.. 
16al 22 Diciembre.. 
16 a l22 Diciembre.. 

KILÓMETROS' 

10 al 22 Diciembre. 

10 a l ] 6 Diciembre. 

1 al 15 Dlciembrs. 

1.550 

110 
603 
249 
713 
230 

582 

704 
» 
» 
50 

TOTAL GENERAL DE INGRESOS 

jsST" 1'"" "i»so •" 
Brutos. Por kilém'l Drntos. 

799.2751 512'< 

SSw 

17.140 
133.799 
i28 278 
586.8631 
110.331 

432.633 

185.778 
» 
» 

10.405 

155'82 
23Ü'69 
51717 
8 i r 7 0 
793'75 

694'43 

» 
» 

238'89 

182'55 

874.175 

16.308 
159.383 
142.857 
614.813 
115.01 

428.254 

218.437 

9.341 

Por kilóni 

560'73 

148'25 
274'70 
573'72 
850'36 
827'46 

687'40 

310'28 

163'90 

DIFERENCIA SOBRE 1880, 

ISUUTOS 
£ a más. 

832 

4 378 

"En menos 

74.900 

25.124 
14.579 
27.950 

4.686 

» 

32'jCO 

1.064 

KILOMÉTRICOS 

En nias^l Kñ12énos. 

7'87 

> 
» 
> 
7'08 
» 
» 
» 

» 

48'05 

44*01 
56'55 
88'66 
S3'70 

40"89 

18'65 

INGRESOS TOT.j .ES 
Á PARTIR DE 1.° Eflj^KO. 

"1 i5ííí<r" t s» i 

42.071.173 

937.810 
6 .^2.859 
5.839.574 

30.122.320 
4.936.100 

17.951.755 

» 

10.661.282 

315.870 

39.229.666 

770.877 

4.918,782 
26.905.320 
4.(;90.046 

16.CU.717 

» 

10.663.600 

?Í10.911 

INGRESOS 
POR DIA. 

flS»ll 

120.203 

2.710 
19.865 
16.403 
8-1.613 
13.8S7 

50.426 

» ' 

30.460 

K«5 

ISSO 

112.084 

2,202 

13*816 
75.773, 
11.480 
46.670 

9o!46í7 

690 


